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PRIMERA     PARTE 

•    DESDE  EL  OFICIO  DE  LA  DIPUTACIÓN  DE  LEÓN  AL  JEFE  POLÍTICO 
DON  MIGUEL  GONZÁLEZ  SARAVIA,  HASTA  LA  DERROTA  DE  ARZU 

¿EN  DONDE  NACIÓ  LA  IDEA? 

¿En  dónde  nació  la  idea  de  la  unión  de  estas  Provincias  al  Imperio 
mexicano?  Los  historiadores  cfue  sobre  este  grave  asunto  escribieron  y  aún 
escriben,  están  de  acuerdo  en  afirmar  que  fué  en  la  cabeza  del  Regente 
don  Agustín  de  Iturbide.  Pero  entonces,  ¿cómo  se  explica  el  hecho  de  que 
haya  sido  Nicaragua  el  país  en  donde  oficialmente  se  habló  por  primera 
vez  de  esa  unión? 

Veamos:  el  29  de  septiembre  de  1821,  14  días  después  de  la  pro- 
clamación de  nuestra  Independencia  en  Guatemala  y  33  días  antes  de 
la  nota  de  Iturbide,  la  Diputación  Provincial  de  León,  dirigió  al  Jefe  Po- 
lítico don  Miguel  González  Saravia,  un  oficio  en  que  declaró  que  indepen- 
dizadas de  España  estas  Provincias,  no  debían  dividirse  en  pequeños  go- 
biernos soberanos,  débiles  para  mantener  su  existencia,  expuestos  a  las 
invasiones  de  las  potencias  extranjeras,  y  acaso,  a  ser  ''juguetes  y  ludibrio 
de  piratas  y  aventureros  y  también  a  continuos  choques  y  debates  entre 
sí".  Continuaba:  ''El  Reino  de  Guatemala,  por  su  situación  topográfica,  por 
la  inmensidad  del  terreno  que  ocupan  sus  poblaciones,  por  la  dispersión 
de  éstas,  por  la  falta  de  seguridad  de  sus  puertos  en  ambos  mares  y  la 
imposibilidad  de  pronta  fortificación  y  por  su  progreso,  no  puede  em- 
prender el  grandioso  proyecto  de  erigirse  en  soberana  e  independiente; 
porque  si  se  ha  de  hablar  con  sinceridad  a  las  Provincias  todas  unidas 
de  este  Reino,  no  les  es  dable  representar  otro  papel,  en  caso  de  la  in- 
dependencia a  que  aspira  la  América  Septentrional  que  el  ser  partes  in- 
tegrantes del  Imperio  mexicano.  Este  se  halla  en  contacto  con  el  de  Gua- 
temala, cuyos  límites  tienen  paso  franco  para  ser  invadidos  de  los  me- 
xicanos". 

Si  se  admite  lo  afirmado  por  los  historiadores,  hay  que  convenir 
en  que  Iturbide  la  planeó  desde  m^ucho  tiempo  antes  de  la  Independencia  y 
que  para  que  sacara  las  castañas,  designó  a  la  Diputación  Provincial  de 
León.  Pero  sobre  ésto,  no  hay  pruebas  documentales.  Es  más  probable  que 
por  una  extraña  coincidencia  la  idea  surgiera  al  mism^o  tiempo  en  Nica- 
ragua y  en  México. 

PRIMEROS  OBSTÁCULOS 

No  todos  los  habitantes  de  las  Provincias  estaban  de  acuerdo  con  lo 
sostenido  por  la  Diputación  Provincial  de  León.  Por  el  contrario,  lo  impug- 
naron fogosamente  muchos  miem^bros  prominentes  del  partido  liberal 
que  desde  hacía  años  venían  luchando  por  la  Independencia  secundados  por 
el  partido  conservador.  Entre  éstos  hberales,  figuraba  el  doctor  Pedro 
Molina,  quien  a  la  fecha,  había  fundado  un  periódico  con  el  título  de  "El 
Genio  de  La  Libertad".  En  el  número  22  de  este  periódico,  el  doctor  Molina 
publicó  un  manifiesto  a  los  T^iudadanos  de  las  Provincias  de  Guatemala" 
en  tono  heroico  y  con  grandes  dosis  de  romanticismo,  lo  que  en  aquellos 
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tiempos,  tanto  seducía  a  las  m altitudes.  Allí  señalaba  a  los  ciudadanos  los 
peligros  que  la  agregación  a  México  acarrearía  sobre  ellos  mismos.  Serían 
una  parte  insignificante  en  el  Congreso  mexicano ;  sus  intereses  no  serían 
defendidos  con  la  debida  eficacia.  Se  hallarían  allí  ''como  los  Americanos  en 
España,  proponiendo  siem.pre  sin  obtener  jamás  hasta  que  el  despecho 
los  hacía  enmudecer";  quedarían  sujetos  a  la  sanción  de  un  rey  que  des- 
conocería sus  necesidades,  que  olvidaría  los  derechos  de  ellos,  daría  empleos 
a  los  que  lo  rodearan  y  emplearía  toda  su  fuerza  quizá  contra  su  situación 
y  servicios.  Señalaba  a  los  Estados  Unidos  del  Norte  como  un  pueblo  que 
se  había  dado  un  gobierno  libre  que  vendría  en  defensa  de  ellos  si  la  am- 
bición del  Imperio  intentaba  arrebatarles  su  libertad.  ''Somos  ubres  y  aún 
bastamos  solos  para  batir  millares  de  esclavos.  Nosotros  sabremos  re- 
novar los  hechos  de  las  antiguas  Repúblicas,  si  como  ellos  apreciamos  la 
libertad,  si  como  ellos,  somos  todos  iguales  y  llevamos  en  el  corazón  el 
fuego  sagrado  de  la  Patria.  Sepárense  en  buena  hora  de  nosotros  los  que 
deslumhrados  de  un  Imperio  amen  el  fausto  de  un  rey  y  de  una  corte,  los 
títulos,  las  distinciones  de  una  nobleza,  y  el  aparato  ceremonioso  y  vano 
de  las  pompas  de  la  coronación,  con  los  sumisos  rendimientos  de  un  pue- 
blo sin  valor...  Representantes  de  las  Provincias !  vosotros  vais  a  tener  una 
mayoría  incomparable  en  el  Congreso  a  que  os  llama  Guatemala,  y  vosotros 
seríais  una  parte  insignificante  en  el  de  México".  Y  preguntaba :  ¿  quién  ga- 
rantizaba que  las  cortes  mexicanas  se  reunirían?  ¿Quién  obligaría  a  Itur- 
bide  a  cumplir  su  promesa,  hallándose  como  se  hallaba,  asistido  por  una 
fuerza  inmensa  y  victoriosa  ?  ¿  Sería  la  Junta  interina  de  gobierno  ?  ¿  Sería 
im  pueblo  disperso  y  reorganizado  hasta  allí  sin  una  forma  de  gobierno 
"que  pudiera  sostener  sus  derechos  y  levantarlo  contra  la  tiranía,  sin  una 
opinión  consolidada  con  la  experiencia  y  dirigida  hacia  una  construcción 
libre?"  ¿Querían  exponer  la  suerte  de  Guatemala  al  espantoso  riesgo  que 
corría  México?  ¿Cómo  podrían  asegurar  que  agregados  a  México  tendrían 
libertad?  Estaban  seguros  de  que  al  rey  no  se  le  darían  poderes  excesivos? 
Y  terminó:  "Pueblos  lejanos,  escuchad  la  voz  de  la  libertad  que  os  habla 
en  Guatemala!  Todos  esos  males  podéis  remediarlos  en  nuestra  confede- 
ración: nosotros  no  tenem^os  un  ejército  terrible,  que  coarte  la  libertad  de 
las  asamibleas :  no  tenemos  una  riqueza  excesiva,  ni  grandes  títulos  que  den 
un  poder  extremado  a  la  clase  opulenta  sobre  la  clase  pobre,  que  presten 
los  medios  de  corromper  al  pueblo  y  establezcan  distinciones  funestas  entre 
los  ciudadanos:  nosotros  no  estamos  prevenidos  por  el  fausto  y  pom.pa  de 
un  virrey  inaccesible  como  un  déspota  y  rodeado  de  una  corte  viciosa,  que 
multiplica  las  seducciones,  enerva  el  corazón,  y  dispone  a  la  más  humillan- 
te servidumbre:  nosotros  no  tenemos  un  territorio  vasto  que  aleje  los 
objetos  del  legislador  y  que  deje  al  habitador  de  los  extremaos  fuera  de  la 
protección  de  la  ley:  nosotros  por  el  contrario  gozamos  de  las  ventajas 
de  una  posición  muy  marítima  y  más  reducida,  que  es  la  que  conviene  a  los 
pueblos  libres:  nuestras  costumbres  son  más  simples;  nuestras  fortunas 
y  condiciones  más  iguales:  nuestra  revolución  hecha  sin  armas,  sin  fuerzas, 
Sin  jefes  imponedores;  sin  más  que  la  opinión  victoriosa  y  el  deseo  de  ser 
libres:  nuestro  pueblo  con  la  energía  de  la  felicidad  no  está  aterrado  y 
oprimido  por  la  calamidad  de  una  larga  y  desastroza  guerra,  y  sin  haberse 
todavía  cansado,  tiene  todo  el  vigor  en  la  carrera  de  su  libertad". 

Este  manifiesto  fué  contestado  desde  México  por  J.  B.  con  un  largo 
artículo  no  menos  interesante.  En  cierto  modo,  hacía  trizas  los  argumentos 
del  doctor  Molina.  Creía  J.  B.  que  éste  exponía  ideas  sobre  un  repubhca- 
nismo  de  imitación,  lo  que  a  su  entender  no  era  justo.  De  una  manera  es- 
pecia) se  refirió  a  los  puntos  siguientes:  Al  auxilio  que  nos  prestaría  Es- 
tados Unidos  del  Norte  en  nuestra  lucha  contra  el  Imperio  y  a  aquello  de 
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renovar  los  hechos  de  las  antiguas  repúblicas.  Sobre  el  primer  punto,  ase- 
guró que  México  no  intentaría  arrebatar  la  libertad  de  los  guatemaltecos 
aunque  le  sobraran  fuerzas  y  recursos  para  ello.  Sobre  el  segundo,  recordó 
a  Atenas  y  Roma  cuya  felicidad  quim.érica  deslumbró  los  pueblos  moder- 
nos. Pero  el  doctor  Molina  y  sus  partidarios  no  advertían  o  no  querían  ad- 
vertir que  los  atenienses  "desde  Codro  último  rey  de  Grecia,  que  se  inmoló 
a  sí  mismo  por  la  salud  de  su  patria,  gimiieron  siempre  entre  la  alternativa 
cruel  de  la  rebelión  o  la  esclavitud,  ora  regidos  por  Arcontes  perpetuos,  ora 
por  Arcontes  decenarios,  luego  por  Arcontes  anuales,  siempre  entre  fac- 
ciones, reformas,  sangrientos  debates,  sin  regla  fija,  sin  autoridad  sólida 
y  constante".  Lo  mismo  sucedió  con  los  romanos.  Primero  bajo  el  Senado, 
después  bajo  la  tiranía  sanguinaria  de  los  Decenviros,  luego  bajo  el  tri- 
bunal de  los  Gracos  y  de  los  Saturninos  y  finalmente,  bajo  el  espantoso 
triunvirato.  Estos  eran  los  hechos  que  los  republicanos  de  Guatemala  iban 
a  renovar,  según  el  criterio  de  J.  B.  Terminaba:  ''Seamos  pues  cautos,  y 
no  nos  dejemos  arrebatar  de  esas  teorías  ilusorias  que  nos  presentan  ideas 
de  bien  donde  sólo  se  oculta  nuestra  ruina.  Del  momento  presente  depende 
toda  nuestra  suerte  futura  y  la  gloria  de  nuestra  posteridad". 


LA  VEKSION  OFICIAL 

La  idea  iba  en  marcha.  De  ella  se  hablaba  en  México  comiO  de  un 
hecho  común.  Esepecialmente  en  los  círculos  oficiales,  en  los  mienti- 
deros,  en  los  salones  y  en  las  buhardillas.  Los  rumores  oficiales  tomaron 
forma,  cuando  la  ''Gaceta  de  México",  en  su  edición  del  4  de  octubre,  ex- 
presó la  seguridad  de  que  estas  Provincias  se  unirían  al  Imperio,  ya  que 
reconocían  que  estaba  en  el  interés  de  ellas  llegar  a  tal  desiderátum,  para 
poder  vivir,  para  poder  progesar,  salir  de  la  inercia  en  que  habían  vivido, 
fomentar  su  agricultura,  minería,  comercio,  navegación  y  exportar  sus 
productos.  "La  oliva  santa  de  la  paz,  declaraba,  florecerá  en  aquel  suelo 
de  la  misma  suerte  que  en  estas  provincias,  y  el  nombre  del  Héroe  de 
Iguala  será  aplaudido  allí  entre  el  júbilo  y  el  placer". 

Mr.  James  Smith  Wilcox,  más  tarde  Cónsul  de  los  Estados  Unidos 
de  Norte  América  en  México,  anunció  al  Secretario  de  Estado  de  su  país 
Mr.  John  Quincy  Adams,  el  25  de  octubre  que  "la  provincia  de  Guatemala, 
que  siempre  había  sido  un  virreinato  distinto  del  de  México,  también  sin- 
tió el  impulso  general,  y,  ansiosa  de  formar  parte  integrante  del  Im^perio 
Mexicano,  acaba  de  proclamar  su  independencia,  cuyo  grito  se  extenderá 
ir  dudablemente  a  las  provincias  vecinas,  Honduras,  Nicaragua,  Costa  Rica 
y  Veragua  de  modo  que  desde  este  instante  podem.os  considerar  a  Norte 
América,  con  excepción  del  Canadá,  dividida  en  dos  grandes  e  importan- 
tes Estados,  que,  con  la  ayuda  de  los  que  se  están  formando  en  Sud  Amé- 
rica, lograrán  en  el  curso  del  tiempo,  diotar  leyes  al  Viejo  Contmente". 


LA  VERDADERA  SITUACIÓN  DE  MÉXICO 

Los  que  hayan  leído  detenidamente  los  conceptos  vertidos  por 
J.  B.  y  por  la  "Gaceta  de  México",  habrán  notado  que  allí  se  hablaba  de 
nuestra  ruina  si  no  nos  uníamos  al  Imperio,  y  por  el  contrario,  de  salir 
de  la  inercia  en  que  habíamos  vivido,  de  fomentar  nuestra  agricultura,  mi- 
nería, comercio,  navegación  y  de  la  santa  oliva  de  la  paz  que  florecería  en 
nuestro  suelo,  y  en  vista  de  tantas  m.aravillas,  preguntarse  en  qué  capa- 
cidades, en  qué  situación  se  encontraba  el  Imperio  en  aquel  momento  his- 
tórico para  realizarlas. 
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La  contestación  nos  la  dará  el  Diputado  a  la  Constituyente  de  Mé- 
xico, Coronel  don  Pedro  José  Lanuza,  en  el  discurso  que  pronunció  en  la 
sesión  del  13  de  mayo  de  1822.  Seg'ún  ese  discurso,  el  Imperio  sufría  la 
desintegración  de  sus  fuerzas  morales,  políticas,  económicas  y  militares. 
Allí  se  corvertía  con  extrema  facilidad  la  libertad  en  libertinaje.  No  había 
en  la  historia  de  su  país  una  página  que  no  estuviera  manchada  con  sangre, 
ni  una  en  que  no  se  le  aconsejara,  que  para  evitar  desgracias,  era  indispen- 
sable repeler  la  fuerza  con  la  fuerza.  Existían  enemigos  de  la  libertad. 
Las  fronteras  del  Imperio  hacia  oriente  eran  siempre  hostilizadas  por  las 
correrías  de  los  indios  bárbaros.  La  costa  de  Campeche  era  la  más  apro- 
piada para  las  invasiones.  Las  Californias  no  habían  querido  jurar  la 
independencia,  los  frailes  se  estaban  apoderando  de  la  opinión  pública; 
San  Juan  de  Ulúa  entorpecía  el  comercio,  insultaba  las  libertades,  maqui- 
naba la  ruina  del  país,  lisonjeaba  las  esperanzas  de  los  enemigos.  ¿Re- 
cursos? Sí  los  había.  Pero  ¿qué  se  hacían?  ¿Desde  cuándo?  Se  decretó 
el  máximum  y  descuentos,  el  arbitrio  más  triste  de  la  economía.  Los  mili- 
tares y  los  empleados  formaban  la  clase  más  pobre  y  que  con  todo,  no 
estancaban  el  numerario.  Y  con  ser  pobres,  se  les  disminuía  los  sueldos. 
Por  un  liberalismo  mal  entendido  se  abolieron  las  contribuciones  y  el  resul- 
tado debía  ser  uno  de  estos  dos  hechos :  o  v;olver  a  los  recursos  antiguos  o 
morir  por  consunción  ''Confesemos,  sin  vergüenza,  decía,  que  es  una  im- 
prudencia quitar  las  contribuciones  antes  de  discurrir  otros  medios  con 
qué  sufragar  las  atenciones  del  erario . .  .  No  hay  recursos  porque  no  he- 
mos tratado  de  que  los  haya ',  y  últimamente  o  tenemos  posibilidades,  o  no 
la  tenemos  de  sostener  al  ejército.  ¿La  hay?  Estamos  fuera  de  la  cues- 
tión. ¿No  la  hay?  Pues  que  vengan  los  españoles  porque  no  podemos  ser 
independientes  ni  libres.  Tal  vez  se  dirá  que  la  milicia  nacional  basta  para 
desempeñar  todas  las  funciones  de  las  tropas';  que  cada  americano  es  un 
Hércules,  y  que  el  fuego  sagrado  de  la  libertad  hace  portentos ;  pero  estas 
son  frases  vacías  de  significación ;  un  americano  no  es  más  que  un  hombre ; 
el  fuego  de  libertad  se  apaga  en  los  pocos  libres  acometidos  por  muchos 
esclavos;  y  con  respecto  a  la  milicia  nacional  es  menester  conocer  que  na 
estamos  en  Esparta  ni  Atenas,  en  donde  cada  ciudadano  era  un  soldado 
que  todo  lo  abandonaba  por  correr  al  socorro  de  la  patria".  Discurso  valien- 
te y  de  veracidad  indiscutible  que  los  otros  señores  Diputados  no  intenta- 
ron contradecir. 

¿Cómo,  pues,  en  tan  grave  situación,  el  Imperio  podía  hacer  nues- 
tra felicidad?  Si  no  se  podía  defender  él  mismo  ¿cómo  nos  defendería? 
Si  el  sistema  de  su  economía  estaba  en  bancarrota,  ¿cómo  organizaría  la 
nuestra?  Si  no  tenía  dinero,  ¿cómo  hacer  progresar  nuestra  agricultura, 
minería,  comercio  y  navegación?  Si  no  tenía  un  ejército  bien  organizado 
¿cómo  imponer  un  orden  púbhco  que  no  existía  en  el  mismo  imperio?  En 
fin,  ¿  cómo,  entonces,  se  proponía  hacer  florecer  en  nuestro  suelo  "la  santa 
oliva  de  la  paz?"  Palabras  que  ilusionaban  a  los  ingenuos  y  hacían  abrir 
los  ojos  demesuradamente  a  los  oportunistas.  Palabras,  palabras  que  re- 
pitieron Iturbide,  sus  partidarios  y  Filísola  su  soldado  de  fortuna  cuando 
trataban  de  inclinar  la  opinión  pública  de  estos  pueblos  y  en  particular  la 
de  lus  Proceres  de  San  Salvador,  a  favor  del  Iiñperio.  México  se  proponía, 
darnos  lo  que  no  tenía,  ni  libertad,  ni  riqueza,  ni  progreso,  ni  orden,  ni  paz. 

LA  NOTA  DE  ITURBIDE 
El  18  de  septiembre,  el  Capitán  General  de  Guatemala,  Gabino  Gaín- 
za,  comunicó  al  Regente  de  México,  don  Agustín  de  Iturbide,  que  conforme 
los  votos  unánimes  de  los  pueblos,  estas  Provincias  habían  proclamado  su 
independencia  de  España,  el  15  de  ese  mismo  mes. 
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El  Regenté  contestó  el  19  de  octubre,,  con  su  ya  célebre  nota  a  cuyo 
redor  tuvieron  lugar  los  magnos  acontecimientos  que  en  la  historia  de 
América  se  conocen  con  el  nombre  de  ''Anexión  de  Centroamerica  a  México". 

Allí  se  extendió  en  consideraciones  de  trascendental  im.poitancia  pa- 
ra el  futuro  de  estos  pueblos,  que  él  consideraba  como  hermanos  en  la  san- 
gre, la  religión  y  comunes  destinos.  Conviene,  pues,  que  nuestros  lectores  co- 
nozcan la  parte  más  importante  de  ese  documento,  precisamente,  la  en  que 
se  fundaron  nuestros  Proceres  para  oponerse  a  esa  idea  de  la  Anexión.  Es 
la  que  sigue: 

"Reduciría  a  estas  precisos  términos  los  límites  de  esta  contesta- 
ción, si  el  artículo  2  del  acuerdo  comprendido  en  la  enunciada  acta,  no  me 
ofreciera  motivo  para  hacer  algunas  observaciones,  que  creo  conducentes 
a  rectificar  las  ideas  políticas  adoptadas  por  esa  Junta  General  para  el 
establecimiento  del  Gobierno,  cuyas  bases  no  quedarían  sólidam.ente  afir- 
madas si  no  se  apoyasen  en  el  centro  común,  que  debe  reunir  todas  las 
parte  de  este  vasto  continente,  para  su  mutua  defensa  y  protección.  Las 
autoridades  interinas  de  Guatemala,  anticipando  su  determinación  al  pro- 
nunciamáento  de  la  voluntad  del  pueblo  en  la  materia  que  más  interesa 
a  su  felicidad,  ha  convocado  un  Congreso  Soberano,  bajo  el  sistem.a  re- 
presentativo, a  razón  de  un  Diputado  por  cada  quince  mil  almas.  No  es 
ahora  del  caso  exponer  los  inconveniente  que  delaen  resultar  de  esta  pro- 
porción, que  tiene  en  su  contra  el  ejemplo  de  los  pueblos  más  libremente 
constituidos  y  en  circunstancias  más  favorables  que  nosotros  para  dar 
a  su  representación  toda  la  ampltiud  y  extensión,  que  a  primera  vista 
exige  la  recta  administración  del  Estado.  Mi  objeto  es  solo  manifestar 
a  V.  E.  que  el  interés  actual  de  México  y  Guatemala  es  tan  idéntico  e  indi- 
visible, que  no  puedan  erigirse  en  naciones  separadas  e  independientes  sin 
aventurar  su  existencia  y  seguridad,  expuestas  ya  a  las  convulsiones  in- 
testinas, que  frecuentem^ente  agitan  los  Estados  en  las  mismas  circumi'- 
tancias,  y  a  las  agresiones  de  las  potencias  marítimas,  que  acechan  la  co- 
yuntura favorable  de  dividirse  nuestros  despojos.  Nuestra  unión  cimenta- 
da en  los  principios  del  plan  abrazado  universalrnente  en  México,  asegura 
a  los  pueblos  el  goce  imperturbable  de  su  hbertad  y  ios  pone  a  cubierto  de 
las  tentativas  de  los  extranjeros,  que  sabrán  respetar  la  estabilidad  de 
nuestras  instituciones,  cuando  las  vean  consolidadas  por  el  concurso  de 
todas  las  voluntades.  Este  concurso  es  muy  difícil  que  se  logre  a  favor  de 
establecimientos  puramente  democráticos,  cuyo  carácter  social  es  la  insta- 
bilidad y  vacilancia,  que  impiden  la  formación  de  la  opinión  y  tienen 
perpetuo  movimiento  todas  la  pasiones  destructoras  del  orden.  Los  pue- 
ÍdIos  no  pueden  querer  que  sus  gobernantes,  cuya  sabiduría  y  experien- 
cia se  prometen  los  bienes  que  por  sí  no  les  es  dado  alcanzar,  arrojen  de 
su  seno  la  simiente  de  la  anarquía,  en  los  momentos  de  restituirse  a  la 
posesión  de  la  libertad.  El  poder  absoluto,  que  se  ejerce  desde  lejo?  con  toda 
la  impunidad  a  que  autoriza  la  distancia,  no  es  solo  el  mal  que  debemos  tener, 
es  preciso  que,  al  destruirla  en  su  raíz,  evitemos  las  resultas  mxismas  de  la 
actividad  del  remiedio,  que  en  la  demasía  de  su  dosis,  hará  pasar  el  cuerpo 
político  de  la  excesiva  rigidez  a  la  absoluta  relajación  de  todas  sus  partes 
Ambas  enfermedades  producen  la  muerte:  aquella,  porque  falta  el  movi- 
miento ;  y  ésta  porque  se  hace  convulsiva". 

Gainza,  a  parecer,  fué  conquistado  por  las  palabras  del  Regente.  No- 
sotros también,  cuando  aún  no  habíamos  examinado  el  problema  en  toda 
su  extensión.  No  debíamos  quedar  expuestos  a  las  agresiones  de  los  otros 
pueblos  y  a  las  convulsiones  intestinas,  por  el  contrario,  debíamos  quedar 
en  plena  seguridad  y  en  el  ejercicio  de  nuestras  libertades.  Hasta  llega- 
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nios  a  escribir:  Aquí  se  escarnece  a  Iturbide  porque  quiso  anexar  estas 
Provincias  a  su  Imperio.  Pero  es  que,  los  que  tal  hacen,  sólo  han  visto 
la  circunstancia  inmediata :  la  bancarrota  de  las  instituciones  democráticas 
tras  el  dosel  del  Imperio,  la  pérdida  de  una  independencia  heroicamente 
conquistada,  sin  tomiar  en  cuenta  que  en  esa  idea  de  la  anexión,  estaba 
el  propósito  de  vivir  dignamente  y  de  enfrentar  con  armas  reales  el  por- 
venir. Es  evidente  que  si  los  directores  intelectuales  de  la  independencia, 
sin  ideas  preconcebidas  sobre  la  mionarquía,  antes  de  dar  el  espectáculo  de 
una  república  convulsionada  por  las  ambiciones  de  los  mismos  que  la  crea- 
ron, hubieran  leído  con  la  visión  del  porvenir,  con  la  seguridad  de  que  la 
yiási  no  es  digna  de  soportarse  si  se  vive  a  medias  y  luego  puesto  en  prác- 
tica lo  que  el  célebre  oficio  de  Iturbide  a  Gainza  indicaba,  a  estas  horas 
nuestros  horizontes  estarían  más  despejados,  la  vida  se  iría  por  cauces 
de  optimismo,  de  firm.eza  y  de  orientación  democr-^^ticas.  En  esta  hora  de 
sacrificio  es  cuando  más  se  lamenta  que  en  aquellos  tiempos  no  haya  habido 
hombres  pertencientes  a  bien  orientadas  minorías  que  impusieran  la  rea- 
lidad a  la  caldeada  arenga,  el  artículo  de  corte  clásico  y  la  oratoria  demos- 
teniana,  todas  ellas  convincentes,  pero  al  fin  de  todo,  palabra^j,  palabras 
como  dijo  Schakespeare. 

¿  Y  hoy  ?  Es  verdad  que  no  somos  felices,  pero  ¿  quién  puede  asegu- 
rar que  lo  hubiéramos  sido  unidos  a  México?  Recuérdese  la  separación  de 
los  Estados  de  Texas,  Nuevo  México,  Alta  California,  parte  de  los  Estados 
de  Chihuahua,  Coahuila  y  Támaulipas,  la  Intervención  francesa,  la 
columma  Pershing  y  los  tratados  de  Buccareli.  Y  recuérdese  finalmente 
lo  que  dijo  don  Carlos  Pereyra  en  su  "Historia  de  la  América  Española": 
"Después  de  un  siglo  de  vida  independiente,  México  no  ha  establecido  un 
sistema  que  asegure  la  transmisión  pacífica  del  poder  presidencial.  Duran- 
te esos  cien  años  el  acceso  al  primer  puesto  político  del  país  siempre  ha 
estado  precedido  de  un  movimñento  de  violencia  por  parte  del  beneficia- 
rio, y  la  permanencia  de  éste  no  ha  dejado  nunca  de  ser  precaria  y  suje- 
ta a  eventuales  que  niegan  toda  perspectiva  de  una  periodicidad  prees- 
tablecida por  las  leyes ....  La  silla  presidencial  del  palacio  de  México  ha 
sido  ocuapada  por  40  presidentes,  lo  que  daría  una  duración  de  dos  años  y 
medio  para  cada  titular,  pero  algunos  de  esos  presidentes  han  estado  sólo 
minutos  u  horas  en  el  poder,  otros  lo  han  ocupado  en  distintas  ocasiones 
y  alguno  hubo  que  prolongó  su  permanencia  durante  veintisiete  años.  Ha 
habido  ademiás  tres  Regencias,  dos  gobiernos  provisionales  y  triunvirales. 
Por  úitimxO,  la  si; la  presidencial  fué  trono  de  Don  Agustín  Iturbide,  y  des- 
pués volvió  a  serlo  del  Archiduque  Fernando  Maximiliano.  El  número  de 
cambios  de  Doder  que  ha  visto  la  ciudad  de  México  pasa  de  setenta  y  cinco 
desde  1821  hasta  1921". 

Si  nos  hubiéramos  unidos  a  México,  pues,  sus  desgracias  habrían 
sido  las  nuestras  y  el  odio  y  el  rencor  morderían  hoy  nuestras  almas. 


SAN  SALVADOR  SE  OPONE 

Dijimos  que  Gainza  al  parecer,  fué  conquistado  por  las  palabras  de 
Iturbide.  De  otro  modo  no  se  explica  el  hecho  de  haber  consultado  a  la 
Junta  Provisional  sobre  lo  que  debía  hacerse  en  vez  de  contestar  apoyán- 
dose en  el  artículo  2o.  del  Acta  de  Independencia  en  que  claramente  estaba 
expresada  la  idea  de  reunir  Diputados  en  Guatemala  para  ''formar  el  Con- 
greso que  debe  decidir  el  punto  de  independencia  general  absoluta,  y  fijar 
en  caso  de  acordarla,  la  forma  de  Gobierno  y  Ley  Fundamental". 
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La  Junta  Provisional  de  Guatemala  reconoció  que  no  tenía  facultades 
para  decidirse  por  la  independencia  o  por  la  anexión.  En  este  caso  lo  que 
convenía  era  consultar  a  ios  pueblos  y  se  pensó  en  el  artículo  citado  del 
Acta,  pero  como  las  circunstancias  eran  apremiantes,  no  se  podía  esperar 
la  reunión  del  Congreso  General.  Más  bien,  los  Ayuntamientos  elegidos 
por  los  pueblos,  podrían  en  Consejo  Abierto,  expresar  la  opinión  de  éstos. 
Así  quedó  suprimido' el  artículo  2o.  ya  citado.  Las  bases  de  la  República 
comenzaban  a  desmoronarse  cuando  aún  no  tenían  tres  meses  de  estable- 
cidas 

Pero  también  los  Cabildos  Abiertos,  que  era  lo  que  se  pedía,  están 
comprendidos  en  las  prácticas  democráticas  ,  y  como  se  comprende,  la 
Junta  Provisional,  al  aconsejarlos,  obraba  de  acuerdo  con  esas  prácticas. 

Gainza  se  resolvió  por  el  plebiscito  y  en  consecuencia,  se  apresuró 
a  poner  en  conocimiento  de  las  Juntas  Provisionales  el  contenido  de  la  nota 
de  Iturbide,  agregando:  "Llamaron  desde  luego,  por  una  parte  mi  aten- 
ción, los  bienes  de  que  goza  un  Estado  independiente  que  tiene  en  su  mismo 
seno  el  gobierno  que  lo  administre:  y  por  otra  la  superioridad  indudable 
de  Nueva  España  en  población,  fuerza  y  riqueza:  la  disidencia  de  Coma- 
yagua,  León,  Chiapa  y  Quezaltenango,  que,  separándose  de  Guatemala,  se 
lian  unido  al  Imperio  Mexicano;  los  males  que  podrían  causar  la  interna- 
ción de  nuestro  territorio  de  la  División  respetable  que  se  indica  en  el  ofi- 
cio, y  las  ventajas  que  podría  asegurar  la  unión  a  un  Imperio  poderoso, 
que  promete  defender  nuestra  independencia  del  Gobierno  Español,  y  de 
agresiones  de  cualquiera  otro  extranjero."  Era  toda  una  recomendación, 
o  como  se  dice,  una  imposición  velada. 

Según  el  doctor  Luna  (Rev.  Proceres),  don  José  Cecilio  del  Valle 
y  el  Marqués  de  Aycinena,  conociendo  ''el  temperamento  firmísimo  de  los 
ciudadanos  egregios  que  gobernaban  en  San  Salvador,  insinuaron  a  Gainza 
la  idea  de  no  mandar  el  anterior  oficio  de  Iturbide  a  la  Junta  de  Gobierno". 

Pero  esta  Junta  de  Gobierno  conocía  las  intrigas  que  se  desarrolla- 
ban en  Guatemala  para  lograr  la  anexión  al  Imperio,  y  por  ésto,  se  apresuró 
a  hacer  representaciones  al  Capitán  General  y  a  la  Junta  Provisional.  Para 
dar  más  fuerza  a  sus  argumentos  celebró  sesión  el  12  de  diciembre  de  1821. 
Uno  de  los  Vocales,  no  se  dijo  quién,  informó  de  lo  que  estaba  pasando  y 
la  Junta  de  Gobierno,  examinando  el  negocio  detenidamente  por  cuantos 
aspectos  presentaba  unánimemente  acordó:  ''lo. — Que  en  cumplimiento 
de  cuanto  está  expresado,  se  rehuse  al  Excelentísimo  señor  Capitán  Gene- 
ral su  referido  oficio,  como  contrario  abiertamente  al  Pacto  y  juramento 
con  que  se  convinieron  los  pueblos  al  dejar  el  antiguo  Gobierno  español, 
al  entrar  en  su  independencia,  al  reconocer  provisionalmente  al  Gobierno 
que  debía  regirlos,  y  él  único  órgano  que  debía  formar  su  Constitución  y 
Ley  Fundamental.  2o. — Que  se  presente  igualmente  a  la  Excelentísima 
Junta  el  peligroso  estado  de  anarquía  en  que  pueden  venir  los  pueblos:  lo 
uno,  porque  faltos  de  instrucción  en  materia  tan  delicada  se  ha  dejado  al 
discernimiento  de  los  Ayuntamientos  el  partido  que  han  de  tomar;  y  lo 
otro;  que  es  más  sensible  y  funesto,  que  rom.piéndose  por  el  Gobierno  el 
vínculo  social  que  antes  lo  unía  con  los  pueblos,  los  ha  expuesto  a  la  se- 
paración de  él,  y  a  la  división  entre  unos  y  otros.  3o. — Que  no  habiendo  en 
la  contestación  sabia  del  Excelentísimo  señor  don  Agustín  de  Iturbide 
(según  opina  esta  Corporación)  palabra  alguna  en  que  pretenda  S.  E.  so- 
meter a  estos  países,  conocidos  antes  por  Reino  de  Guatemala,  se  le  repre- 
sente la  situación  de  esta  Provincia;  el  concepto  que  tiene  de  las  altas 
miras  del  Héroe  de  México,  la  gratitud  que  le  tributa,  y  los  auxilios  que 
«spera  de  su  patriotismo  en  caso  necesario,  y  4o. — Que  no  obstante  efec- 
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tuar  esta  representación,  vaya  a  nombre  de  San  Salvador,  una  Diputación 
autorizada  e  instruida  que  informe  personalmente  a  la  Serenísima  Regen 
cia  de  México,  y  a  su  Excelencia  el  señor  Presidente,  el  actual  estado  de  la 
Provincia  y  sus  necesidades,  rindiendo  al  mismo  tiempo  sus  respetos". 

Aquí  hay  que  hacer  resaltar  dos  hechos  fundamentales:  primero, 
lo  peligi'oso  que  resultaba  para  la  resolución  del  ;^rave  problema,  la  pro- 
visionalidad  de  la  independencia  consignada  en  el  Acta  de  septiembre,  auna- 
da a  la  circunstancia  de  que  la  independencia  se  hizo  únicamente  de  España, 
y  segundo,  que  los  pueblos  no  estaban  capacitados  para  decidir  sobre  su 
suerte.  El  carácter  provisional  de  la  independencia  era  una  arma  terrible. 
Expuso  las  instituciones  democráticas  a  la  inestabilidad.  Una  tempestad  po- 
lítica pudo  dar  armas  a  los  enemigos  y  en  virtud  de  esa  provisionalidad, 
inducir  a  los  pueblos  a  que  se  agregaran  a  otro  país  que  no  fuera  España. 
También  otra  temxpestad  política  pudo  haber  logrado  la  independencia, 
pero  al  mism_o  tiem.po  establecer  entre  nosotros  una  m.onarquía  que  ya  es- 
taca a  nuestras  puertas,  porque  era  asunto  de  todos  los  días  en  corrillos, 
salones  aristocrático's  y  plebeyos  y  en  las  columnas  de  los  periódicos  y 
folletos.  La  monarquía  no  apareció  cuando  Gainza  y  los  de  "su  círculo 
quisieron  interpretar  el  acta  confonne  a  sus  propias  conveniencias,  y  con- 
cluyeron por  eludirla"  com.o  lo  asegura  el  doctor  Navarrete.  Se  había  vi- 
vido dentro  la  monarquía  por  espacio  de  trescientos  años,  era  el  único 
sistema  de  gobierno  que  conocíamos.  De  la  Repúbhca  conocíamos  muy 
poco,  en  cuenta  los  mismos  intelectuales.  La  idea  mionárquica,  otra  prueba 
más,  era  discutida,  tenía  sus  adversarios  y  partidarios.  Sobre  que  los 
pueblos  no  estaban  capacitados  para  decidir  de  su  suerte  era  verdad. 
Paltos  de  instrucción  se  dejó  a  los  Ayuntamientos  el  partido  que  se  debía 
tornear.  Este  atraso  era  evidente  desde  muchos  años  atrás,  por  ejemplo, 
cuando  el  Arzobispo  Cortez  y  Larraz  visitó  estos  pueblos  en  1768  y  1770. 

Sin  embargo,  cuando  se  trató  de  nuestra  independencia,  no  tuvieron 
presente  los  Proceres  este  hecho  fundamental,  e  hicieron  las  hbertades, 
precisamente,  fundándose  en  que  ya  estábamos  capacitados  para  ello.  Iro- 
nías que  con  mucha  frecuencia  nos  ofrece  la  historia.  Desde  el  punto  de 
vista  jurídico,  no  había  duda.  Se  sentaba  un  precedente  terrible,  como  el 
de  romper  los  vínculos  que  unían  al  gobierno  con  los  pueblos.  De  aquí  ven- 
dría la  anarquía,  más  que  de  lo  resuelto  por  los  Ayuntamientos.  Un  gobier- 
no que  destroza  los  sillares  que  dan  solidez  a  su  gestión,  no  puede  pedir 
a  nadie  elem.entos  para  resistir  a  los  que  tanto  de  fuera  como  de  dentro 
intentan  derribarlo. 

Una  copia  del  Acta  de  la  Junta  Provincial  fué  enviada  al  señor 
Gainza,  juntamente  con  una  representación  dirigida  a  la  Junta  Provisional 
de  Guatemala  en  que  se  expresaban  las  razones  por  qué  la  Provincia  de 
San  Salvador  se  resistía  a  la  anexión. 


LA  ANEXIÓN 

Mas,  a  pesar  de  las  representaciones  de  San  Salvador,  los  Cabildos 
Abiertos  se  celebraron  y  los  resultados  pusieron  de  m.anifiesto  ''la  confu- 
sión, la  discordia,  el  espantoso'  caos  en  cuyo  fondo  se  veía  la  rastrera  intri- 
ga, la  mala  fe  y  ]a  ignorancia". 

En  efecto,  el  plesbicito  no  fue  unánime.  Unos  Ayuntamientos  pidie- 
ron la  anexión  inmediata,  otros  que  el  Congreso  resolviera,  los  demás 
contestaron  ambiguamente.  Sólo  dos  se  negaron  rotundamente  a  "reco- 
nocer al  nuevo  amo".  Estos  fueron  los  de  San  Salvador  y  de  San  Vicente  de 
Austria.  En  vista  de  los  resultados,  la  Junta  de  Guatemala  acordó  el  5  de 
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enero  de  1822,  la  anexión  de  Centroamerérica  al  Imperio  Mexicano.  Antes 
sin  embargo,  Valle  Rivera,  Calderón  y  Alvarado,  según  el  doctor  Luna, 
pidieron  que  el  acuerdo  se  aplazara  para  cuando  llegaran  las  votaciones  de 
setentitrés  Ayuntamientos  que  faltaban,  pero  no  fueron  oídos,  ''dándose 
así  el  caso  único  en  la  historia  de  la  humanidad,  de  que  un  pueblo  fue- 
ra más  esclavo  que  nunca  el  día  de  su  hbertad". 

He  aquí  las  razones  que  la  Junta  Provincial  tuvo  para  declarar  la 
anexión:  ''Los  ayuntamientos  que  han  convenido  llanamente  en  la  unión, 
según  se  contiene  en  el  oficio  del  Gobierno  de  México,  son  ciento  cuatro. 
Los  que  han  convenido  en  ella  con  algunas  condiciones,  que  les  ha  parecido 
poner,  son  once.  Los  que  han  comprometido  su  voluntad  en  lo  que  parezca 
a  la  junta  provisional,  atendido  el  conjunto  de  las  circunstancias,  son  treinta 
y  dos.  Los  que  se  remiten  a  los  que  diga  el  Congreso,  que  estaba  convocado 
desde  el  15  de  septiem.bre  y  debía  reunirse  el  lo.  de  febrero,  son  veintiuno. 
Los  que  m.anifestaron  no  conformarse  con  la  unión  son  dos.  Los  restantes 
no  han  dado  contestación,  y  si  la  han  dado,  no  se  ha  recibido.  Y  traído  a  la 
vista  el  estado  impreso  de  la  población  del  Reino,  hecho  por  un  cálculo  apro- 
ximado, sobre  los  censos  existentes  para  la  elección  de  Dip^utados,  que  se 
circuló  en  noviembre  próximo  anterior,  se  halló:  que  la  voluntad  manifes- 
tada llanamente  por  la  unión,  excedía  de  la  mayoría  absoluta  de  la  pobla- 
ción reunida  a  este  Gobierno.  Y,  computándose  la  de  la  Intendencia  de  Ni- 
caragua, que  desde  su  declaratoria  de  su  independencia  del  gobierno  espa- 
ñol, se  unió  al  de  México,  separándose  absolutamente  de  éste;  la  de  Comaya- 
gua,  que  se  halla  en  el  mismo  caso;  la  de  la  Ciudad  Real  de  Chiapas,  que 
se  unió  al  Imperio  aún  antes  de  que  se  declarase  la  independencia  en  esta 
ciudad;  la  de  Quezaltenango,  Solóla  y  algunos  otros  pueblos,  que  en  estos 
últimos  días  se  han  adherido  por  sí  mismos  a  la  unión ;  se  encontró  que  la 
voluntad  general  subía  a  una  sumía  casi  total.  Y  teniendo  presente  la  Junta 
que  su  deber,  en  este  caso  no  es  otro  que  trasladar  al  Gobierno  de  México 
lo  que  los  pueblos  quieren,  acordó  verificarlo  así,  com-o  ya  se  le  indicó  en 
oficio  de  3  del  corriente". 

Pero  había  más.  Existía  otra  razón  fundamental  que  la  Junta  Pro- 
visional no  quiso  pasar  desapercibida,  la  de  salvar  la  integridad  de  las  Pro- 
vincias y  restablecer  la  unión  entre  los  pueblos,  ya  bastante  lastimada 
desde  el  gobierno  colonial.  La  política  observada  por  el  Capitán  General, 
había  colmado  la  medida. 

En  reahdad,  después  de  que  nos  demos  cuenta  de  lo  que  contiene 
el  documento  anterior,  créemeos  que  ya  no  se  puede  esperar  una  prueba 
más  evidente  sobre  que  la  miayoría  de  los  Ayuntamientos  de  las  Provincias, 
anhelaban  unirse  al  Imperio.  Mil  m.aldiciones  se  han  lanzado  sobre  los 
ciudadanos  que  lo  firmaron.  Nosotros  no  seguiremos  esa  conducta.  Ellos 
no  hicieron  m^ás  que  lagalizar  la  voluntad  de  los  pueblos.  No  podían  hacer 
otra  cosa. 

El  acta  de  anexión  fué  firmada  por  las  siguiente  personas :  General 
don  Gabino  Gainza,  Marqués  don  Juan  José  de  Aycinena,  Lie.  Miguel  de 
Larreynaga,  Lie.  don  José  Cecilio  del  Valle,  don  Mariano  de  Beltranena, 
doctor  don  Manuel  Antonio  Molina,  don  Antonio  Rivera,  don  José  Mariano 
Calderón,  don  José  Antonio  Alvarado,  don  Ángel  María  Candína,  don 
Ensebio  Castrillo,  don  José  Valdés,  don  Domingo  Diéguez  y  el  doctor  Ma- 
riano Calvez. 
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LA  PROVINCIA  DE  SAN  SALVADOR  SE  SEPARA  DE  GUATEMALA 

Ante  estos  hechos,  la  Provincia  de  San  Salvador  se  mantuvo  incon- 
movible capitaneada  por  su  Jefe  Político  doctor  Delgado.  El  li  de  enero 
celebró  sesión  el  Ayuntamiento  y  entre  los  puntos  que  éste  acordó,  figu- 
raron los  siguientes:  que  habiéndosp  jurado  solemnemente  el  Acta  de  sep- 
tiembre, los  pueblos  ya  no  estaban  en  la  plenitud  de  sus  facultades  para 
decidir  por  sí  mismos;  que  el  medio  adoptado  para  indagar  las  volunta- 
des de  los  pueblos  era  inadecuado;  que  los  Ayuntamientos  no  estaban 
constituidos  en  razón  de  su  vecindario,  sino  en  la  del  número  de  vecinos 
mayor  que  el  que  representaban  veinte  o  más  Ayuntamientos.  Por  fin, 
decidió  protestar  de  nulidad  el  acuerdo  de  la  Junta  Provisional,  tanto  por 
el  exceso  de  sus  facultades,  cuanto  porque  los  pueblos  no  obraron  con  li- 
bertad en  sus  decisiones,  se  les  intimó  con  el  riesgo  de  una  división  nume- 
rosa que  quiso  suponerse  (con  notorio  agravio  de  los  sentimientos  liberales 
de  Iturbide),  que  marchaba  con  el  objeto  de  hostilizar  estos  pueblos;  por  lo 
que  aprovechando  la  ignorancia  de  casi  todos,  no  fueron  ellos,  sino  los  que 
los  seducían,  los  que  hicieron  la  decisión,  de  lo  cual  tenía  pruebas  nada 
equívocas;  que  en  uno  de  los  juzgados  constitucionales  había  seguido  un 
expediente  sobre  el  modo  con  que  se  obró  en  varios  pueblos  del  partido; 
que  habiendo  cesado  el  Gobierno  Provincial  de  Guatem.ala,  en  conse- 
cuencia de  su  unión  a  México,  el  de  San  Salvador  lo  era  respecto  de 
la  Provincia;  que  la  Junta  de  San  Salvador  quedaba  en  lo  económico, 
político,  gubernativo,  militar  y  judicial,  independiente  de  Guatemala;  que 
no  se  hiciera  alteración  alguna  sobre  el  gobierno,  que  se  regiría  por  la 
constitución  española  y  demás  leyes  conforme  a  lo  jurado  en  el  Acta  de 
15  de  septiembre,  reservando  al  Congreso  el  punto  de  unión  al  Imperio 
mexicano  y  en  caso  de  que  este  Congreso  se  decidiera  por  la  unión,  ésto 
no  sería  obra  del  temor,  ni  a  virtud  de  acuerdo  ilegal,  sino  por  los  trámi- 
tes decorosos  y  justos;  que  se  procediera  inmediatam.ente  a  la  elección 
de  Diputados  que  debían  a  los  Jefes  de  ambas  Américas  según  estaba  acor- 
dado; que  quedaran  desde  ese  día  abolidos  los  tributos  como  opuesta  esta 
contribución  a  la  libertad  e  igualdad  de  que  debían  gozar  los  ciudadanos 
de  una  nación  culta  y  que  aunque  la  resolución  de  ese  punto  no  correspon- 
día al  Ayuntamiento,  esta  lo  representaría  al  Gobierno  Provisional  quien 
desde  luego,  lo  acordaría  de  la  misma  suerte  que  otras  sohcitudes  que  le 
hizo  el  pueblo;  que  se  concediera  indulto  moderado,  pero  que  a  los  presos 
por  insultos  al  pueblo  y  otras  ocurrencias  políticas,  se  les  pusiera  inmedia- 
tamente en  libertad,  escribiéndoseles  para  que  vinieran,  a  los  que  por 
iguales  motivos  se  habían  fugado  y  extrañado  de  esta  ciudad,  asegurándo- 
les que  nada  tenían  que  tem.er,  porque  el  pueblo  sepultaría  en  el  olvido  todos 
sus  resentimientos  por  las  ocurrencias  en  los  años  pasados;  que  se  oficia- 
ra a  todos  los  ministros  de  Rentas  para  que  a  la  mayor  brevedad  posible 
presentaran  un  estado  actual  de  sus  fondos  y  no  cubrieran  ningún  libra- 
miiento  que  no  fuera  dado  por  el  Gobierno  Provisional  y  finalmente,  que 
se  oficiara  a  todos  los  empleados  que  se  hallaban  ausentes  para  que  vinie- 
ran a  ocupar  sus  destinos  con  la  advertencia  de  que  si  no  lo  verificaban 
se  entendería  que  los  renunciaban. 

Los  anteriores  conceptos  merecen  algunos  comentarios.  Helos  aquí: 
no  creían  los  Proceres  de  San  Salvador  que  Iturbide  enviaba  una  división 
para  hostilizar  las  Provincias.  Sin  embargo,  la  comunicación  del  mismo 
Iturbide,  dirigida  a  Gainza  y  fechada  en  el  Palacio  Imperial  de  México,  el 
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19  de  octubre  de  1821,  que  ya  conocemos,  consignó  en  su  parte  final,  lo 
que  sigue:  "Si  a  pesar  de  la  evidencia  y  solidez  que  a  mi  juicio,  concurren 
en  estas  reflexiones,  no  bastasen  al  convencimiento  de  esas  respetables  au- 
toridades, espero  se  sirva  V.  E.  comunicarme  a  la  mayor  brevedad  sus  ul- 
teriores determinaciones,  para  el  arreglo  de  las  mías ;  en  el  concepto  de  que 
desnudo  de  toda  mira  individual,  y  poseído  del  más  sincero  respeto  a  la 
voluntad  de  los  pueblos,  jam.ás  intentaré  someterlos  a  la  mía,  aunque  no  es 
otra  que  la  de  su  felicidad  y  bienestar.  Con  este  objeto  ha  marchado  ya  y 
debe  en  breve  tocar  en  la  frontera  una  división  numerosa  y  bien  disciplina- 
da, que  llevando  por  divisa  Religión,  índependenida  y  Unión,  evitará  todas 
las  ocasiones  de  emplear  la  violencia,  y  sólo  reducirá  su  misión  a  proteger 
con  las  armas  los  proyectos  saludables  de  los  amantes  de  su  Patria". 

Así,  pues,  a  pesar  del  optimismo  de  los  Proceres  de  San  Salvador, 
la  división  venía  y  miuy  numerosa  por  cierto.  Se  encargaría  únicamente 
de  proteger  con  las  armas  los  proyectos  saludables  de  los  am.antes  de  su 
Patria.  ¿No  alcanzaban  a  vislumbrar  cuáles  eran  esos  proyectos  saluda- 
bles? ¿No  se  podía  asegurar  que  estos  proyectos  eran  los  de  los  que  anhe- 
laban unirse  al  Imperio?  Porque  era  muy  dudoso,  que  viniera  a  proteger 
ios  proyectos  de  los  Independientes.  En  este  caso,  Iturbide  hubiera  perma- 
necido alejado  de  las  cuestiones  en  que  se  debatían  las  Provincias,  y  ésto, 
por  otra  parte,  no  valía  en  envío  de  una  división  numerosa.  ¿  Que  Iturbide 
jamás  intentaría  someternos  a  su  voluntad?  Una  hipocresía  evidente,  per 
que  precisamente,  no  otras  fueron  sus  ambiciones. 

Era  muy  justo  lo  que  pedía  el  Ayuntamiento  de  San  Salvador  sobre 
que  la  decisión  de  la  incorporación  a  México  o  la  no  incorporación  viniera 
del  Congreso  que  se  reuniría  en  Guatemala  tal  como  quedó  convenido  en  la 
tantas  veces  repetida  Acta  de  septiembre.  Pero  ya  lo  vemos,  un  plesbiscito 
deshizo  lo  que  otro  plesbicito  había  hecho. 

Que  para  que  los  votos  de  las  Provincias  fueran  favorables  a  la  in- 
dependencia se  apeló  a  los  encarcelamientos,  expulsiones  y  a  toda  otra  clase 
de  vejámenes.  En  efecto:  cuando  Filísola  invadió  nuestro  territorio,  ''Varios 
Particulares"  le  dirigieron  representaciones  contra  el  doctor  Delgado  por 
los  procedimientos  que  este  había  empleado  contra  los  que  no  simpatizaban 
con  sus  ideas.  En  la  comunicación  que  le  dirigieron  el  17  de  mayo,  dijeron: 
"El  mayor  delito  que  ha  podido  comieterse  y  que  irritara  al  Curp  Delgado 
y  los  de  su  facción  ha  sido  haber  reconocido  al  imperio;  el  juramiento  sin 
duda  fué  lo  que  más  le  precipitó  y  conmovió,  y  los  que  no  se  han  retraído, 
sometiéndose  irreligiosa  y  vilmente  al  contrario  sistema,  les  ha  cabido  una 
muy  triste  suerte,  sin  que  hayan  sido  exceptuadas  las  mujeres,  porque  no 
solamente  han  sufrido  amenazas  e  infames  amxonestaciones,  sino  que  han 
sido  de  hecho  aprehendidas,  ultrajado,  y  causado,  en  algunas  abortos; 
en  otras  enfermedades,  y  con  las  presas  se  han  divertido  los  inicuos,  aumen- 
tando los  ultrajes".  Según  esa  misma  comunicación,  desde  el  16  de  abril 
existían  detenidas  en  las  cárceles  34  personas  porque  se  sospechaba  que 
eran  adictas  al  Imperio;  se  violentó  a  otras  en  Olocuilta,  San  Jacinto,  Que- 
zaltepeque,  Santa  Ana,  etc.  "ya  que  la  seducción  y  amenazas  no  habían 
bastado  y  que  todos  no  han  tenido  la  energía  de  Quezaltepeque  de  evacuar 
el  pueblo  antes  que  ceder".  Se  había  dado  fuego  a  varias  haciendas  y  sa- 
queando otras.  Se  permitió  que  prostitutas  se  unieran  arimadas  con  el  fin  de 
perseguir  a  las  que  sabían  o  sospechaban  que  eran  adictas  al  Imperio. 
Para  que  se  fomentaran  en  el  vicio,  el  Cura  Párroco  les  había  cedido  la  es- 
cuela que  seguía  a  la  de  la  Junta  Patriótica  "siendo  increíble  los  escándalos 
y  desordenes  que  se  están  cometiendo."  Es  horrendo  el  crimen,  continuaban, 
"haber  sofocado  al  mismo  vecindario  de  San  Salvador  para  reatraer,  o  con- 
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fundir  si  pudieran,  del  conocimiento  que  hizo  a  la  Monarquía ;  son  muchos 
los  agravios  al  público  y  a  particulares,  que  unos  y  otros  se  han  propuesto 
vindicar  para  que  el  ejemplo  y  escarmiento  sirvan  a  la  posteridad". 

Acusaciones  gravísimas  que  ninguno  de  nuestros  historiadores  ha 
intentado  desvirtuar.  Seguramente,  hay  en  ese  documento  algunas  exage- 
raciones. Pero  ni  con  ésto  se  logrará  defender  lo  indefendible,  sobre  todo, 
cuando  los  mnsmos  directores  de  los  pueblos,  confesaron  expresamente  sus 
atentados  contra  la  libertad.  ¿Que  todo  lo  hicieron  por  nuestra  felicidad? 
Sí,  este  es  el  argumento  que  esgrimen  algunos,  pero  se  olvidan  de  que  una 
felicidad  asentada  sobre  las  ruinas  de  un  pueblo  no  puede  ser  felicidad.  Y 
se  o.'vidan  también,  que  la  posteridad,  por  sendas  desconocidas  llegará  hasta 
ellos,  agitará  los  fantasmas  de  sus  víctimas  y  pronunciará  sus  oráculos  te- 
rribles. Todo  por  nuestra  felicidad  y  no  se  cuenta  con  los  odios,  los  renco- 
res, la  sangre  derramada,  las  lágrimas. 

Y  finalmiente  que  la  Provincia  de  San  Salvador  quedaba  totalmente 
separada  de  Guatemala. 

¿Qué  perseguían  los  Proceres  con  ésta  medida?  El  general  Filísola 
parece  explicárnoslo  en  la  carta  que  dirigió  a  Iturbide  el  31  de  enero  de 
182¿,  sobre  la  oposición  que  hacían  algunas  Provincias  al  gobierno  de  Gua- 
temiaia.  No  era  el  sistema  monárquico  que  se  les  quería  imponer,  sino  ''una 
furiosa  antipatía  que  las  Provincias  profesan  a  su  capital  por  los  daños  que 
desde  luego  por  el  conducto  de  ella  les  resultaban  del  gobierno  español,  por 
lo  que  cada  Provincia  aspira  a  no  entenderse  con  ella  y  sí  con  la  capital 
del  Imiperio.  Yo,  serenísimo  Señor,  gradúo  punto  muy  delicado  el  obligar 
les  por  ahora  que  continúen  reconociéndola  aunque  es  lo  más  racional  y  lo 
que  les  convendría  para  el  más  pronto  despacho  de  sus  asuntos,  pero  están 
encaprichados  en  lo  contrario  y  sólo  el  desengaño  del  daño  que  les  resulte 
de  esta  dislocación  podría  reducirlos;  que  sin  embargo  por  mi  parte  pro- 
curaré con  el  mayor  esmero  averiguar  si  es  la  voluntad  general  o  proviene 
de  los  funcionarios  públicos  y  mientras  tanto  m^e  parece  ser  lo  m.ás  acertado 
lo  que  V.  A.  tiene  dispuesto  que  se  entiendan  las  primeras  Provincias  reu- 
nidas con  la  Capitanía  General  de  Puebla  y  las  que  últimamente  lo  han 
hecho  con  Guatemala,  sigan  con  ella  misma".  Estas  palabras  de  Filísola 
fueron  confirmadas  por  otros  docum^entos  que  de  distintas  regiones  llega- 
ban a  Iturbide.  Entre  estos  documentos  figura  la  carta  del  Com.andante 
Militar  de  Com.ayagua,  de  primero  de  febrero.  Refería  que  al  tener  noticia 
del  plan  de  Iguala  y  Tratado  de  Córdova  decidió  seguir  las  banderas  impe- 
riales y  que  en  consecuencia  reunió  a  las  autoridades  y  al  pueblo,  los  cuales 
después  de  una  larga  discusión  juraron  solemnemente  su  unión  al  Imperio. 
El  Capitán  General  y  la  Junta  Consultiva  ''poseídos  de  horribles  máximas, 
ambición  y  engrandecimiento"  trabajaron  porque  se  unieran  Diputados  de 
las  Provincias  para  form.ar  una  república  independiente  no  sólo  de  España 
sino  oue  también  del  Imperio,  pero  como  no  pudieron  lograr  sus  intentos, 
introdujeron  en  la  Provincia  los  gérmenes  de  las  discordias  civiles,  lograron 
la  insurrección  de  las  Provincias  del  Oriente  de  Guatemala  y  alucinar  a  la 
Villa  de  Tegucigalpa,  la  ciudad  de  Gracias  y  el  pueblo  de  Juticalpa ;  manda- 
ron a  las  dos  primeras  varias  divisiones  que  sostuvieron  el  errado  plan 
de  que  se  separaran  de  la  Provincia  de  Com^ayagua  y  del  Imperio  y  se  unie- 
ran a  Guatemala.  Atemiorizaron  a  los  demás  pueblos,  causaron  gastos  excesi- 
vos a  la  hacienda  pública,  pues  los  obligaron  a  reunir  una  división  de  más 
de  mil  hombres  para  repelerlos.  Consiguieron,  además,  que  los  puertos  de 
Trujilio  y  Omoa  se  sublevaran,  depusieran  las  legítimas  autoridades  y  se 
unieran  a  la  im:aginaria  república.  El  gobierno  de  Guatemala  dispuso  que 
una  división  de  fascinerosos  que  estaba  en  Omoa,  fuera  a  molestar  los  pue- 
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blos  de  inmediaciones  de  ésta,  se  apoderaron  del  pueblo  de  Yojoa,  saquea- 
ron las  propiedades  y  violaron  las  mujeres  casadas,  viudas  y  solteras  en  las 
calles.  En  el  penúltimo  párrafo  de  esta  carta,  el  Comandante  Militar  de  Co- 
mayagua,  dijo  textualmente:  "Como  el  sistema  Maquiavélico  de  Guatemala 
es  manifestar  en  sus  papeles  unos  sentimientos  y  ejecutar  otros  diversos 
en  las  obras  de  que  tenemos  repetidísimos  ejemplares,  de  aquí  es,  que  me 
hacen  caminar  a  pesar  de  mi  integridad  y  fuerza,  con  la  mayor  descon- 
fianza". 

Los  lectores,  seguramente,  se  habrán  quedado  atónitos  al  leer  los 
conceptos  anteriores.  Se  acusa  allí,  al  Capitán  General  de  formar  una 
república  independiente  no  sólo  de  España  sino  que  tam^bién  del  Imperio. 
Y  habrán  notado  también  que  hasta  aquí,  el  Capitán  General  de  Guatema- 
la ha  aparecido  como  un  segundón  de  Iturbide,  imperialista  y  monárquico. 
¿Qué  había?  Más  adelante  diremos  algo  sobre  ésto.  Las  acusaciones  conti- 
nuaban. El  Gobernador  de  la  Provincia  de  Honduras,  Coronel  don  José 
Gregorio  Tinoco  de  Contreras,  dijo  a  Codallos  el  8  de  febrero,  más  o  me- 
nos lo  mismo,  pero  al  mismo  tiempo,  le  pidió  que  no  se  detuviera  la  división 
imperial  para  que  llegara  a  tiempo  de  socorrer  "esta  gran  porción  de  los 
leales  vasallos  del  Imperio  Mexicano". 

El  mismo  señor  Coronel  Tinoco  de  Contreras,  el  8  de  febrero  en  comu- 
nicación dirigida  al  Coronel  Simeón  Gutiérrez  afirmó:  "Si  el  gobierno  de 
Guatemala  no  hubiese  intentado  desde  sus  principios  que  toda-;  las  Pro- 
vincias de  este  Continente  siguiesen  su  sistema  de  República  y  les  hubiese 
dejado  libremente  elegir  la  clase  de  Gobierno  que  querían,  estoy  bien  se- 
guro que  ningún  Pueblo  se  hubiera  adherido  a  su  sistema,  y  que  todos  por 
aclamación  pedirían  la  unión  al  Im.perio  Mexicano;  pero  amenazados  unos 
con  la  fuerza  y  otros  por  el  espíritu  de  seducción  al  cabo  pudo  conseguir 
una  corta  porción  de  prosélitos,  que  alucinados  con  ios  sofism.as  y  apa- 
rentes felicidades  que  se  les  proponían  se  declararon  por  Guatemala;  y  de 
aquí  ha  resultado  el  germen  de  la  división  que  tantos  estragos  ha  causado 
a  los  Pueblos  de  mi  Provincia,  contra  quien  se  ha  atentado  con  la  fuerza 
armada,  quebrantando  el  derecho  de  Gentes,  y  aun  el  de  la  misma  hu- 
manidad". 

Don  Cayetano  Bosque  anunció  desde  la  Antigua  Guatemala  al  Ge- 
neralísimo Almirante,  su  próximo  viaje  el  19  de  febrero  de  1822.  Iba  comi- 
sionado por  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Comayagua  para  que  le  infor- 
mara sobre  el  estado  de  esta  Provincia,  y  a  presentarle  un  pequeño  homena- 
je de  los  habitantes  "en  justa  y  debida  recompensa  del  venturoso  día  que  la 
sabiduría  y  generosidad  de  V.  A.  ha  proporcionado  a  todo  este  precioso 
continente".  Pero  en  este  anuncio  no  debían  faltar  las  especies  contrarias 
a  la  actitud  asumida  por  el  gobierno  de  Guatemala.  El  3  de  diciembre  se  di- 
rigió a  puerto  Trujillo  para  allí  embarcarse  a  la  Provincia  de  Yucatán, 
pues  se  consideró  miuy  expuesto  al  hacer  el  viaje  por  Guatemala.  Desgra- 
ciadamente, fué  capturado  por  una  multitud  en  el  puerto  citado  la  noche 
del  6  de  enero  y  conducido  por  15  soldados,  a  presencia  del  señor  Goberna- 
dor de  Guatemala  quien  lo  puso  en  libertad. 

El  huracán  de  denuncias  contra  el  gobierno  de  Guaternala  arrecia- 
ba. Don  Tadeo  Ortiz  de  Quezaltenango,  al  anunciar  a  Filísola  que  salía  a 
entrevistarlo,  en  carta  del  20  de  febrero  le  aseguraba  que  sus  cartas  eran 
violadas  en  Guatemala,  que  la  dislocación  y  anarquía  en  que  se  encontra- 
ba dicha  Provincia,  podían  ser  cortadas  con  las  disposiciones  y  aproxima- 
ción de  las  tropas  anunciadas  por  el  Regente,  "como  por  la  buena  disposi- 
ción de  todas  las  Provincias  en  favor  del  Imperio^  como  porque  ere  o  que  los 
del  gobierno  desastrado  de  Guatemala  que  la  fortuna  se  contendrán  en  sus 
despropósitos  contra  estas  gentes  que  los  aborrecen  por  resentimiento? 

2. — Revista  del  Departamento  de  Historia. 
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antiguos  de  que  es  preciso  tener  una  idea  exacta  y  en  este  tiempo  se  ha 
llevado  al  extremo  por  la  opiniones  e  intereses  opuestos  de  unos  y  ot'^03 
de  que  insinuaré  a  Um.  verbalmente". 

Para  prueba  de  que  el  Gobierno  de  Guatemala  había  provocado  el 
odio  de  las  Povincias,  bastan  las  anteriores  transcripciones,  pero  no  está 
demás  agregar  otra  prueba  brindada  por  el  general  Filísola  cuando  infor- 
mó a  Iturbide  el  25  de  febrero  sobre  la  situación  de  las  Provincias. 

''La  Ciudad  de  Guatemala,  decía,  cuando  últimamente  se  reunió  al 
Imperio,  se  hallaba  enteramente  aislada  y  abandonada  no  sólo  de  las  Pro- 
vincias que  antes  lo  habían  hecho,  m.as  también  de  las  demás  que  lo  tenían 
verificado.  En  esta  situación  y  reducidas  a  solo  el  recinto  de  la  ciudad,  y 
a  pocos  Pueb'os  de  sus  inmediaciones,  no  quedó  otro  recurso  que  llamarse 
al  sistema  Imperial  desde  luego  con  la  esperanza  que  entonces  la  recono- 
cerían las  provincias  que  antes  eran  de  su  pertenencia,  y  en  efecto  dio  pa- 
sos para  hacerse  reconocer  como  capital  de  ella  lo  que  dio  lugar  a  la  instan- 
cia de  Quezaltenango  que  transcribo  a  V.  A.  S.  y  a  algunas  otras  que  desde 
luego  irán  viniendo  por  las  medidas  que  el  Sr.  Gainza  está  tomando  al 
mismo  intento". 

Repetimos :  ¿  qué  perseguían  los  Proceres  al  separarse  de  Guatemala  ? 
Probab' emente  que  esta  Provincia  no  fuera  arrastrada  con  la  de  Guatemala 
hacia  México.  Pero  ¿por  qué  no  fueron  inspirados  también  por  los  mismos 
argumentos  expresados  por  Filísola,  el  Comandante  Militar  de  Comayagua, 
el  Gobernador  de  la  Provincia  de  Tegucigalpa,  don  Cayetano  Bosque  y  don 
Tadeo  Ortiz?  En  todo  caso,  fue  vano  el  intento,  porque  los  fines  de  Itur- 
bide no  solo  se  reducían  a  conquistar  algunas  Porvincias,  sino  que  a  todas. 
Además,  esa  separación  no  sería  reconocida  por  nadie,  y  por  lo  tanto,  como 
se  vio,  solo  fué  útil  para  hacer  más  hondas  las  diferencias  existentes. 


AMBIENTE  DE  COMPLICIDADES 

Dos  días  antes  de  la  sesión  del  Ayuntamiento  de  San  Salvador,  a 
que  nos  hemos  referido  en  páginas  anteriores,  el  9  de  enero  de  1S22,  el  Ca- 
pitán General  había  hecho  publicar  en  Guatemala  un  bando  "para  inteli- 
gencia y  gobierno  de  todos  los  ciudadanos  de  ese  honrado  vecindario".  Por 
ese  bando  se  prohibió  que  ninguna  persona,  de  palabra  o  por  escrr'to,  censu- 
rara ni  refutara  la  opinión  de  la  unión  adoptada  por  la  mayoría,  bajo  la  pena 
de  ser  tratado  como  sedicioso;  que  se  formaran  conversaciones  en  las  ca- 
lles y  lugares  públicos,  especialmente  de  noche,  bajo  la  misma  pena;  que 
los  ciudadanos  y  vecinos  honrados  estaban  obligados  a  dar  parte  al  gobier- 
no y  Justicias  territoriales  si  supieran  o  entendiesen  que  algunas  personas 
intentaban  conspirar  contra  la  voluntad  general;  que  los  Alcaides  consti- 
tucionales, justicias  y  cabos  de  ronda  quedaban  encargados  de  la  ejecución 
del  bando  en  la  parte  que  les  correspondía  y  que  para  solemnizar  la  cele- 
bración de  la  unión  a  México,habría  iluminación  general  por  tres  noches 
desde  ese  día  9  y  colgaduras  por  tres  días  y  triples  salvas  de  artillería  al 
día  siguiente. 

El  Capitán  General  asentaba  el  nuevo  régimen  sobre  el  cadáver  ^tí 
la  libertad  y  constituía  a  cada  uno  de  los  ciudadanos  en  espías  de  sus  pro- 
pios hermanos.  Mucho  era  la  consideración  y  mucho  el  respeto  que  le  me- 
recían sus  gobernados.  Pero  nadie  levantó  la  voz,  ni  los  independientes  ni 
los  enemigos  de  la  independencia.  Por  solo  este  hecho,  los  dos  bandos  se  mo- 
vían en  un  ambiente  de  (omplicidades.  Después,  ya  no  tendrían  por  qué 
hablar  de  libertad  ni  de  dignidad,  pero  con  todo,  siguieron  hablando. 
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UN  FRENTE  UNIDO 

>A  los  señores  doctor  Delgado,  Coronel  Manuel  José  Arce,  Juan 
Manuel  Rodríguez,  Basilio  Zeceña  y  Leandro  Fagoaga,  no  les  pasaba  eso  de 
la  unión  a  México.  Ya  sabemos  de  los  esfuerzos  que  hicieron  para  evitarla, 
ahora  veremos  lo  que  hicieron  para  neutralizarla.  Los  proceres  citados 
pensaron  en  una  República  Mayor  que  ellos  formarían  inmediatamente  con 
las  Provincias  de  León,  Comayagua  y  San  Salvador.  Con  este  fin,  escribie- 
ron a  las  Diputaciones  correspondientes  el  25  de  diciembre  de  1821.  Dije- 
ron entre  otras  cosas:  "La  orden  del  Excelentísimo  señor  Jefe  Superior  de 
Guatemala  de  30  de  noviembre  próximo  pasado  excitó  al  principio  un  gran 
trastorno  por  divergencia  de  opiniones;  pero  estos  habitantes,  habituados 
a  unirse  en  los  tiempos  de  adversidad,  también  se  han  unido  ahora,  y  se  ha- 
llan en  la  mejor  disposición  que  puede  explicarse.  Los  papeles  públicos  in- 
forman que  Nueva  España  tiene  que  vencer  obstáculos  gravísimos  para 
poder  constituirse ;  Guatemala  dividida  en  bandos  o  facciones  apenas  puede 
valerse  a  sí  misma;  las  ciudades  de  Granada  y  Tegucigalpa,  separadas  de 
sus  respectivas  capitales,  preparan  una  guerra  civil  desastrosa.  En  tan 
fatal  estado  de  cosas,  considera  esta  Diputación  que,  uniéndose  las  tres 
porvincias  de  León,  Comayagua  y  San  Salvador,  podían  evitar  loo  males  de 
que  estamos  amenazados;  podían  oponer  una  fuerza  respetable  a  los  ata- 
ques del  despotismo,  y  ocuparse  al  mismo  tiempo  en  la  mejora  de  su  eco- 
nomía interior.  La  naturaleza  y  el  bienestar  de  las  Provincias  reclaman  esta 
unión ;  y  se  puede  asegurar  que  unidas  formarían  un  estado  respetable". 

La  idea  era  muy  acertada  en  cuanto  iba  a  respaldar  los  ideales  po- 
líticos del  doctor  Delgado,  pero  inoportuna  porque  Comayagua,  capital  de 
la  Provincia  de  Honduras,  había  proclamado  su  independencia  de  España, 
el  29  de  octubre,  "sl  condición  de  que  la  Provincia  quedaría  independiente 
de  Guatemala  y  únicamente  sujeta  al  Gobierno  que  se  estableciera  en  la 
América  Septentrional".  La  Provincia  de  León,  ya  no  se  pertenecía.  Des- 
de la  independencia  de  España,  se  agregó  a  México.  Como  se  comprende,  la 
República  Mayor  que  ansiaban  los  proceres  de  San  Salvador,  o  más  bien, 
el  frente  unido  que  querían  oponer  a  las  avanzadas  del  Imperio,  estaba  roto 
desde  hacía  muchos  días.  Por  otra  parte,  parece  que  el  citado  doctor  Delgado 
no  tenía  muchas  esperanzas  sobre  los  resultados  de  sus  esfuerzos.  La  Di- 
putación presentó  únicamente  a  las  Diputaciones  de  Comayagua  y  León, 
ideas  generales  que  tendrían  máxima  expresión  en  un  ''tratado  definitivo 
y  comprensivo  de  todos  los  que  puedan  convenir  a  la  seguridad  y  utiKdad 
general".  De  lo  contrario,  hubiera  presentado  un  proyecto  y  enviado  Comi- 
sionados especiales  para  tratar  tan  importante  asunto.  Además,  había  que 
tomar  en  cuenta  el  tiempo  que  avanzaba  a  marchas  forzadas  a  la  par  de 
las  huestes  de  Filísola.  El  derrumbamiento  estaba  a  punto,  puesto  que 
como  lo  anunció  Iturbide,  ya  estaba  en  camino  una  numerosa  división  que 
se  encargaría  de  sostener  los  pronunciamientos  en  favor  del  Imperio. 


LABORES  DE  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO. 
LA  ABOLICIÓN  DE  LA  ESCLAVITUD 

El  11  de  enero,  como  ya  dijmos  anteriormente,  la  Diputación  Pro- 
vincial de  San  Salvador,  se  erigió  en  Junta  de  Gobierno,  a  la  que  se  agre- 
garon los  representantes  Antonio  José  Cañas,  Sixto  Pineda,  Miguel  José 
Castro  y  José  Antonio  Escolan,  acto  que  fué  solemnizado  con  salvas  de  arti- 
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Hería,  repiques  de  campanas  e  iluminación  general  por  las  noches.  El  13, 
siempre  por  ese  acto,  se  celebró  una  misa  en  acción  de  Gracias  al  Todo  Pode- 
roso y  se  prestó  juramento  de  obedecer  al  nuevo  Gobierno.  Según  el  doctor 
Luna,  (Proceres)  ^'Levantóse  y  firmóse  una  acta  en  la  que  se  declaraba 
al  Salvador  nación  soberana  e  independiente  de  España  y  de  México".  Véan- 
se los  conceptos  de  esta  acta  en  páginas  anteriores. 

El  mismo  doctor  Luna  aseguró  que  seguidamente  se  publicó  un 
bando  ''que  si  es  verdad  que  revela  la  más  absoluta  intolerancia  en  punto  a 
religión  también  pone  de  manifiesto  la  manera  noble  de  proclamar  los  de- 
rechos sagrados  del  hombre".  Curiosa  afirmación  que  en  su  fondo  consti- 
tuye un  caluroso  elogio  a  la  violencia  y  al  atentado  que  se  cometía  de  su- 
primir la  tolerancia  en  materia  religiosa,  la  libertad  de  conciencia,  que  es 
otro  de  los  derechos  sagrados  del  hombre.  ¿Era  noble  eso  de  atropellar  las 
conciencias  ?  Lo  noble  hubiera  sido  lo  contrario.  Esta  intolerancia,  en  cam- 
bio, puede  evidenciarnos  el  fanatismo  que  privaba  en  aquellos  días,  no  leja- 
nos de  la  colonia,  aun  entre  las  personas  de  alguna  cultura  como  los  Pro- 
ceres. La  verdad  era  que  el  doctor  Delgado  y  los  que  lo  seguían  eran  de 
una  mentalidad  colonial.  He  aquí,  pues,  explicada  su  intolerancia. 


Véase  el  texto,  tal  como  lo  transcribe  el  doctor  Luna: 

lo. — Se  declara  que  la  religión  católica,  apostólica  y  romana,  es  la 
única  dominante.  El  que  afirme  lo  contrario  será  tenido  como  enemigo  del 
pueblo. 

2o. — Nadie  blasfemará  ni  impedirá  los  actos  religiosos  bajo  el  mis- 
mo apercibimiento. 

3o. — Se  establecen  por  bases  la  felicidad  pública,  la  Hbertad  y  la 
igualdad. 

4o. — Los  tributos  y  todos  los  impuestos  quedan  aboHdos  para  siempre. 

5o. — Ninguno  llamará  a  otro  con  títulos  o  apodos  de  infamia  bajo  el 
apercibimiento  de  ser  tenido  por  enemigo  del  pueblo. 

6o. — Queda  así  mismo  abolida  para  siempre  la  esclavitud  y  en  conse- 
cuencia, quedarán  libres  todos  los  esclavos  de  ambos  sexos  en  el  acto  de  la 
publicación  de  este  bando,  debiendo  ocurrrir  los  dueños  a  la  casa  de  la  ciu- 
dad para  que  sean  indemnizados  de  su  importe. 

7o. — Se  debe  entender  en  el  capítulo  precedente  respecto  a  los  que 
hubieren  sido  esclavos  por  compra  y  en  el  caso  de  que  no  se  hubiesen  ser- 
vido de  ellos  el  tiempo  de  diez  años,  pues  los  que  fuesen  adquiríaos  por  he- 
rencia, cesión  u  otro  lucrativo  no  deberán  pretender  reintegro  alguno. 

8o. — Debiéndose  señalar  este  día  con  una  obra  de  piedad  particular 
se  concede  idulto  general  a  todos  los  delincuentes,  exceptuándose  a  los 
traidores  a  la  Patria". 


En  vista  del  contenido  del  artículo  4o.  de  este  bando,  cabe  pregun- 
tar ¿cómo  iba  a  hacer  la  Junta  para  administrar  los  cuantiosos  intereses 
que  tenía  a  su  cargo?  ¿Con  qué  dinero  iba  a  pagar  a  sus  empleados?  ¿Con 
qué  dinero  iba  a  respaldar  sus  deudas?  ¿Con  qué  dinero  iba  a  impulsar  el 
comercio  y  las  industrias?  ¿Cómo  iba  a  atender  la  instrucción  pública,  y 
sobre  todo,  ¿cómo  iba  a  hacer  la  guerra  al  invasor? 
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Pero  en  ese  bando  intolerante  y  además  imprevisor,  figura  un  he- 
cho que  nos  debe  llenar  de  orgullo.  Fíjense  en  el  artículo  6o.  Haj^  que  re- 
petirlo: "queda  así  mismo  abolida  para  siempre  la  esclavitud  y  en  conse- 
cuencia, quedarán  libres  todos  los  esclavos  de  ambos  sexos". 

Los  historiadores  no  han  reparado  en  ese  hecho.  La  Junta  de  Go- 
bierno de  la  Provincia  de  San  Salvador,  fué  la  primera  entre  todas  las 
Juntas  de  las  Provincias  que  libertó  a  los  esclavos.  El  6  de  noviembre  de 
1821  se  pidió  en  Guatemala  una  abolición  a  m^edias,  que  por  ser  a  medias, 
fue  siempre  injusta.  Ante  el  Cabildo  ordinario  de  esa  fecha,  compuesto 
por  el  doctor  Larrave,  Cárdenas,  Quiñónez,  Perales  y  Arroyave,  el  señor 
Aycinena  uno  de  sus  Síndicos,  ''hizo  presente  lo  útil  que  sería  reducir  al 
mínimo  posible  el  número  de  esclavos  y  que  era  muy  conveniente  repre- 
sentar a  la  Superioridad  para  que  se  tenga  presente  en  el  futuro  Congreso, 
y  se  dicte  una  Ley  prohibiendo  que  nazcan  siervos,  y  que  los  que  vengan 
de  nación  extraña  en  el  hecho  mismo  de  poner  el  pío  en  el  territorio  Gua- 
temalteco, se  hagan  libres.  Se  aprobó  la  moción  y  se  acordó  de  conformi- 
dad". (Boletín  del  Archivo  General  del  Gobierno.  Tomo  IV,  No.  2.  1939. 
Guatemala).  El  Cabildo  ordl/iario  de  Guatemala  no  hizo  un  gran  bien  a  la 
humanidad.  Sobre  la  infelicidad  de  los  esclavos  arrojó  la  ignominia  de  una 
liberación  de  conveniencias  y  a  medias.  La  conveniencia.  ...  el  estribillo 
de  los  falsos  apóstoles. 

Queda  constancia,  pues,  de  que  la  Provincia  de  San  Salvador  fué  la 
que  primero  aboHó  totalmente  la  esclavitud,  mucho  tiempo  antes  de  que 
el  Padre  Cañas  la  pidiera^  para  todas  las  Provincias  en  la  ciudad  de  Guate- 
mala. Se  recuerda  con  los  mayores  ditirambos  a  los  Proceres  de  San  Sal- 
vador y  hasta  se  justifican  las  arbitrariedades  que  cometieron,  como  lo 
hizo  el  doctor  Luna,  pero  no  se  recuerda  de  ellos  este  gesto  magnífico, 
que  a  nuestro  entender,  valió  por  todo  lo  que  hicieron  por  nuestra  inde- 
pendencia. 


LORD  COCHRANE  Y  LOS  PROCERES  DE  SAN  SALVADOR 

Lord  Tomás  Cochrane,  décimo  Conde  de  Dundonald,  nació  en  Auns- 
field,  (íHamilton,  Inglaterra)  el  14  de  diciembre  de  1775  y  murió  en  Ken- 
sington,  del  mismo  país,  el  31  de  octubre  de  1860.,  Comenzó  a  prestar  sus 
servicios  en  la  armada  británica  en  1793.  En  1800  obtuvo  el  mando  de  la 
corbeta  "Speedy"  y  con  ésta,  se  lanzó  a  los  mares  en  busca  de  aventuras. 
En  quince  meses  efectuó  la  captura  de  50  buques  armados  con  145  cañones. 
Habiéndose  hecho  cargo  de  la  protección  de  las  pesquerías  de  Orkney,  cap- 
turó buques  en  tan  gran  número  que  la  parte  que  le  correspondió  en  la 
ganancia,  ascendió  a  L.  75.000.  En  1808  defendió  heroicamente  el  Fuerte 
Trinidad.  En  1809  designado  para  incendiar  la  escuadra  francesa  en  Aix, 
Sólo  logro  prender  fuego  a  tres  buques  y  ésto  lo  perdió  ante  el  criterio  ofi- 
cial inglés.  Probablemente  "por  su  carácter  violento  y  naturaleza  fogosa" 
dispuso  vengarse  de  los  que  por  ese  hecho,  tan  inconsecuentemente  lo  tra- 
taron. Firme  en  sus  propósitos,  acusó  a  la  armada  inglesa  de  corrupción  y 
contra  ésta,  dirigió  una  enérgica  campaña  que  no  tuvo  más  resultado  que 
el  de  hacer  aún  más  dolorosa  su  desgracia.  El  señor  Ministro  de  la  Guerra 
le  retiró  su  amistad.  Pero  no  todo  se  detuvo  allí.  Sus  numerosos  enemigos  lo 
acusaron  de  divulgar  secretos  de  Estado  con  fines  de  lucro,  y  fué  arres- 
tado en  1814,  condenado  a  pagar  una  multa  de  L.  1,000  a  dos  años  de  pri- 
sión y  a  una  hora  de  exhibición  pública  en  la  picota.  A  última  hora  fué 
dispensado  de  esta  exhibición  pero  en  cambio,  se  le  borró  de  la  lista  de 
la  armada,  se  le  expulsó  del  Parlamento  y  se  le  arrebató  el  título  de  Ca- 
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baliero  de  la  Orden  del  Baño.  La  opinión  públida  se  pronunció  contra  esa 
injusticia.  Lord  Cochrane  no  era  capaz  de  manchar  su  nombre  con  una  ac- 
ción indigna.  En  consecuencia,  lo  eligió  miembro  del  Parlamento  de  West- 
minster  en  1815,  pero  no  pudo  asistir  a  las  sesiones,  porque  como  se  sabe, 
estaba  en  la  cárcel.  Pero  un  día,  cuando  menos  se  esperaba,  sin  anunciarse, 
se  presentó  en  la  Cámara  a  ocupar  su  puesto.  La  conmoción  que  produjo 
tanta  temeridad,  no  sólo  entre  sus  colegas  sino  que  también  entre  los 
miembros  del  gobierno  y  del  público  ingles,  fué  enorme.  Se  había  fugado 
de  la  cárcel.  Pero  un  acto  de  violencia  con  otro  acto  de  violencia.  Se  le 
sacó  a  viva  fuerza  y  otra  vez  se  le  condujo  a  la  cárcel.  Cumplida  su  condena 
volvió  al  Parlamento  desde  donde  com.batió  al  Ministerio  de  Castlereagh. 
En  1817  se  le  presentó  en  Londres  don  José  Alvarez,  agente  del  gobierno 
de  Chile  que  luchaba  por  la  independencia,  quien  le  propuso  que  se  encar- 
gara de  organizar  en  dicho  país  una  escuadra  capaz  de  hacer  frente  a  la 
escuadra  española,  dueña  todavía  de  las  costas  del  Pacífico.  ''Hallándome 
a  la  sazón  desposeído  ae  mi  em.pleo,  dice,  por  habérseme  injustamente  ex- 
pulsado del  servicio  naval  británico,  a  efecto  de  maquinaciones  del  poderoso 
partido  político  que  yo  había  agraviado,  y  viendo  los  grandes  esfuerzos 
que  hacía  Chile  para  crearse  una  Marina,  en  ayuda  de  la  cual  se  había  co- 
menzado a  construir  un  vapor  de  guerra  en  los  astilleros  de  Londres ;  acepté 
la  propuesta,  obligándome  a  cuidar  en  su  construcción  y  equipo  y  conducir- 
le a  Valparaíso  cuando  estuviese  construido".  Así  comenzó  sus  aventuras 
en  América,  aventuras  de  que  iba  a  ser  teatro  la  inmensidad  del  Océano 
Pacífico. 

Lord  Cochrane,  se  refiere  en  sus  memorias  a  su  expedición  por  las 
costas  de  México.  Vino  acaso  sin  quererlo,  ya  que  lo  que  lo  inspiraba  era 
seguir  las  fragatas  enemigas  Prueba  y  Venganza.  Para  este  aventurero  las 
costas  de  Chile  y  del  Perú  resultaban  reducidas.  No  eran  el  escenario  que 
él  soñara  para  realizar  hechos  estupendos.  Había  que  prolongarlas  hacia 
el  norte,  siempre  hacia  el  norte  y  si  era  preciso,  hasta  los  confines  que  baña 
el  Océano  Ártico.  Es  muy  interesante  seguir  paso  a  paso  esta  expedición 
que  asumía  proporciones  de  una  verdadera  temeridad  ya  que  se  hacía  a 
bordo  de  buques  inservibles.  "El  14  (  de  diciembre  de  1821),  descubrimos 
la  costa  de  México,  dice,  haciendo  la  almiranta  cada  día  más  agua,  y  el  19 
dimos  fondo  en  la  rada  de  Fonseca,  con  cinco  pies  de  agua  en  la  sentina, 
estando  las  bombas  de  cadena  tan  usadas  que  eran  inútiles,  y  sin  tener 
cerrajeros  a  bordo  para  que  las  compusiesen,  podía  conservarse  el  buque 
sobre  el  agua  sólo  a  costa  de  los  mayores  trabajos,  y  no  sin  haber  tenido 
yo  que  utilizar  mis  conocimientos  en  cerrajería.  Después  de  estar  tres 
días  achicando  continuamente  el  agua  por  las  escotillas  obtuvimos  dos 
bombas  del  VALDIVIA,  pero  resultando  demasiado  cortas,  mandé  hacer 
aberturas  en  los  costados  del  buque,  al  nivel  de  los  alojamientos  del  puente, 
teniéndolo  de  este  modo  desembarazado  hasta  que  se  compusiesen  las  an- 
tiguas bombas.  Casi  todas  nuestras  municiones  se  echaron  a  perder,  y  a  fin 
de  conservar  las  provisiones  secas  nos  vimos  obligados  a  estibarlas  en  las 
hamacas  de  red.  Habiendo  hecho  venir  cuarenta  hombres  de  los  otros  bu- 
ques para  ayudarnos  en  las  bombas,  salimos  el  28  de  la  bahía  de  Fonseca, 
y  el  6  de  enero  de  1822  llegamos  a  Tehuantepec,  alumbrándonos  cada  noche 
un  volcán.  Este  ofrecía  uno  de  los  más  imponentes  espectáculos  que  jamás 
he  contemplado:  grandes  torrentes  de  lava  fundida  se  precipitaban  por  los 
lados  de  la  montaña,  mientras  que  a  intervalos,  masas  enormes  de  materia 
sólida  inflamada  eran  lanzadas  al  espacio,  las  que  en  su  caída  iban  rebotan- 
do por  el  declive  hasta  que  endontraban  un  punto  de  descanso  en  su  base". 
Se  refería  probablemente  a  nuestro  Faro  del  Pacífico,  el  Volcán  de  Izalco, 
ya  célebre  en  la  historia  de  la  marinería  que  ha  surcado  el  océano  a  lo 
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largo  de  nuestras  costas.  El  29  ancló  en  Acapulco.  Fué  recibido  cortésmen- 
te  por  el  gobernador,  aunque  éste  temiera  que  se  apoderara  de  ]os  buques 
mercantes  españoles  que  había  en  dicho  puerto.  El  gobierno  chileno  se  le 
había  anticipado  informando  al  gobierno  mexicano,  que  él,  convertido  en 
pirata  ''iba  a  asolar  las  costas  de  México".  En  este  episodio,  fué  mezclado 
el  nombre  ilustre  de  la  Capitana  Generala,  la  esposa  de  don  Gabino  Gainza. 
Comunicó  a  éste  que  dos  sujetos  se  harían  pasar  como  Embajadores  de 
Chile  para  felicitar  a  Iturbide  por  la  independencia,  cuando  en  realidad, 
no  eran  más  que  dos  oficiales  del  ejército  chileno  que  habían  salido  de  su 
país  muchos  días  antes  de  que  la  noticia  de  la  independencia  se  extendiera 
hasta  las  regiones  meridionales  del  Continente.  Estos  oficiales,  el  general 
Wavell  y  el  coronel  0-Reilly,  fueron  los  autores  ^^e  eso  de  la  piratería  de 
Cochrane.  Descubierta  la  intriga,  las  relaciones  de  Lord  Cochrane  con  el 
gobierno  de  México  fueron  muy  cordiales.  ''El  presidente  de  México,  sigue 
diciendo,  me  escribió  una  icarta  muy  atenta,  sintiendo  no  le  fuese  posible 
hacerme  una  visita  personal;  pero  me  convidaba  fuese  a  su  Palacio,  en 
donde  se  me  haría  la  más  honorífica  recepción.  Esto,  por  cierto,  no 
pude  aceptarlo".  El  2  dé  febrero  llegó  a  Acapulco  la  noticia  de  qae  las  fra- 
gatas enemigas  navegaban  hacia  el  Sur  y  al  instante,  corrió  en  su  persecu- 
sión,,  Así  terminaron  las  aventuras  del  Lord  Cochrane  en  las  costas  de 
México. 

Los  Proceres  de  San  Salvador  hacían  toda  clase  de  esfuerzos  para 
resistir  las  fuerzas  invasoras.  Sin  dinero,  sin  armas,  sin  jefes  y  sin  sol- 
dados, tuvieron  que  inventar  y  organizar  todo  al  instante.  Y  como  Cochrane 
había  luchado  por  la  libertad  de  Chile  y  del  Perú,  ingenuamente  creyeron 
que  venía  a  ponerse  de  parte  de  ellos  que  también  luchaban  por  ese  ideal. 
Los  imperiahstas  creyeron  o  no  creyeron  en  tal  especie,  pero  prevenidos, 
estuvieron  alerta. 

Así,  don  Mariano  de  Aycinena  informaba  al  generalísimo  Almirante 
el  31  de  diciembre:  "El  30  del  pasada  fondeó  en  Sonsonate  el  Bergantín  S. 
Juan  Bautista,  procedente  de  Guayaquil  que  conduce  a  la  miujer  de  este 
S.  Gainza  y  demás  familia  que  dejó  hace  cuatro  años.  Me  dice  tc^mbién  mi 
hermano  Juan  Fermín  (que  hace  pocos  días  fué  allá  nombrado  Jefe  Po- 
lítico y  Comandante  de  Armas),  que  quedaban  a  la  vista  otras  dos  fraga- 
tas de  las  que  se  hallaban  en  la  Escuadra  de  Coahrane . . .  . " 

En  su  declaración  José  María  Araujo  Portugués  y  José  Concepción 
Pimienta,  desertores  de  la  escuadra  de  Cochrane,  renñida  en  León  el  8  de 
enero  de  1822,  dijeron  que  el  Almirante  se  había  disgustado  con  San  Mar- 
tín y  que  venía  con  las  intenciones  de  "pillar  las  costas,  hacerse  de  dos  o 
tres  millones  de  pesos  y  volverse  a  Inglaterra . . . . " 

Don  Mariano  de  Aycinena,  en  su  carta  a  Iturbide  de  11  de  enero, 
informaba  con  mayores  datos:  "Las  fragatas  que  se  avistaron  en  Sonso- 
nate al  fin  no  tomaron  el  Puerto,  pero  según  dice  el  Mtre.  del  Bergantín 
Guayaquileño  navega  en  ellas  el  Almirante  Cochrane,  se  marcharon  satis- 
fechos de  saber  nuestra  Independencia. ..." 

Un  espía  de  Gainza  en  San  Salvador,  pretendía  saber  más  que  el 
señor  Aycinena.  En  su  informe  ai  Capitán  General  de  12  de  enero,  decía: 
"Se  ha  nombrado  tres  Diputados  para  mandar  a  Lima,  a  San  Martín,  en  uno 
de  los  barcos  de  Cochrane  que  han  pasado  por  esta  costa  a  quien  le  han 
comprado  500  fusiles  y  40  cañones,  que  los  han  de  desembarcar  por  la  Ha- 
cienda de  los  Delgados,  pero  no  salgo  fiador  por  esto  porque  es  inverosímil. 
En  la  Música  que  se  les  dio  anoche  a  los  Diputados  de  León,  hubo  por  los 
liberales :  Viva  San  Salvador  Libre :  Viva  Cochrane.  Viva  la  República.  Viva 
el  Gobierno  Democrático ....    También   acabo  de   saber   es   efectivo   que 
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desde  ayer  tarde,  fueron  para  la  Hacienda  de  los  Delgados  a  esperar  el 
barco  que  viene  a  echar  la  artillería  en  tierra,  que  si  es  del  calibre  que  dicen 
de  18,  yo  fío  no  son  capaces  de  traerla  aquí,  ni  echarla  en  tierra  por  aquel 
paraje". 

El  15  de  enero  el  señor  Aycinena  informaba  a  Iturbide:  "El  Almi- 
rante Cochrane  lo  tenemos  todavía  por  estas  aguas  de  Sonsonate  al  Reale- 
jo". Y  de  nuevo,  el  18:  ''Dicen  también  de  allí  mismo  (San  Salvador)  que  el 
Almirante  Cochrane,  que  por  desgracia  ha  estado  en  aquella  costa  les  ha 
vendido  500  fusiles  y  4  cañones,  que  van  a  desembarcar  por  unas  salinas 
distantes  6  leguas  de  la  ciudad,  tales  son  sus  esfuerzos,  que  yo  no  extrañaré 
la  certeza  de  ello;  mucho  más  que  sabemos,  que  viene  el  Almirante  de  quie- 
bra con  San  Martín . .  Wa  fin,  una  fatal  casualidad  ha  traído  Cochrane  a 
nuestras  costas  y  a  favor  de  ella,  y  ios  estímulos  de  los  falsos  patriotas  de 
esta  Capital  han  podido  ellos  avanzarse  a  la  realidad  de  sus  ideas;  mas  a 
pesar  de  cuanto  se  dice  en  orden  a  ios  auxilios  de  Cochrane  dudo  de  todo 
por  lo  que  me  escribe  de  Sonsonate  mi  hermano  Juan  Fermiín . . . . " 

El  Generalísimo  Almirante,  escribió  a  Gaínza  el  23  de  enero:  "Las 
tropas  que  V.  E.  hizo  salir  de  esa  capital  para  recibir  a  las  que  venían  de 
Honduras  a  su  auxilio  disponga  V.  E.  regresen  a  esa  Plaza,  variadas  ya  las 
circunstancias  que  obligaron  su  salida,  y  si  nuevamente  alguna  otra  Prova. 
o  alguna  piratería  de  Cochrane  exigiese  protección,  reunidas  entonces  en 
estas,  las  de  Honduras  que  hago  volver  y  cuantas  demande  el  caso,  salgan 
al  efecto,  precedidas  del  Sr.  Brigadier  D.  Vicente  Filísola".  En  esa  misma 
fecha  escribió  a  Aycinena,  pero  ya  no  hablaba  de  Cochrane,  sino  de  que  "es 
preciso  que  todos  cedamos  y  no  pensemos  en  odios  sino  en  que  somos  her- 
manos y  en  que  la  unión  es  el  símbolo  de  la  fuerza .  . .  . "  ¿  Por  qué  ?  ¿  Era 
necesario  hablar  a  Gaínza  de  una  posible  piratería  de  Cochrane,  sabiendo 
que  necesitaba  de  esa  clase  de  estímulos  para  que  persistiera  en  su  afán 
de  resistir  a  los  republicanos  de  San  Salvador?  Había  observado  en  la  con- 
ducta de  él  algo  de  la  conducta  tornadiza  que  lo  caracterizó? 

En  la  del  30  de  enero  dirigida  a  Aycinena  decía:  "Tengo  tomadas 
las  providencias  conducentes  sobre  las  tentativas  de  Cochrane.  sea  cual 
fuere  el  m.érito  de  su  escuadra  y  valor  de  sus  combinaciones :  escarmentará 
si  emprendiese,  y  sacará  de  su  arrojo  igual  desengaño,  que  el  que  deben 
esperar  las  ciudades  de  San  Salvador  y  San  Vicente .  . .  . " 

Ya  no  había  dudas.  El  Generalísimo  Almirante  había  creído  a  Ayci- 
nena, a  los  desertores  de  la  escuadra  de  Cochrane  y  a  los  espías  de  Gaínza. 
Tan  fácil  es  poner  en  ascuas  a  todo  un  Generalísimo  Almirante  por  medio 
del  "se  dice".  Pero  muy  pronto  se  dio  cuenta  de  que  había  sido  mal  informa- 
do, y  probablemente  con  una  sonrisa  iluminándole  los  ojos,  por  eso  y  por  la 
tontería  de  los  irnperiaHstas  de  Guatemiala,  escribió  a  don  José  de  Aycinena: 
"Cochrane  que  tocó  en  estas  costas  según  V.  expresa  se  dirigió  a  Acapulco 
con  objeto  de  proteger  nuestra  Independencia,  que  hallándola  concluida  y 
no  necesitándose  ya  de  sus  auxilios  dio  la  vela  a  San  Blas  con  objeto  de  la 
recomposición  de  dos  buques  que  traía  en  mal  estado...."  O  en  otras 
palabras,  que  Cochrane  no  \enía  a  ayudar  a  la  Provincia  de  San  Salvador. 

Pero  había  que  remachar  el  clavo,  como  vulgarmente  se  dice,  y  con  tal 
fin,  el  mismo  Generalísimo  Almirante  escribió  el  12  de  febrero  a  don  Ma- 
riano de  Aycinena:  "El  Lord  Cochrane  ha  llegado  con  su  escuadrilla  a 
Acapulco,  y  se  ha  manejado  con  armonía  y  finura  entablando  relaciones 

amistosas  con  el  Gobierno "  Y  era  verdad,  según  el  testimonio  del 

mismo  Cochrane.  En  resumen,  tanto  los  imperialistas  de  Guatemala  como 
los  republicanos  de  San  Salvador,  se  quedaron,  los  primeros  con  su  agu- 
deza enfermiza  y  los  segundos  con  su  ingenuidad  igualmente  enfermiza. 
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Pero  Lord  Cochrane,  cuando  en  su  travesía  por  las  costas  de  Cuzca- 
tlán  contempló  admirado  la  m.agnífica  erupción  del  Izalco,  seguramente 
no  sospechó  siquiera  que  aquí,  en  la  disminuta  Provincia  de  San  Salvador 
que  luchaba  contra  el  Imperio,  los  Proceres  ponían  sus  e.speranzas  en  él 
y  que  los  imperialistas  tanto  de  aquí  como  de  Guatemala  y  México  temían 
todo  de  él  por  esa  circunstancia. 


ARCE  COMANDANTE  GENERAL  Y  MAYORGA  DIPUTADO 

El  Coronel  don  Manuel  José  Arce,  fué  nombrado  Comandante  Ge- 
neral de  la  Provincia  de  San  Salvador.  Como  tal,  procedió  inmediatamente 
a  organizar  las  milicias  y  prohibió  a  los  Comandantes  y  Sargentos  que  in- 
tervinieran en  las  discusiones  políticas.  Las  primeras  medidas  de  esta"  clase, 
se  aplicaron  indebidamente  a  Nicolás  Abós  Padilla,  Com^andante  de  Armas 
de  Santa  Ana,  porque  este  partido  pertenecía  al  Imperio  y  las  actividades  de 
Arce  no  podían  extenderse  hasta  allí. 

El  nombramiento  del  Diputado  que  debía  ir  a  México,  se  extendió 
a  don  Juan  de  Dios  Mayorga,  conforme  lo  acordado  en  el  acta  de  la  sesión 
celebrada  por  la  Diputación  Provincial  el  20  de  enero.  Mayorga  partió  a 
su  destino,  acompañado  de  los  señores  doctor  José  CeciKo  del  Valle,  Pres- 
bítero Fernando  Dávila,  Doctor  José  María  Alvarez  y  don  Nicolás  Esponda. 


EL  ESPINAL 

Nicolás  Abós  Padilla,  Caballero  de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San 
Hermenegildo,  Sargento  Mayor  y  Comandante  de  Armas  del  Partido  de 
Santa  Ana,  a  que  nos  hemos  referido  en  líneas  anteriores,  continuaba  agi- 
tando la  opinión  de  la  Provincia  en  favor  del  Imperio.  En  consecuencia,  la 
Junta  de  Gobierno  de  San  Salvador  decidió  proceder  contra  él  enérgica- 
mente y  al  efecto,  nombró  al  Coronel  Arce  para  que  al  frente  de  150  hom- 
bres se  dirigiera  a  la  ciudad  de  Santa  Ana.  Pero  Abós  Padilla  supo  lo  que 
se  le  preparaba  y  con  el  fin  de  evitar  un  choque  que  podía  resultarle  fatal, 
se  dirigió  cautelosamente  a  Sonsonate  seguido  de  la  guarnición,  cargando 
con  los  fondos  de  la  Alcaldía  y  pertrechos  de  guerra.  Fue  así  como  el  Coronel 
Arce  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Santa  Ana,  e  incorporó  el  Partido  a  la  Pro- 
vincia y  lo  puso  bajo  el  control  de  las  autoridades  de  San  Salvador,  sin 
disparar  un  tiro.  Pero  no  se  detuvo  aquí,  a  solozarse  con  un  triunfo  tan  fá- 
cil. Conocedor  de  la  ruta  que  seguía  Abós  Padilla,  corrió  en  su  persecusión 
hasta  Sonsonate.  Aquí  fué  rechazado  espectacularmente  el  11  de  marzo. 
Abós  Padilla,  por  su  parte  continuó  en  su  retirada  hasta  Ahuachapán  y  El 
Espinal.  Allí  de  nuevo  lo  alcanzó  Arce  por  la  noche  y  se  aprestó  a  la  defen- 
sa. Todo  fué  en  vano.  Su  cortijo  fué  rodeado  por  las  tropas  invasoras  en  los 
precisos  instantes  en  que  con  120  hombres  se  disponía  a  regresar  a  Sonso- 
nate para  resistir.  Arce  le  había  ido  pisando  los  talones  sin  que  Abós 
Padilla  se  percatara  de  ello.  Fue  cogido,  pues,  de  sorpresa.  En  el  informe 
que  rindió  el  Capitán  General  de  Guatemala  al  Generalísimo  Almirante  don 
Agustín  de  Iturbide,  el  18  de  ese  mismo  mes  de  marzo,  sobre  este  hecho 
de  arm.as,  dijo:  "A  su  regreso  (  los  republicanos)  atacaron  en  un  cortijo 
inmediato  a  Ahuachapán  al  Sargento  Mayor  don  Nicolás  Abós  Padilla  que 
con  120  hombres  pasaba  de  guarnición  a  Sonsonate  y  le  hicieron  una  resis- 
tencia vigorosa,  favorecidos  por  su  posición,  resultando  cinco  muertos  y 
trece  heridos  de  los  enemigos,  y  tres  muertos  de  nuestra  parte ;  aunque  la 
superioridad  de  fuerzas  obhgó  a  la  dispersión  de  la  tropa  de  Padilla;  po- 
niendo fuego  los  enemigos  a  la  casa  que  ocupaba,  por  ser  propia  de  un  im- 
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perial,  cual  lo  es  don  Esteban  Duran".  Después,  el  Coronel  Arce  se  apoderó 
por  la  fuerza  del  Distrito  de  Sonsonate  y  regresó  a  San  Salvador,  llevando 
como  trofeo,  cañones  y  fusiles  que  capturó.  El  pueblo  salvadoreño  se  re- 
gocijó con  estos  hechos,  pero  Gaínza  no  lo  dejó  tranquilo  por  mucho  tiem- 
po. Informado  de  la  derrota  de  Abós  Padilla,  ordenó  al  Coronel  Manuel  Ar- 
zú,  que  se  preparara  para  marchar  a  la  cabeza  de  algunas  tropas,  con  órde- 
nes termiinantes  de  apoderarse  de  San  Salvador  el  5  de  abril.  ''Este  fué, 
dice  Marure,  el  primer  combate  que  se  dio  entre  tropas  de  Guateiiíala  y  San 
Salvador,  insignificante  y  de  ninguna  importancia  por  sí  mismo  pero  muy 
remarcable  en  nuestra  historia,  porque  en  El  Campo  de  El  Espnial  quedó 
sem^brada  la  semilla  de  la  guerra  civil  de  que  ha  sido  víctima  la  nación 
centroamericana". 

CONCEPCIÓN  DE  RAMÍREZ 

La  batalla  que  se  libró  en  la  Hacienda  Concepción  de  Ramírez,  tuvo 
lugar  los  días  8,  9  y  10  de  abril,  y  fué  precedida  de  un  duelo  epistolar  en 
tre  el  Comandante  de  Armas  de  San  Vicente  don  Rafael  Castillo  y  el  Co- 
mandante de  Armas  de  San  Miguel,  don  Julio  Gómez.  Por  incidencia,  tomó 
parte  en  ese  duelo,  don  Tiburcio  Iturburúa,  persona,  al  parecer,  de  alguna 
importancia  entre  los  combatientes. 

El  Comandante  de  San  Vicente,  tuvo  informes  sobre  que  tropas  ar- 
madas del  Partido  de  San  Miguel,  se  habían  introducido  en  su  jurisdic- 
ción. Encargado  como  estaba  de  mantener  la  seguridad  allí,  el  7  de  abril, 
desde  el  Campo  Militar  de  Montero,  pidió  al  Comandante  de  Sí^n  Miguel, 
apostado  en  la  hacienda  de  Ramírez,  le  manifestara  ''el  objeto  que  trae  y 
las  órdenes  que  se  le  han  dado  por  no  haberse  comunicado  hasta  hoy". 
Gómez  no  se  hizo  esperar,  como  puede  verse  en  la  contestación  que  le  diri- 
gió el  mismo  día  7.  Tenía  órdenes  de  ocupar  la  ciudad  de  San  V^'cente.  Los 
acontecimientos  de  Santa  Ana,  Sonsonate  y  El  Espinal  y  los  excesos  que 
se  cometían  diariamente  contra  muchos  vecinos  honrados,  bastaban  para 
justificar  tal  actitud.  En  todo  caso,  él  of recia  observar  "rehgiosamente 
lo  que  previene  el  derecho  de  gentes".  No  bastándole  eso,  se  dirigió  al  pro- 
pio Jefe  Político  de  San  Vicente,  don  Juan  Vicente  Villacorta,  en  la  fecha 
cHada,  diciéndole:  "Un  don  Rafael  Castillo  que  no  conozco  me  oficia  como 
Comandante  Militar  de  esa  Ciudad,  para  que  le  informe  del  motivo  de  la 
vemda  de  estas  tropas".  Al  mismo  tiempo,  probablemente  con  las  inten- 
ciones de  derrotar  moralmente  al  señor  Villacorta,  el  Comandante  de  San 
Miguel  le  hizo  las  siguientes  reflexiones:  "A  más  de  esta  la.  División  que 
es  respetable  por  momentos  espero  la  2a.  y  dentro  muy  breve  estará  la  3a. 
con  los  morenos  de  Trujillo,  ésta  reunión  es  considerable  de  fuerzas  y  la 
columna  expedicionaria  del  señor  Coronel  Arzú,  me  parece  poner  al  Go- 
bierno de  San  Salvador  en  imposibihdad  total  de  resistir,  y  siendo  por  otro 
lado  la  felicidad  de  los  Pueblos  la  única  mira  general  de  los  funcionarios  la 
disyuntiva  es  fácil  de  percibir:  de  lo  más  doloroso  m.e  sería  que  un  inútil 
capricho  diese  lugar  a  los  horrores  y  desastres  que  siempre  trae  la  guerra, 
evitemos  pues  toda  efusión  de  sangre,  le  es  a  usted  fácil  y  a  mí  me  será  le 
más  satisfactorio  bajo  la  inteligencia  de  que  de  cualquier  modo  he  de  dar 
cumplimiento  a  las  órdenes  superiores  que  me  han  comunicado", 

Pero  el  señor  Villacorta  no  se  dignó  contestar.  El  no  se  dejaba  sor- 
prender, en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  por  la  idea  de  que  numerosos 
ejércitos  sitiarían  su  ciudad  y  por  las  sugerencias  que  le  hacían  de  evitar 
la  guerra,  sólo  porque  a  él  le  era  "fácil",  desobedecer  las  órdenes  de  la  Junta 
Gubernativa  de  San  Salvador.  ¿Con  quén  creía  el  señor  Comandante  de  Ar- 
mas de  San  Miguel  que  estaba  tratando? 
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El  Comandante  Castillo,  por  otra  parte,  no  se  dormía.  Participaba 
seguramente  de  la  dignidad  y  energía  de  su  Jefe  señor  Villacort'^.  Sabedor 
ya  del  objeto  que  perseguían  las  tropas  de  San  Miguel,  contestó  al  Coman- 
dante Gómez  así:  ''me  hallo  en  el  campo  de  batalla  en  defensa  de  los  dere- 
chos de  estos  Pueblos  que  V.  ha  violado  y  le  intimo  con  la  impotente  fuerza^ 
como  V.  lo  ha  dicho,  que  se  rinda  con  toda  su  fuerza  y  que  si  no  lo  hace 
en  el  término  de  media  hora  que  le  concedo,  le  atacaré  y  con  mis  cañones 
derribaré  hasta  los  cimientos  la  casa  de  esa  hacienda  obrando  con  el  dere- 
cho que  da  la  invasión  hecha  por  V".  Eran  las  12  menos  cuarto  y  a  las 
12  y  cuarto,  debía  esperar  la  contestación  del  Comandante  de  San  Miguel. 
Este  contestó  al  punto :  ''tendré  la  satisfacción  de  que  la  agresión  salga  de 
V.  y  que  desde  luego  estoy  resuelto  a  no  rendirme,  sino  a  resista,  y  recha- 
zar cualquiera  invasión".  Castillo  intentó  una  vez  más  convencer  a  Gómez 
de  lo  inútil  de  su  arrogancia.  Si  no  se  rendía,  marcharía  llevando  a  don  Ti- 
burcio  Iturburúa  y  a  otros  sujetos  a  la  cabeza  y  mandaría  a  quemar  todas 
las  haciendas  del  Marqués.  Por  útlimo,  le  daba  un  plazo  de  media  hora 
para  decidirse.  Para  reforzar  sus  argumentos,  hizo  que  el  señor  Iturburúa 
escribiera  una  carta  al  señor  Gómez  asegurándole  que  había  visto  las  "bue- 
ñas  disposiciones  de  defensa"  de  San  Vicente  y  que  veía  "la  situación  crí- 
tica de  V.  y  la  temeridad  de  la  defensa  que  está  sosteniendo".  ¿Expresaba 
esta  carta  la  verdad  de  los  hechos?  Prisionero  de  Castillo,  no  podía  hacer 
más.  Verdad  o  mentira,  su  carta  carecía  de  la  espontaneidad  y  de  la  sin- 
ceridad del  que  piensa  y  escribe  libremente.  Esa  carta  había  sido  produc- 
to  del   apremio   y    por   tanto,   no    tenía    ningún    valor.    Muy    bien    pudo 
decir   la  verdad,  pero   lo  correcto   y   lógico   era   pensar   que    se   trataba 
de  un  fantasma  para   aterrorizar   a   Gómez.    "Mi    existencia   depende   a 
que  V.  se  venga  a  la  razón,  seguía  diciendo,  o  dice  el  señor  Comandante 
que  salga  a  batirse  al  campo  libre.  Espero  y  suplico  encarecidamente  que 
evite  las  desgracias  funestas  por  medio  de  una  conciliación  razonable".  El 
señor  Iturburúa,  al  parecer  ,era  un  ingenuo.  Creía  que  con  decir  a  Gómez 
que  la  existencia  de  él,  de  Iturburúa,  dependía  de  que  entrara  en  razón  o 
de  que  se  batiera  en  el  campo  de  batalla,  estaba  salvado.  ¿  Qué  le  importaba 
a  Góm.ez  que  él  pereciera  como  tantos  otros?  En  todo  caso,  el  crimen  era 
de  Castillo  que  lo  ponía  frente  a  sus  tropas  para  que  fuera  la  víctima  iner- 
me. ¿  En  qué  era  superior  Iturburúa  a  los  intereses  del  Imperio  ?  Gómez  no 
le  contestó,  pero  en  cambio,  se  dirigió  al  Comandante  Castillo  con  las  si- 
guientes palabras :  "Mis  procedimientos  no  son  atentados  ni  locuras,  no  obro 
más  que  arreglado  a  las  órdenes  de  mi  gobierno  como  debe  hacerlo  todo  ofi- 
cial de  honor;  menos  pretendo  causar  desastres,  ni  derramar  sangre,  sí  solo 
situarme  pacíficamente  y  sin  perjuicio  de  ningún  habitante  en  el  punto 
que  me  mandó.  Estimo  mucho  a  don  Tiburcio  y  otros  sujetos  que  puedan 
hallarse  prisioneros.  Lo  de  las  haciendas  de  mi  amo,  me  será  sensible ;  mas 
nada  de  ésto  será  capaz  de  hacerme  cometer  un  acto  de  cobardía.  Vm.  me 
ha  atacado,  yo  no  he  comenzado  la  agresión,  lo  único  que  suplico  a  Vm.  son 
los  sentimientos  de  humanidad  y  observe  lo  que  a  las  naciones  aun  más 
bárbaras  previene  el  derecho  de  gentes.  En  consecuencia  de  todo  obre  como 
guste,  que  yo  me  defenderé  hasta  el  último  trance  atacando  igualmente  a 
V.  con  mayor  rigor".  Aquí  perdió  los  estribos  el  Comandante  Gómez.  Acusó 
al  Comandante  Castillo  de  haber  agredido.  Es  hasta  hoy  que  sáb^^-mos  ésto. 
En  cambio  sabemos  que  Gómez  llegó  a  la  hacienda  de  Ramírez  procedente 
de  San  Miguel  con  tropas  armadas,  con  la  intención  de  ocupar  la  ciudad 
de  San  Vicente.  Sólo  este  hecho,  constituía  ya  un  acto  de  agresión.  Y  más 
todavía,  tal  acto  de  agresión  alcanzaba  su  máxima  expresión  al  introducir- 
se con  sus  tropas  en  la  jurisdicción  de  San  Vicente.  Y  luego,  ¿por  qué  hablar 
de  agresión,  cuando  ésta,  ya  se  había  producido  en  Santa  Ana  muchos  días 
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antes?  La  guerra  estaba,  pues,  en  marcha  desde  entonces  y  en  el  caso  de 
San  Vicente  solo  debía  contemplar  actos  defensivos,  pero  no  un  acto 
de  agresión. 

Las  partes  contendientes  no  pudieron  llegar  a  un  acuerdo  y  en 
consecuencia,  comenzó  la  batalla.  Sobre  ésta,  informó  detalladamente  el 
Comandante  de  Armas  de  San  Miguel  al  Capitán  General  de  Guatemala  el 
15  de  abril.  Tres  días  antes,  los  señores  José  Miguel  Alvarez,  Miguel  Ale- 
gría, José  de  los  Santos  Manzano,  Vicente  Mendoza,  José  Palacios,  Bruno 
Barroeta  y  Justo  Gálvez,  imperialistas  de  San  Miguel,  informaron  sobre 
el  miismo  episodio  al  Muy  Noble  Ayuntamiento  de  Tegucigalpa.  Son  los 
únicos  informes  que  conocemos.  Probablemente  por  allí  deben  existir  los 
informes  del  Com.andante  de  Arm^as  de  San  Vicente  y  del  Jefe  Político  de 
la  misma. 

Según  el  informe  del  Comandante  de  Armias  de  San  Miguel,  la  ba- 
talla se  desarrolló  así:  su  escuadrón  salió  de  San  Miguel  el  lo.  de  abnl,  el 
2  se  unió  a  él,  el  2  y  3  se  concretó  a  organizarlo,  el  4  m-archó  a  Jiquilisco, 
el  5  pasó  el  Lempa  y  pernoctó  en  la  hacienda  Santa  Bárbara ;  el  6  llegó  a  la 
hacienda  Concepción  de  Ramírez.  Aquí  recibió  a  los  parlamentarios  que 
le  entregaron  la  primera  intimación  del  Comandante  de  Armas  de  San  Vi- 
cente. El  7  m.andó  hacer  ejercicio  a  sus  tropas  y  les  ordenó  que  tomaran 
posiciones  en  el  corral  de  la  hacienda  para  el  caso  de  un  ataque.  El  8  se 
presentó  el  enemigo  con  300  hombres  de  armas  de  fuego,  300  lanceros  mon- 
tados y  400  de  ti  pié  con  armas  diversas,  un  cañón  de  hierro  y  dos  de  made- 
ra. Se  presentó  otro  parlamentario  de  Castillo,  inmediatamente  después 
fue  atacado  pero  los  vicentinos  fueron  rechazados.  A  los  cuatro  disparos 
sus  cañones  quedaron  inutilizados  pues  se  les  quebraron  las  cureñas.  Los 
50  hombres  m.ontados  que  había  llevado  de  Usulután  se  desertaron.  El 
enemigo  se  retiró  a  una  loma  que  dominaba  el  corral  y  desde  allí  comenzó 
un  fuego  muy  vivo  que  no  les  causó  daño.  El  Comandante  Gómez  aprovechó 
esa  retirada  para  liar  las  cureñas  y  para  ordenar  la  suspensión  del  fuego 
para  mientras  ese  trabajo  se  llevaba  a  cabo.  El  enemigo  continuó  haciendo 
fuego.  El  9,  a  las  5  de  la  mañana,  dispuso  unas  guerrillas  detrás  de  una 
gruesa  ceiba  y  en  un  andamio  del  patio  de  la  hacienda  para  desalojar  a  los 
de  la  loma,  lo  cual  fue  conseguido.  Los  vicentinos  io  acometieron  de  noche, 
y  bastaron  dos  balas  de  cañón  para  que  de  nuevo  se  retiraran,  pero  el 
cañón  quedó  inservible  y  solo  útil  para  un  tiro,  por  más  que  con  maderos 
toscamente  labrados  y  amarrados  con  tiras  de  cuero  y  lazos  volvieron  a 
montarlo.  Como  el  Comandante  Gómez  recibiera  amenazas  de  que  serían  in- 
cendiados, muy  temprano  de  la  mañana  del  día  siguiente,  fortificó  su  reta- 
guardia formada  por  la  caballería  de  la  hacienda,  puso  más  andamios  en  las 
paredes  y  aguardó  al  enemigo.  A  las  9  de  la  mañana  del  día  10  fue  atacado. 
Las  fuerzas  de  San  Vicente  rodearon  completamente  la  casa  de  la  hacienda, 
pasaron  un  cañón  a  la  retaguardia  de  los  imperiales  y  con  él,  arrojaron 
tantas  bombas  incediarias  y  otros  combustibles  que  la  casa  tomó  fuego  22 
veces.  Sabedor  el  enemigo  de  que  un  traidor  inutihzó  el  cañón  del  flanco 
derecho,  se  arrojó  sobre  éste  con  100  hombres,  mitad  con  armas  de  fuego 
y  mitad  con  armas  blancas,  pero  fue  rechazado,  dejando  en  el  campo  un 
Comandante  muerto  y  uno  herido.  Estando  la  victoria  sin  inclinarse  a  un 
lado  ni  al  otro,  el  Comandante  Gómez  gritó:  Victoria!. .  por  la  retaguardia 
y  mandó  tocar  a  degüello  en  el  corral,  lo  cual  'infundió  tal  temor  a  los 
contrarios  que  inmediatamente  se  pusieron  en  vergonzosa  fuga  las  guerri- 
llas de  vanguardia,  no  permaneciendo  más  que  la  terquedad  de  los  que  por 
retaguardia  nos  querían  dar  fuego".  Entonces  dispuso  que  un  oficial  y  25 
hombres  los  atacase  por  la  derecha  al  mismo  tiempo  que  por  una  puerta 
salió  otro  con  15  hombres  cogiendo  al  enemigo  de  frente.  Al  cabo  de  un  vi- 
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vo  tiroteo  volvieron  a  huir  quedando  la  victoria  enteramente  para  las  fuer- 
zas imperiales  a  las  3  de  la  tarde.  Intentó  perseguir  a  ios  vicentincs,  pero 
luego  se  dio  cuenta  de  que  eso  era  imposible.  Los  cañones  estaban  inservi- 
bles, no  tenían  cartucheras,  los  auxilios  que  esperaba  no  llegaron  nunca, 
¡a  tropa  no  había*  comido  durante  24  horas  más  que  media  ración,  y  estaban 
fatigados.  El  abastecimiento  resultó  inútil,  porque  uno  de  ellos,  seguramente 
un  traidor,  echó  al  Lempa  cuando  abasto  llegaba  de  Usulután  y  Jiquilisco, 
la's  mujeres  no  pudieron  moler  para  hacer  tortillas  por  el  constante  tiroteo. 
En  tales  circunstancias,  fue  preciso  tomar  una  resolución  y  llevarla  a  cabo, 
y  ésta  fue  la  de  retirarse  dejando  clavados  y  desmontados  los  cañones  le 
que  se  ejecutó  a  las  9  de  la  noche,  salvando  un  poco  de  dinero  de  la  Caja 
mih'tar,  todo  el  equipaje  y  la  tropa.  Llegaron  a  Jiquilisco  al  amanecer.  Di 
rigían  las  operaciones  de  los  republicanos  un  italiano  muy  hábil,  don  Rafael 
Castillo  conocido  por  Fr.  Tasajo  y  el  Sargento  retirado  Modesto  Chica.  Las 
pérdidas  que  tuvieron  fueron  7  muertos,  5  heridos  levemente  y  5  dispersos; 
las  del  enemigo  aunque  no  se  tenía  un  dato  cierto,  fueron  100  muertos,  4 
prisioneros  y  seguramente  un  crecido  número  de  heridos.  Si  encontrára- 
mos los  informes  del  Comandante  Castillo  y  del  Jefe  Político  nos  informa- 
rían de  que  fue  lo  contrario.  Hasta  allí  un  extracto,  el  más  fiel  posible,  del 
informe  del  Comandante  de  Armxas  de  San  Mguel.  Algo  que  aburre  j 
desorienta. 

El  informe  de  los  subditos  imperiales  de  San  Miguel,  el  Ayunta- 
miento de  Tegucigalpa,  agrega  que  una  bomba,  la  número  23  que  cayó  so- 
bre el  techo  de  la  casa  fue  la  que  ocasionó  la  ruina  Ce  los  ejércitos  de  Gó- 
mez. Una  inmensa  llamarada  se  elevó  de  aquel  sitio.  Los  independientes 
dejaron  en  el  campo  50  muertos  e  incontables  heridos  y  los  imperialistas 

9  muertos  y  4  heridos.  Terminaban  opinando  que  la  lucha  debía  continu-í,r, 

10  que  se  hacía  imposible  sin  dinero  y  sin  armas.  Sin  embargo,  'Lisonjea- 
dos, pues,  por  tan  fundadas  esperanzas,  suplicamos  a  nuestros  amigos  nos 
den  en  clase  de  empréstito  OCHO  MIL  PESOS  y  los  dos  caño^i-s  y  que 
propendan  por  todos  los  medios  y  eficacia  posible  a  que  la  división  de  cari 
bes  venga  a  reunirse  a  nosotros  a  marchas  redobladas,  que  de  este  miodo 
nuestro  agradecimiento  será  perpetuo  y  las  Provincias  de  Guatemala  que 
este  auxilio  alcanzaron  su  tranquilidad  y  sosiego  se  mostrarán  a  V/s.  re- 
conocidos". No  sabemos  de  los  resultados  de  estas  gestiones  pero  es  casi 
seguro  que  los  imperiahstas  de  San  Miguel  no  consiguieron  ese  er .prestito, 
porque  a  igual  que  ellos,  el  Muy  Noble  Ayuntamiento  de  Tegucigalpa  no 
abundaba  en  recursos  de  esa  clase. 

SAN  SALVADOR  AMIGA  DE  LA  PAZ 
La  Junta  de  San  Salvador,  deseando  probar  que  se  inclinaba  a  la 
paz  y  que  sus  propósitos  eran  los  de  salvar  únicamente  los  principios  de  la 
libertad,  nombró  al  doctor  José  Cecilio  del  Valle,  perteneciente  al  partido 
anexionista,  Intendente  de  esta  Provincia  pero  no  aceptó.  Las  ideas 
de  conciliación  de  la  Junta  de  San  Salvador,  por  ese  hecho,  encontraron 
muchas  simpatías  en  la  ciudad  de  Guatemala,  especialmente  entre  la  Di- 
putación Provincial  y  el  Ayuntamiento.  Mas,  todo  fué  en  vano.  Gainza  in- 
diferente a  todo  arreglo,  no  ordenó  el  regreso  de  las  tropas  de  Arzú  que  ya 
se  habían  puesto  en  marcha.  ¿  Qué  motivos  tuvo  San  Salvador  para  hacer 
esas  gestiones?  Sencillamente,  que  conocía  la  situación  aflictiva  en  que 
se  encontraba.  Según  el  doctor  Luna  estaba  *'sin  los  recursos  necesarios 
para  entrar  en  lucha  tan  desigual".  En  la  comunicación  que  la  Junta 
dirigió  a  Gainza,  decía:  "que  su  declaratoria  de  independencia  no  era  una 
declaratoria  de  guerra;  que  sus  intenciones  no  eran  hostiles  ni  tenían 
ánimo  de  invadir  a  una  Provincia  hermana  y  vecina  como  era  Gaatemala"^ 
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ARZU  MARCHA  CONTRA  SAN  SALVADOR 

Otra  era  sin  embargo,  la  opinión  de  Gainza,  como  ya  lo  he  no« 
visto  en  la  comunicación  que  dirigió  a  Iturbide,  informándole  sobre  la 
escaramuza  de  El  Espinal.  El  terror  que  determinó  este  suceso  entre  las 
gentes  de  Sonsonate  y  las  especies  que  lanzaban  los  ''pocos  malos  malísimos 
que  hay  en  ella"  lo  obligaron  a  formar  una  columna  que  se  puso  en  marcha 
contra  San  Salvador  el  18  de  marzo  ''a  recobrar  aquellos  puntos,  y  a  ocu- 
par, si  preciso  fuere,  la  Ciudad  de  San  Salvador".  Al  mismo  tiempo,  Gainza 
informó  a  Iturbide  que  ya  no  necesitaba  la  ayuda  del  general  Filísola,  "que 
si  hubiese  llegado  a  tiempo,  habría  ahorrado  muchos  gastos  cuando  este 
eiario  no  puede  sufrir  ni  los  indispensables  para  su  escasa  guarnición,  y 
dentro  de  pocos  días  nada". 

Arzú,  conforme  las  órdenes  que  recibió  del  Capitán  General,  se 
puso  en  marcha.  Lo  hizo  lentamente,  como  dando  tiempo  al  tiempo,  como 
esperando  algo  providencial  que  le  señalara  el  verdadero  camino  del  triun- 
fo. En  eso,  transcurrieron  dos  meses  y  medio.  Quería  traer  un  ejército 
bien  organizado  y  equipado,  y  además,  muchos  pesos  en  caja.  Cuando  lo 
logró,  no  en  la  medida  que  deseaba,  cuando  tubo  bajo  su  mando  2,000  hom- 
bres y  algunos  cañones  y  25,000  pesos,  llegó  a  la  frontera.  Su  entrada  en  el 
territorio  salvadoreño  fue  penosa  por  su  lentitud  y  vacilaciones.  Arzú  no 
conocía  el  terreno  que  pisaba  su  ejército.  Venía  a  la  deriva.  Esa  lentitud 
y  vacilaciones  produjeron  en  Guatemala  una  dolorosa  impresión.  Se  procla- 
mó la  incapacidad  del  Je^e  y  hasta  se  murmuró  la  tremenda  palabra  ''trai- 
ción". 

La  situación  de  Arce  como  Jefe  de  las  tropas  de  San  Salvador  no 
era  menos  aflictiva.  Se  llegó  a  la  conclusión  de  que  las  fuerzas  que  estaban 
bajo  sus  órdenes,  eran  completamente  inútiles  para  hacer  resistencia  y 
que  si  marchaba  al  encuentro  de  los  invasores,  iba  a  una  muerte  segura. 
Después  de  muchas  discusiones,  se  dispuso  que  se  hiciera  resistencia  en 
esta  capital,  cuyas  condiciones  estratégicas  y  solidez  de  sus  fortificaciones 
naturales  de  los  alrededores  la  hacían  casi  inexpugnable.  Según  el  doctor 
Luna  "no  había  vestuario  ni  armamento,  y  las  comunicaciones  eran  difí- 
ciles, grande  la  superioridad  del  ejército  guatemalteco,  y,  sobre  todo,  que 
dadc.s  las  condiciones  topográficas  y'  las  circunstancias  locales,  hubiera 
sido  un  plan  absurdo  salir  al  paso  de  un  ejército  regularmente  disciplinado, 
y  que  podría  contar  con  todo  género  de  auxilios  batiéndolo  cerca  de  sus 
fronteras;  y  que  en  cambio,  \olviendo  al  centro  de  Ja  extensa  línea  que  el 
enemigo  tenía  forzosamente  que  atender,  se  le  ponía  en  un  grandísimo  apu- 
ro". Por  lo  que  se  nota,  el  doctor  Luna  quizo  hacer  el  elogio  de  los  Proceres 
de  San  Salvador,  pero  no  hizo  más  que  ponerlos  en  ridiculo.  También  quizo 
biver  el  elogio  de  las  capacidades  estratégicas  de  Ai  ce,  pero  no  logró  má?. 
que  hacerlo  aparecer  como  un  ignorante  en  cuestiones  militares.  El  solo 
hecho  de  convertir  la  ciudad  en  una  zona  de  guerra,  exponiéndola  a  una  des- 
trucción inmisericorde  y  a  la  matanza  de  su  población  civil,  constituía  ya 
un  grave  error  que  en  otras  circunstancias  pudo  tener  fatales  consecuencias. 
Invocar  la  pobreza,  la  desnudez,  la  falta  de  armas,  la  superioridad  de  las 
f'ipizas  guatemaltecas,  las  condiciones  topográficas  y  las  circunstancias 
locales,  como  argumentos  decisivos  para  explicar,  justificar  y  engrandecer 
el  heroísmo,  es  una  insansatez.  La  pobreza,  la  desnudez,  la  falta  de  armas 
y  la  superioridad  del  enemigo,  nunca  han  hecho  grandes  las  figuras  heroi- 
cas de  nuestra  historia.  El  heroísmo  deslumhra  a  todos  los  humanos,  pero 
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cuando  ese  heroísmo  no  tiene  bases  sólidas  se  desploma  y  a  veces  ocasiona 
reacciones  entre  las  multitudes  que  llevan  al  desorden,  porque  al  fin  de 
todo,  éstas  son  las  sacrificadas.  Se  va  a  la  guerra  con  todos  los  elementos 
necesarios  para  efectuar  la  ofensiva  y  la  defensiva,  y  hasta  para  la  reti- 
rada. Ruecuérdese  que  una  retirada  en  orden,  bien  conducida,  a  veces  es 
más  gloriosa  que  el  triunfo  del  enemigo.  Nuestra  historia  abunda  en  estos 
casos,  pero  con  todo,  no  hemos  sabido  explicarnos  el  porqué  de  esos  ho- 
micidios colectivos.  Seguramente  fueron  inspirados  por  la  vanidad  de  los 
caudillos,  pero  ésto,  como  se  comprende,  no  es  humano.  La  vida,  no  solo 
de  un  hombre,  sino  la  de  centenares  de  hombres,  como  en  el  presente  caso, 
no  vale  lo  que  esa  vanidad.  Si  no  se  estaba  en  capacidades  para  resistir, 
no  decimos  para  vencer,  ¿por  qué  llevar  a  esos  hombres  desnudos,  ham- 
brientos y  sin  armas  a  un  sacrificio  inútil,  puesto  que  no  sería  provechoso 
para  los  caudillos  ni  para  la  Patria?  *'Más  vale  maña  que  fuerza",  dice  la 
sabiduría  popular.  Los  Proceres  de  San  Salvador,  probablemente  no  sabían 
ésto.  Si  estaban  inspirados  por  los  grandes  ideales  que  llevan  la  felicidad 
a  los  pueblos,  y  si  en  esos  momentos  no  estaban  preparados  para  hacer 
triunfar  esos  ideales  por  medio  de  la  fuerza,  lo  lógico,  lo  humano,  hubiera 
sido,  para  salirse  con  las  suyas,  apelar  a  otro  elemento  que  no  fuera  la 
fuerza,  a  otro  que  fuera  algo  así  como  el  de  la  astucia,  el  talento,  la  diplo- 
macia. Y  esto  fue  lo  que  se  intentó  como  lo  veremos  más  adelante.  Por  otra 
parte,  no  hay  que  olvidar  que  eso  de  la  solidez  de  las  fortificaciones  de  San 
Salvador  y  de  la  superioridad  del  ejército  guatemalteco,  eran  palabras. 

El  ejército  de  Arzú  fue  llegando,  siempre  lentamente,  a  Ahuachapán 
Santa  Ana,  Quezaltepeque  y  Apopa. 


EL  ARMISTICIO 

El  Coronel  Manuel  José  Arce,  en  su  carácter  de  Comandante  Militar 
de  la  Provincia  de  San  Salvador,  escribió  con  fecha  16  de  abril  al  Coronel 
Manuel  Arzú,  pidiéndole  la  paz.  Así,  llanamente.  Decía:  "Si  el  Im.perio  es 
el  que  hace  la  guerra  a  San  Salvador,  en  su  nombre  pido  la  paz  en  el 
concepto  de  que  antes  de  ahora  se  ha  puesto  este  gobierno  y  toda  la  Provin 
Cid,  bajo  su  protección.  Si  Guatemala  es  quien  la  hace,  imploro  los  derechos 
sagrados  de  la  fraternidad  entre  unos  pueblos  que  son  sus  hermanos  y  que 
no  pueden  destruirse,  y  si  el  señor  Gainza  es  el  que  la  ha  determinado  y 
quiere  que  continúe,  interpongo  contra  sus  providencias  la  autoridad  im- 
perial de  que  depende  y  a  donde  ya  ha  ocurrido  este  gobierno,  son.re  los  ac- 
tuales negocios  y  se  espera  de  un  día  a  otro  su  resolución". 

Naturalmente,  no  era  por  cobardía  que  el  Coronel  Arce  pidió  la 
paz.  sino  por  la  idea  generosa  de  no  derramar  sangre,  que  ni  un  solo  hombre 
pereciera  por  causas  ''insuficientes".  Esto  contrasta  irónicamente  con  aque- 
llo de  los  soldados  desnudos  y  sin  armas,  la  superioridad  del  ejército  guate- 
ma/teco  y  las  condiciones  topográficas  a  que  se  refiere  el  doctor  Luna.  Se- 
guramente los  líderes  de  San  Salvador  no  sabían  a  qué  atenerse. 

Lo  que  debía  esperarse  era  que  la  contestación  de  Arzú,  por  bien 
intencionado  y  por  muy  amigo  de  la  paz  que  éste  fuera,  hubiera  sido  una  ne- 
gativa, ya  que  él  no  estaba  autorizado  por  su  gobierno  para  entrar  en  con- 
versaciones con  el  enemigo,  sobre  ningún  asunto  relacionado  con  la  guerra, 
ni  mucho  menos  para  negociar  sobre  la  paz,  aunque  los  arreglos  a  que  se 
jiegara  tuvieran  el  carácter  de  ad-referendum.  El  era  militar  en  servicio  de 
car.. paña  y  solo  debía  reducirse  a  cumpíir  las  órdenes  que  había  recibido 
y  que  recibiera.  Pero  el  Coronel  Arzú  pensó  de  otro  modo.  Atraído  por  los 
sentimientos  de  humanidad  de  que  le  habló  Arce,  pero  más,  seguramente, 
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por  el  miedo  de  que  era  víctima,  y  con  el  propósito  de  evitar  demoras  sobre 
un  asunto  de  tanta  importancia,  contestó  desde  Apopa  el  día  siguiente,  no 
solo  admitiendo  la  idea  de  la  paz,  sino  que  tam.bién  anunciando  la  llegada  a 
San  Salvador  de  su  Primer  Ayudante  General  don  Rafael  Montúfar  para 
tratar.  El  triunfo  diplomático  de  San  Salvador  era  doble.  Primero,  porque 
logró  convencer  a  Arzú  de  lo  innecesario  que  era  consultar  con  el  gobierno 
guatemalteco  y  segundo,  porque  en  vez  de  que  San  Salvador  enviara  un 
delegado,  como  país  solicitante  de  la  paz,  fue  Arzú  quién  lo  envió,  perdien- 
do así  anticipadamente,  puntos  estratégicos  en  la  discusión  diplomática  que 
se  entablaría. 

En  efecto,  el  señor  Montúfar  vino.  Las  conversaciones  no  han  de 
haber  sido  muy  largas  y  complicadas,  puesto  que  al  siguiente  día  regresó 
a  Apopa,  llevando  un  oficio  de  Arce.  Se  trataba  únicamente  de  concluir 
la  guerra  ''felizmente".  Desde  entonces,  parece  que  la  situación  de  San 
Salvador  cambió  como  por  obra  de  encantamiento.  De  vencedor  que  era 
Arzú,  al  menos  así  podía  considerársele,  se  convirtió  en  vencido.  Montúfar, 
su  representante,  vino  a  hacer  el  papel  de  un  pobre  hombre  que  pedía  mi- 
sericordia. Con  todo,  Arzú  y  Montúfar,  a  pesar  de  la  desdichada  posición 
en  que  estaban  tenían  todavía  una  arma  que  esgrimir  para  bloquear  todas 
las  ideas  de  los  Proceres  que  no  condujeran  a  la  paz.  Pronto  lo  veremos 
Montúfar  estuvo  frente  a  sus  adversarios  como  en  el  banquillo  cíe  los  acu- 
sados. Los  Proceres  acapararon  todos  los  minutos  para  hablar  en  la  exten- 
sión que  quisieron.  Montúfar  guardó  silencio.  En  el  documento  que  tenemos 
presente,  no  aparece  que  haya  intervenido  enérgicamente  en  las  discusiones, 
c^jmo  era  su  deber.  Se  concretó  a  oir,  aún  las  más  humxiilante;:.  palabras 
contra  su  gobierno.  No  alzó  la  voz,  ni  siquira  sugirió  humildemente,  pero 
en  cambio,  aceptó  todo,  absolutamente  todo.  Su  iniciación  diplomática  fue 
una  aventura  desgraciada,  de  aquellas  que  hieren  profundamente  en  el 
corazón  y  no  se  olvidan  nunca. 

Para  recibirlo  solemnemente,  se  reunieron  el  Alcalde  lo.  don  Manuel 
José  Jáuregui,  el  Juez  de  Letras  don  Nicolás  Espinoza  como  Diputado  nom- 
brado por  el  pueblo,  el  doctor  José  Matías  Delgado,  el  Coronel  don  Manuel 
José  Arce,  don  Antonio  José  Cañas,  don  Leandro  Fagoaga,  don  Juan  Ma- 
nuel Rodríguez,  don  Pedro  José  Cuellar,  don  Domingo  Antonio  Lára,  y  don 
Ramón  Meléndez,  como  Secretario.  Comenzaron  los  Proceres  por  dejar 
constancia  de  que  lo  que  se  iba  a  hacer,  era  contestar  el  oficio  de  Arzú, 
como  si  éste  hubiera  sohcitado  la  paz,  como  si  este  fuera  el  interesado  en 
alcanzar  esa  paz.  A  continuación,  en  el  acta  correspondiente,  se  estableció 
que  los  movimientos  de  la  columna  expedicionaria  no  podían  tener  por  ob- 
jeto la  pacificación  de  esta  Provincia,  porque  se  había  introducido  sin 
intentar  persuadir  de  que  se  trataba  de  ''restablecer  la  armonía  entre  ésta 
y  aquella  Provincia".  (Guatemala).  Tampoco  podía  tener  por  causas  el  com- 
bate de  El  Espinal  y  los  sucesos  de  Santa  Ana  y  Sonsonate,  porque  no 
fueron  precedentes  a  los  movimientos  de  las  tropas  de  Guatemala,  sino  con- 
secuencias de  estos  movimientos.  Que  tampoco  esos  movimientos  podían 
tener  por  objeto  obligar  a  esta  Provincia  a  depender  de  Guatemala  "contra 
toda  justicia  y  contra  los  principios  e  intenciones  tantas  veces  manifestadas 
por  el  Gobierno  Imperial".  La  conducta  de  Guatemala  alarm,ó  a  la  Provincia 
de  San  Salvador,  porque  ésta  se  preciaba  de  "conocer  y  am^ar  sus  derechos" 
y  que  para  defenderlos  estaba  dispuesta  a  llegar  hasta  el  fin.  San  Salvador 
no  había  tratado  de  conquistar  pueblos  de  otra  Provincia  y  solo  había 
solicitado  que  no  la  hostilizaran  y  que  se  restablecieran  las  comunicaciones 
y  la  armonía  que  debía  existir  entre  pueblos  hermanos.  Que  por  ser  el 
gobierno  de  Guatemala  subalterno  del  gobierno  Imperial,  debió  esperar  la 
resolución  de  éste  "y  no  introducir  a  la  Provincia  una  guerra  desastrosa 
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y  fratricida,  que  debe  causar  males  incalculables".  Que  si  las  órdenes  del 
señor  Arzú  eran  las  de  pacificar,  la  Provincia  no  lo  necesitaba  porque  es- 
taba en  paz  y  que  si  se  había  alterado  había  sido  por  la  entrada  de  la 
columna  en  su  territorio,  sin  ningún  derecho.  Que  si  lo  que  se  quería  era  el 
establecimiento  de  la  arm^onía  entre  éste  y  aquel  Gobierno,  debió  hacerse 
antes  de  introducirse  en  la  Provincia  para  evitar  a  los  pueblos  los  males  que 
se  le  habían  causado  y  estaban  causándoles  pues  habían  abandonado  sus 
hogares  y  sus  labranzas  en  el  tiempo  preciso  para  hacerlas.  Que  para  llegar 
a  cualquier  acuerdo  las  condiciones  preliminares  serían  la  pronta  retirada 
de  la  columna  al  pueblo  de  Quezaltepeque,  donde  permanecería  sin  hacer 
molimiento  alguno  contra  San  Salvador,  los  pueblos  de  su  jurisdicción  y 
habitantes,  dando  seguridades  para  que  la  guarnición  de  esta  ciudad  pudie- 
ra dejar  las  armas ;  que  durante  el  Armisticio,  las  fuerzas  de  la  columna  de 
Arzú  no  serían  aumentadas  de  ningún  m.odo  y  se  daría  orden  al  Batallón 
fijo  de  Granada  que  se  sabía  marchaba  contra  San  Vicente,  de  retroceder 
hacia  San  Miguel  en  donde  quedaría  en  las  mism.as  condiciones  que  quedarír? 
la  columna  en  Quezaltepeque.  Que  si  ambos  ejércitos  necesitaban  abasto, 
el  gobierno  de  esta  Provincia  los  suministraría.  Finalmente,  que  la  Provin- 
cia deseaba  la  paz,  ''pero  que  no  podía  aceptarla  sin  que  primero  se  reco- 
nozca la  integridad  de  la  Provincia  y  el  derecho  que  tiene  de  pronunciarse 
libremente  conforme  a  lo  jurado  por  el  pacto  de  15  de  septiembre  a  cuyo  fin 
se  facilitaría  por  el  gobierno  de  Guatemala,  la  reunión  de  los  Diputados 
convocados  para  el  primero  de  mayo  próximo,  según  se  le  ha  manifestado 
oficialmente,  que  por  su  parte  ofrece  no  hostilizar  a  ningún  pueblo  depen- 
diente de  la  Provincia  de  Guatemala  y  que  siendo  de  rigurosa  justicia  cuan- 
to exige  espera  que  el  señor  Comandante  de  la  referida  columna  convendría 
en  dichas  condiciones  y  que  lo  manifieste  en  contestación  en  el  término  de 
veinte  y  cuatro  horas  contadas  desde  las  seis  de  la  tarde  de  este  día  en  que 
se  considera  llegará  el  Sargento  Mayor  enviado  don  Rafael  Montúfar;  que 
así  se  conseguiría  restablecer  la  armonía  y  cordialidad  entre  unos  pueblos 
hermanos  que  no  pueden  dejar  de  serlo,  y  que  si  llegan  a  derramar  su 
sangre,  serán  enemigos  eternos,  haciendo  la  infelicidad  de  las  generaciones 
presentes  y  futuras,  tanto  más  chocante  y  gravosa,  cuanto  que  los  unen 
una  misma  religión  y  unos  mismos  intereses".  Tercer  triunfo  dt  San  Sal- 
vador. Haber  dicho  todo  eso  al  enviado  de  Arzú,  haber  inculpado  a  éste  e 
imponerle  condiciones  para  llegar  a  la  paz,  no  puede  considerarse  de  otro 
modo.  Sin  embargo,  un  rasgo  de  sagacidad,  pudo  echar  por  tierra  ese  mag- 
nífico andamiaje  como  ya  lo  indicamos,  pero  Montúfar  no  lo  tendría  nun- 
ca. Su  cabeza,  seguramente  no  estaba  bien  puesta  o  su  penetración  era  nula 
hasta  el  grado  de  impedirle  ver  por  dónde,  después  de  la  reprimenda,  podía 
escaparse  y  salvar  el  prestigio  de  él  y  de  los  ejércitos  de  Arzú.  Recuérdese 
que  había  venido  como  negociador  para  alcanzar  la  paz,  pero  el  célebre  do- 
cumento que  hemos  extractado,  decía  de  un  ARMISTICIO,  dos  hechos  com- 
pletamente opuestos.  Negociar  sobre  la  paz  hubiera  sido  ir  directamente 
a  los  hechos,  sin  oír  recriminaciones,  rencores  y  condiciones.  ¿Los  Proceres 
dé  San  Salvador  querían  la  paz?  Pues  allí  estaba  él  para  oír  todo  lo  que 
ellos  ofrecían  para  lograrlo.  Un  armisticio,  no  resolvía  ese  problema,  más 
bien,  lo  complicaba.  No  era  la  paz,  pues,  lo  que  entonces  pidieron  los  Pro- 
ceres, sino  una  tregua  para  ver  si  esa  paz  era  conveniente  o  no.  Montúfar 
pudo  salvarse  por  ese  camino.  El  venía  por  la  paz  y  no  por  un  armisticio 
y  jurídicamente  su  salida  hubiera  sido  admirable. 

El  Coronel  Arzú  por  su  parte,  no  escamó,  como  que  era  de  la  mism.a 
mentalidad  de  Montúfar.  El  22  de  abril  firmó  las  bases  del  armisticio  si- 
guiente : 

3. — Revista  del  Departamento  de  Historia. 
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la. — La  columna  expedicionaria  de  Guatemala  desocuparía  los  pue- 
blos de  Apopa  y  Nejapa  retirándose  a  Quezaltepeque  en  donde  permanece- 
ría hasa  que  se  terminaran  las  desavenencias. 

2a. — Las  fuerzas  de  una  y  otra  parte  no  podrían  ser  aumentadas. 

3a. — Siendo  la  causa  principal  de  las  desavenencias,  la  agregación 
o  segregación  de  los  pueblos  de  la  Provincia,  se  deja  la  resolución  al  Imperio, 
sin  necesidad  de  llegar  a  las  armas,  y  "que  mediante  a  que  aun  esta  cues- 
tión puede  cortarse  con  el  pronunciamiento  que  haga  el  Congreso  de  agrega- 
ción al  Imperio",  el  Coronel  Arzú  debía  empeñarse  en  que  Guatemala  fa- 
cilitara la  reunión  de  ese  Congreso,  permitiendo  la  venida  de  los  Diputados 
nombrados. 

4a. — Que  para  tratar  con  el  Gobierno  de  Guatemala  sobre  la  con- 
ciliación de  las  desavenencias  convinieran  el  Comandante  General  de  Gua- 
temala y  el  Comandante  General  de  esta  Provincia  en  la  suspensión  de  las 
hostilidades  durante  veinte  días,  que  se  consideraban  bastantes  para  escri- 
bir al  Gobierno  de  Guatemala  y  recibir  su  contestación  y  para  el  caso  de 
romperse  el  armisticio  avisarse  recíprocamente  veinte  y  cuatro  horas  antes. 

5a. — Los  habitantes  de  los  pueblos  por  las  tropas  del  Coronel  Arzú 
y  los  habitantes  de  Quezaltepeque  deberían  llevar  pasaporte  para  poder 
com.erciar  y  tratar  libremente. 

Cuarto  triunfo  de  San  Salvador  en  menos  de  una  semana.  Arzú  acep- 
tó todas  esas  bases  y  las  cumplió. 

El  23  de  abril  envió  al  Capitán  General,  desde  Quezaltepeque,  todos 
los  documentos  relativos  a  este  asunto  y  previno  al  Comandante  de  San 
Miguel  para  que  no  pasaran  de  allí  las  tropas  del  Batallón  Fijo  y  morenos 
de  Trujillo  y  al  Comandante  de  Omoa  para  que  no  pasaran  a  Santa  Ana. 

Grande  fue  la  sorpresa  del  Capitán  General  al  recibir  tales  docu- 
mentos. No  se  explicaba  en  su  contestación  del  28  de  abril,  las  causas  que 
había  tenido  presentes  Arzú  para  entablar  una  negociación  tan  indecorosa. 
El  acta  del  gobierno  de  la  Provincia  de  San  Salvador  no  era  más  que  "un 
tegido  de  imposturas,  de  falsedades  insultantes,  de  hechos  desfigurados 
que  no  se  han  rebatido,  desmentido  ni  aclarado ;  y  el  armisticio  más  desven- 
tajoso para  nosotros;  un  armisticio  que  da  a  los  revolucionarios  una  fuerza 
moral  que  les  faltaba;  un  armisticio  que  les  cede  pueblos  Imperiales  cual 
es  el  de  Nejapa,  constando  a  V.  S.  desde  mi  primer  oficio  en  16  de  marzo 
que  pertenece  al  Imperio;  un  armisticio  que  hace  dar  a  la  columna 
pasos  retrógrados,  que  la  dispone  a  la  burlas  de  los  contrarios  que 
la  debilita,  que  la  arroja  a  los  inconvenientes  de  la  lluvia,  a  los  peli- 
gros del  descontento,  al  cansancio,  a  la  deserción  y  finalmente,  a  que 
se  agoten  los  fondos  que  la  entretienen".  Estos  comentarios  amargos 
eran  justificados,  pero  era  necesario  meterlos  a  Arzú  en  la  cabeza,  a 
f  jerza  de  martillo.  Así,  el  mismo  Capitán  General  en  la  comunicación 
referida  daba  y  daba.  Arzú  no  tenía  urgencia  de  ese  armisticio,  tampo- 
co tenía  necesidad  de  él  porque  como  lo  había  comunicado,  estaba  seguro 
de  la  victoria  "con  unas  tropas  decididas  y  ansiosas  de  batirse".  Se  dieron 
al  enemigo  todas  las  ventajas  y  ni  se  le  exigió  que  garantizara  lo  pactado; 
podía  aumentar  sus  fuerzas  sin  que  él  se  diera  cuenta  de  ello ;  podía  extender 
sus  fortificaciones,  atrincheramientos  y  avanzadas  hasta  Nejapa  y  Apopa. 
"V.  S.,  continuaba,  está  expuesto  a  una  sorpresa  porque  ni  el  tratado  se 
ha  garantizado,  ni  debe  fiarse  de  un  gobierno  revolucionario  que  no  conoce 
superior,  que  no  depende  de  otro  y  en  fin,  que  mintiendo  con  descaro  sobre 
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las  causas  que  motivaron  la  expedición,  no  debe  esperarse  que  observen  re- 
ligiosamente los  tratados.  Arroje  V.  S.  una  mirada  sobre  los  funcionarios  de 
San  Salvador,  y  dígame  después  si  el  Eclesiástico  que  con  comisión  de 
este  gobierno,  fue  destinado  a  pacificar  San  Salvador  y  lo  ha  revolucionado 
después,  si  Dn.  Manuel  Arce  que  se  distinguió  siempre  por  su  conducta  polí- 
tica siempre  revolucionaria,  si  un  Fr.  Castillo,  y  otros  sujetos  de  esta  na- 
turaleza observarán  la  fe  de  los  contratos".  Además,  era  necesario  que  el 
gobierno  de  la  Provincia  de  San  Salvador,  por  medio  del  mismo  Coronel 
Arzú,  se  diera  cuenta  de  que  el  armisticio  que  había  concedido,  adolecía  <de 
graves  errores.  En  tal  concepto,  el  Capitán  General  formuló  una  nota  que 
Arzú  debía  firmar  y  enviar  a  las  autoridades  de  San  Salvador.  Era  una 
nota  muy  extensa,  en  que  explicaba  las  causas  que  había  tenido  en  cuenta 
para  ese  armisticio,  tales  como  sus  sentimientos  de  humanidad,  sus  deseos 
porque  no  se  derramara  sangre  de  sus  hermanos  y  sus  esperanzas  de  que 
no  se  rompiesen  para  siempre  ''los  vínculos  de  la  fraternidad  que  han 
unido  por  tres  siglos  a  los  hijos  de  Guatemala  icon  los  de  San  Salvador". 
Sabía  perfectamente  que  para  dar  tal  paso  no  estaba  autorizado  por  su 
gobierno  por  lo  que,  el  Capitán  General  no  había  aceptado  el  armisticio. 
Para  justificarlo,  debía  hacer  una  reseña  histórica  de  los  acontecimientos 
que  habían  tenido  lugar  desde  el  5  de  enero  en  que  Guatemala  se  declaró 
unida  al  Imperio  hasta  esos  días. 

En  cambio,  el  Capitán  General  estaba  dispuesto  a  entrar  en  algún 
acomodamiento  para  restablecer  la  paz,  pero  bajo  las  siguientes  condi- 
ciones : 

la. — El  gobierno  de  San  Salvador,  declarando  o  no  su  dependencia 
del  Imperio  puede  continuar  independiente  de  Guatemala  como  lo  están 
León  y  Chiapa ;  pero  no  pretenderá  derechos  sobre  los  pueblos  que  se  han 
pronunciado  por  el  Imperio  en  unión  de  Guatemala. 

2a. — El  Gobierno  de  San  Salvador  licenciará  sus  tropas  y  entregará 
las  armas  a  la  Capitanía  General  de  Guatemala  quedando  solamente  con 
200  hombres  de  guarnición  en  la  ciudad  capital  de  la  Provincia. 

3a. — El  gobierno  de  San  Salvador  pondrá  inmediatamente  en  hber- 
tad  y  en  posesión  de  sus  bienes  y  empleos  a  todos  los  que  se  hallan  presos 
por  su  adhesión  al  Imperio. 

4a. — El  gobierno  de  San  Salvador  indemnizará  a  los  propietarios  de 
las  Haciendas  de  El  Espinal,  Ramírez  y  otras  destruidas  por  sus  tropas 
de  todos  los  perjuicios  que  han  sufrido  por  las  tales,  incendios,  saqueos, 
bienes  y  dineros  tomados  a  dichas  Haciendas  y  a  sus  dueños. 

5a — El  gobierno  de  Guatemala  mantendrá  en  Santa  Ana  y  en  San 
Miguel  otra  de  doscientos  y  ni  uno  ni  otro  podrán  aumentar  esta  fuerza 
hasta  la  resolución  del  Soberano  Congreso  de  México,  a  donde  San  Salvador 
enviará  Diputados  ya  sea  que  se  incorpore  al  imperio  o  bien  con  el  preciso 
objeto  de  transigir  las  desavenencias  de  una  y  otra  Provincia. 

6a. — El  comercio  de  ambas  será  franco,  sujetándose  los  traficantes 
de  una  y  otra  parte  a  las  leyes  y  aranceles  respectivos,  aunque  en  los  gé- 
neros y  efectos  que  extraigan  de  Guatemala  no  se  tratará  a  San  Salvador 
como  país  extranjero,  sino  como  hermano  y  unido  a  Guatemala  por  unos 
mismos  intereses. 

7a. — Dentro  de  tercero  día  contestará  el  Gobierno  de  San  Salvador 
sobre  estos  puntos,  y  para  tratarlos  no  pasará  a  dicha  ciudad  ningún  parla- 
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mentarlo  de  Guatemala  sino  que  los  de  una  y  otra  parte  se  reunirán  en  un 
punto  intermedio  autorizados  con  plenos  poderes  y  sujeto  el  tratado  a  la 
ratificación  de  los  Gobiernos  respectivos  dentro  del  término  de  diez  días. 

8a. — Concluido  el  armisticio  de  21  de  abril,  están  en  libertad  ambas 
partes  para  aumentar  sus  fuerzas. 

Los  comentarios  a  este  nuevo  plan  de  armisticio,  los  hizo  el  mismo 
Capitán  General  por  medio  de  Arzú,  del  modo  siguiente:  "Bajo  estas  con- 
diciones de  mutua  conveniencia  y  seguridad,  y  sujetas  siempre  a  la  deci- 
sión del  Congreso  de  México,  se  concede  a  San  Salvador  la  paz  que  ha  pe- 
dido. Todas  son  racionales  y  justas:  se  pide  la  indemnización  de  bienes;  San 
Salvador  no  ha  perdido  ningunos  por  el  Gobierno  de  Guatemala.  Se  pide 
una  guarnición  de  500  hombres  dividida  en  dos  puntos  y  se  deja  a  San  Sal- 
vador la  de  200  en  su  misma  Ciudad  Capital,  donde  tiene  prontos  y  fáciles 
recursos  para  defenderse  en  el  caso  de  agresión  que  no  debe  temer,  ni  teme, 
pues  la  justicia  habla  en  favor  de  Guatemala". 

El  Capitán  General  podía  decir  lo  que  se  le  ocurriera,  pero  las  bases 
que  propuso  para  el  armisticio  eran  injustas.  No  podían  ser  aceptadas  por 
una  sencilla  razón.  Es  la  siguiente:  por  un  lado  decía  que  San  Salvador 
podía  quedar  independiente  de  Guatemala,  como  lo  estaban  León,  Coma- 
yagua  y  Chiapas  y  que  él  estaba  dispuesto  a  reconocer  esa  independencia, 
por  lo  menos,  hasta  que  el  Congreso  del  Imperio  resolviera.  Por  otra  parte, 
pedia  que  San  Salvador  entregara  sus  armas  a  la  Capitanía  General  de 
Guatemala  y  pusiera  en  libertad  y  en  posesión  de  sus  empleos  a  todos  los 
que  se  hallaban  presos  por  su  adhesión  al  Imperio.  La  contradicción  no  po- 
día ser  más  atentatoria.  Si  se  reconocía  la  independencia  de  la  Provincia, 
¿por  qué  quitarle  sus  armas,  propiedad  de  ella  y  adquiridas  con  fondos 
de  la  misma?  ¿Era  ésto  intervenir  en  una  nación  independiente?  ¿Era 
ir  contra  la  soberanía  y  seguridad  de  la  misma?  Y  luego,  ¿por  qué  exigirle 
que  pusiera  en  libertad  y  posesión  de  sus  bienes  y  empleos,  no  precisamen- 
te a  los  que  se  habían  mostrado  leales  al  Imperio,  sino  a  aquellos  que 
habían  conspirado  a  favor  de  éste?  ¿Era  ésto  pedirle  que  consintiera  en  su 
mismo  territorio  las  actividades  de  los  elementos  que  minaban  su  integri- 
dad? Pero  había  algo  más.  Se  obligaba  a  San  Salvador  a  pagar  indemni- 
zaciones a  los  propietarios  de  las  haciendas  de  El  Espinal,  Ramírez  y  otras 
por  los  daños  que  estas  sufrieron.  Aparte  de  que  la  guerra  era  la  guerra, 
desde  el  momento  en  que  se  reconoció  la  independencia  de  la  Provincia,  se 
reconoció  tácitamente  que  se  había  caído  en  un  error  al  invadirla  y  que  la 
tal  Provincia  había  hecho  uso  legítimamente  de  sus  armas  para  repeler  la 
invasión.  De  todas  estas  incongruencias  se  deduce  que  el  Capitán  General 
trataba  a  la  Provincia  como  país  conquistado  al  cual  podía  exigir  la  en- 
trega de  sus  armas  y  exigirle  el  pago  de  indemnizaciones.  Todo  ésto,  como 
ya  hemos  dicho,  s,  pesar  de  que  se  reconocía  su  independencia.  E'  gobierno 
de  San  Salvador,  a  lo  que  parece,  no  se  dignó  aceptar  las  anteriores  condi- 
ciones y  la  guerra  iba  a  continuar  con  más  ardor. 


LOS  DIPUTADOS  POR  SAN  SALVADOR 

Los  Diputados  que  San  Salvador  eligió  para  que  la  representaran 
en  el  Congreso  de  Guatemala,  a  que  se  refiere  el  Acta  de  septiembre,  que 
no  pudo  reunirse  por  lo  acontecido  el  5  de  enero  de  acuerdo  con  la  voluntad 
general  de  las  Provincias,  fueron  cuatro:  don  Pedro  Molina,  don  José  Fran- 
cisco Barrundia,  don  José  P>ancisco  Córdova  y  don  Manuel  Ibarra.  En  estos 
señores,  la  Junta  Gubernativa  de  San  Salvador  puso  todas  sus  esperanzas. 
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Lo  que  menos  podía  esperar  de  ellos,  era  que  trabajaran  sentimentalmente 
por  el  establecimiento  de  la  democracia  en  Centroamérica,  ya  que  no  po- 
dían hacer  más.  Los  antecedentes  revolucionarios  de  ellos,  su  condición  de 
liberales  y  el  valor  moral  que  representaban  como  ciudadanos  eminentes 
por  su  hombría  y  rectitud  dentro  de  las  filas  de  la  oposición,  acrecían  esas 
esperanzas.  Pero  ¿qué  sucedió?  Fueron  arrollados  por  el  torrente  como 
otros  simples  mortales.  Se  unieron  al  Imperio;  don  Pedro  Molina  en  el 
Protomedicato,  don  José  Francisco  Barrundia  en  el  Escuadrón  de  Dragones 
de  Guatemala,  don  José  Francisco  Córdova  en  el  Colegio  de  Abogados  y  don 
Manuel  íbarra  por  pronunciamiento  público.  Además,  Molina  había  sido 
electo  Diputado  suplente  a  las  Cortes  de  México  por  el  partido  de  Sacate- 
pequez,  Barrundia,  Diputado  Provincial  por  Escuintla.  Estos  hechos  sirvie- 
ron al  Capitán  General  para  no  permitir  que  dichos  señores  fueran  consi- 
derados como  Diputados  de  la  Provincia  de  San  Salvador,  según  los  térmi- 
nos de  la  nota  que  dirigió  a  Arzú  el  28  de  abril  a  que  ya  nos  hemos  referi- 
do. *'No  son  ciudadanos  de  San  Salvador,  decía,  pertenecen  a  otra  sociedad". 
Poco  más  o  menos  dijo  a  la  Junta  el  primero  de  mayo  en  la  nota  por  la 
cual  desconoció  el  armisticio,  pero  ésta  vez,  un  poco  más  extensamente. 
"Estos  cuatro  ciudadanos  han  reconocido  y  jurado  el  Imperio,  y  San  Sal- 
vador no  pertenece  aun  a  esta  gran  sociedad;  va  ahora  a  discurrir  si  le 
conviene  o  no  incorporarse  a  ella :  va  a  discutir  tan  interesante  materia  en 
una  reunión  de  ciudadanos  a  que  se  da  el. nombre  de  Sección  de^  Congreso 
que  ignoran  donde  existe,  ni  que  Provincias  lo  forman.  Si  esta  reunión  re- 
presenta la  parte  de  San  Salvador  que  no  está  unida  al  Imperio,  aquello-:} 
ciudadanos  no  pertenecen  a  ella,  sino  a  la  grande  asociación  Mexicana. . 
Así.  pues,  ¿no  sería  ridiculo  que  un  Ciudadano  de  México  fuese  a  represen- 
tar a  Cortes  de  España  por  la  Provincia  de  Navarra  que  le  haDÍa  elegido 
antes  de  la  independencia?  Las  naciones  oultas,  los  profesores  üe  derecho 
político  pronunciaron  sobre  la  legitimidad  de  los  actos  de  una  reunión  a 
quien  V.  E.  se  atreve  a  dar  el  nombre  de  Congreso  legítimamente  constitui- 
do, que  no  se  me  oculta,  aunque  sin  otros  principios  que  los  de  mi  profesión, 
que  la  Soberanía  no  existe  en  alguna  corporación,  pueblo  o  Provincia,  sino 
en  toda  la  nación.  ¿Deberé  concurrir  a  una  reunión  que  ni  sus  mismos  auto- 
res reconocen  por  Congreso  ?  De  este  modo  incurría  en  la  inconsecuencia  de 
principios  que  se  observa  en  el  acta,  o  sea  tratado  que  celebró  con  el  Ayun- 
tamiento de  Santa»  Ana  don  Manuel  José  Arce,  se  reconoce  allí  que  aquella 
Villa  pertenece  al  Imperio,  y  sin  embargo  se  le  quiere  obligar  a  que  envíe 
sus  diputados  a  San  Salvador,  y  a  que  sea  su  espía  cerca  de  los  agentes 
del  Gobierno  imperial". 

Justo  es  confesar  que  la  posición  en  que  se  había  situado  el  Ca- 
pitán General  era  inalcanzable.  El  plebiscito  que  culminó  el  5  de  er^ero,  anu- 
ló la  acta  de  septiembre,  en  lo  que  se  refería  a  la  reunión  de  ur:  Congreso 
General  de  las  Provincias.  Los  Proceres  de  San  Salvador  lo  sabían,  pero 
aferrados  como  estaban  a  que  el  tal  Congreso  se  reuniera,  no  querían  ver 
que  estaban  frente  a  un  imposible.  Antes,  había  que  comenzar  porque  las 
cosas  volvieran  a  su  estado  anterior  al  5  de  enero  citado.  En  otras  palabras, 
que  Guatemala  y  las  demás  Provincias,  se  separaran  del  Imperio  y  que 
Filísola  regresara  con  sus  legiones,  a  México.  ¿Quién  iba  a  acometer  esta 
empresa?  Seguramente  no  iba  a  ser  la  Provincia  de  San  Salvador,  la  más 
pequeña  y  la  más  pobre.  ¿Entonces?  La  posición  del  Capitán  General  res- 
pecto a  los  Diputados  por  San  Salvador  también  era  inalcanzable.  Molina, 
Barrundia,  Córdova  e  íbarra,  no  eran  ciudadanos  salvadoreños.  Por  el  sólo 
hecho  de  haber  jurado  su  adhesión  al  Imperio  se  habían  convertido,  de  gua- 
temaltecos que  eran,  en  mexicano^.  San  Salvador  no  podía  enviar  sus  Di- 
putados, en  el  caso  de  que  procediera  a  una  nueva  elección,  porque  esos 
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Diputados  se  iban  a  encontrar  en  un  ambiente  extraño  y  probablemente 
hostil  y  por  añadidura,  indiferente  en  todo  a  sus  intereses.  Irían  a  dar  la 
nota  disonante  y  acaso  pintoresca  en  las  sesiones. 

Por  tanto,  grande  ha  de  haber  sido  la  desiiución  de  los  Proceres. 
Los  individuos  en  quienes  ellos  habían  puesto  sus  esperanzas,  les  habían 
asestado  una  puñalada  por  las  espaldas.  Así,  al  jurar  su  adhesión  al  Im- 
perio y  al  aceptar  diputaciones  para  las  Cortes  de  México,  pagaron  la  con- 
fianza que  se  había  depositado  en  ellos.  Una  dura  lección  que  no  merecían. 
Y  nadie  podrá  alegar  que  fueron  obligados  a  ello,  porque  sobre  esto  no 
existe  ninguna  prueba.  No  protestaron,  no  g-riíaron.  Se  quedaron  con  su 
juramento  al  Imperio  y  con  sus  diputaciones.  Y  para  que  la  medida  quedara 
colm.ada,  no  se  dignaron  comunicar  su  nueva  actitud  a  la  Junta  de  San 
SaKador,  como  para  hacer  creer  que  le  seguían  sfendo  fieles,  como  para 
sonreír  macabramente  de  la  ingenuidad  de  los  salvadoreños.  Pero  todo  se 
paga,  dice  la  sabiduría  popular.  Y  Molina,  Barrundia  y  Córdova  la  pagaron 
pocos  días  después.  Cayeron  en  desgracia  ante  las  autoridades  de  Guate- 
mala, hasta  el  grado  que  el  general  Filísoia  se  vio  en  la  necesidad  de  pedir 
que  ellos  fueran  alejados  del  Reino.  En  comunicación  dirigida  al  General 
Manuel  Rincón,  el  8  de  octubre,  le  dijo:  ''Expresa  la  conveniencia  de  sepa- 
rar de  aquel  Reino  al  doctor  don  Pedro  Molina,  el  Lie.  Francisco  Córdova 
y  al  Teniente  de  Milicias  don  José  Francisco  Barrundia  sujetos  de  instruc- 
ción y  de  buena  conducta  en  lo  moral  pero  allí  peligrosísimos  por  su  obs- 
tinada adhesión  a  la  fórmula  democrática  de  Gobierno".  Pero  ésto,  como 
se  comprende,  debió  ser  un  motivo  de  orgullo  para  ellos.  Había  que  buscar, 
pues,  la  causa  por  la  cual  habiéndose  adherido  al  Imperio  desertaron  de  él 
convirtiéndose  en  peHgrosísimos  partidarios  de  las  ideas  de  la  República. 
El  General  Filísoia  descubrió  esa  causa  y  la  expresó  en  su  comurícación  al 
general  Rincón.  Era  esta:  "bien  que  se  presume  pueden  estar  resentidos 
por  no  haber  sacado  hasta  ahora  fruto  de  la  Independencia  que  promo- 
vieron". 


¿QUIEN  FUE  EL  AGRESOR? 

Entonces,  como  hoy,  se  hablaba  de  países  agresores.  ¿  Quitan,  en  esta 
oportunidad  histórica  fue  el  agresor,  el  que  encendió  la  hoguera  de  la 
guerra  entre  San  Salvador  y  Guatemala?  No  es  muy  difícil  la  tarea  para 
descubrirlo.  Eso  sí,  hay  que  revestirse  de  coraje  y  sobre  todo,  inspirarse 
en  la  verdad.  La  Historia  no  es  una  escuela  de  patriotismo.  Por  otra  parte, 
consideramos  como  un  falso  patriotismo  eso  de  encumbrar  a  nuestros  hé- 
roes sin  querer  entender  que  éstos,  como  todos  los  hombres,  fueron  d¿ 
barro.  Vamos,  pues,  a  averiguar  quién  fue  el  agresor.  Basta  recordar  que  el 
Coronel  Manuel  José  Arce,  con  el  pretexto  de  impedir  que  el  Sargento  Ma- 
yor Abes  Padilla,  continuara  en  sus  actividades  políticas  contra  San  Sal- 
vador, se  lanzó  contra  Santa  Ana  y  la  ocupó  militarmente.  Se  recordará, 
también,  que  Abós  Padilla,  al  darse  cuenta  de  los  movimientos  de  Arce, 
abaiidonó  la  ciudad  con  guarnición  y  pertrechos,  se  dirigió  a  Sonsonate  y 
fue  alcanzado  en  El  Espinal.  Hasta  esa  fecha,  la  guerra  que  í^e  hacían 
Guatemala  y  El  Salvador  había  sido  de  palabras,  de  epístolas  y  comunica- 
ciones oficiales.  Hasta  allí  no  había  una  causa  lo  demasiadamente  fuerte 
para  alterar  la  paz.  Tal  vez  se  diga  que  la  Junta  de  San  Salvad."»r  ordenó 
a  Arce  que  tomara  Santa  Ana  para  aquietar  a  A'bós  Padilla,  cada  vez  más 
activo  en  favor  del  Imperio.  Y  nosotros  contestamos:  ¿con  qué  derecho? 
Abós  Padilla  muy  bien  pudo  hacer  todo  lo  que  hizo  e  hizo  todo  lo  que  pudo 
para  que  triunfara  la  idea  imperialista,  porque  estaba  en  su  deber,  estaba 
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capacitado  para  eilo,  era  mexicano  de  ideas  imperialistas,  al  servicio  ár 
un  gobierno  imperialista  y  en  su  propia  tierra,  el  Imperio  mexicano.  La 
agresión,  pues,  partió  de  aquí,  de  esta  Provincia.  Existe  un  argumei.to 
bastante  curioso  para  justificar  esta  agresión.  San  Salvador  se.  fundaba  en 
su  derecho  de  demarcación  territorial,  la  cual  comprendía  a  Santa  Ana. 
Este  razonamiento  se  destruye  con  el  argumento  anterior.  Santa  Ana  per- 
tenecía al  Imperio.  Y  lo  mismo  puede  asegurarse  sobre  las  poblaciones  de 
Ahuachapán,  Cliaichuapa,  Sonsonate,  Nejapa,  Apopa  y  Quezaltepeque  que 
también  sufrieron  la  agresión.  ¿No  sabían  ésto  los  Proceres?  Quién  sal"*^. 
Pero  llama  poderosamente  la  atención  que  habiendo  entre  ellos  hombres 
de  muchas  luces,  no  se  dieran  cuenta  de  la  enormidad  de  su  falta.  No  iban 
contra  una  población  rebelde  dentro  del  territorio  de  ellos,  sino  que  ibaa 
contra  la  población  de  un  país  que  no  era  la  Provincia  de  San  Salvador, 
iban  contra  México,  sencillamente.  Fundándose  en  éstos  hechos  que  hon- 
radamente no  pueden  desmetirse,  el  Capitán  General,  por  medio  del  Co- 
ronel Arzú,  acusó  a  Arce  de  haber  sido  el  agresor.  ''Agresor,  dec^a,  (véf^.se 
la  desaprobación  del  Armisticio),  porque  ocupó  a  Nejapa,  Quezaltepeque 
y  Santa  Ana;  agresor  porque  cercó  a  Sonsonate  excitándola  a  ^'epararse 
de  este  Gobierno  y  del  Imperio;  agresor,  porque  sin  dato  cierto  y  seguro 
de  que  Padilla  fuese  a  atacarle,  sin  intimación  anterior  le  ataca  usted  de 
hecho  en  El  Espinal ;  agresor,  en  fin,  bárbaro  e  inhumano  porque  se  intro- 
duce en  el  territorio  del  Imperio,  en  el  de  la  Capitanía  General  de  Guate- 
mala y  allí  tala,  saquea  e  incendia  las  propiedades  de  los  americanos  que 
son  adictos  al  Imperio". 


DERROTA  DE  ARZU 

No  habiendo  aceptado  San  Salvador  las  bases  de  armisticio  propues- 
tas por  el  Capitán  General,  el  Coronel  Arzú  resolvió  atacar  la  ciudad  y  el 
27  de  mayo  se  puso  en  marcha  *'por  el  punto  difícil  del  volcán",  como  dijo 
Gainza.  Su  ejército  ascendía  a  1D82  hombres  de  todas  las  armas.  El  trans- 
porte de  la  artillería  de  grueso  calibre  constituyó  una  empresa  ce  gigan- 
le.s,  por  veredas,  barrancas  y  sobre  las  empinadas  cuestas  del  vc.iCán.  El 
31  ya  no  tenía  víveres  y  sus  soldados  no  habían  probado  una  gota  de  agua 
según  el  mismo  Gainza  en  su  informe  al  Secretario  de  Guerra  Marina  de' 
Imperio  de  18  de  julio.  Así  en  ese  estado  lamentable,  llegó  a  una  media  legua 
de  San  Salvador  ''cuando  la  columna  había  tomado  un  punto  que  hacía  inú- 
tiles las  fortificaciones,  trincheras  y  fosos  de  las  cuestas  del  Atajo,  Milin- 
go  y  otros  caminos,  pues  no  podía  persuadirse  que  se  intentase  la  entrada 
por  el  volcán". 

Las  tropas  de  Arce  se  dejaron  ver  en  las  orillas  de  la  ciudad.  Arzú 
las  persiguió  hasta  las  primeras  calles.  Aquí  se  empeñó  el  comibate.  Los 
salvadoreños  tiraban  desde  las  ventanas,  puertas,  techos  y  paredes  orada- 
das,  lo  que  se  dice  hoy,  se  habían  convertido  en  "franco-tiradores".  En  estas 
condiciones  las  tropas  de  Arzú  no  podían  resistir  mucho  tiempo.  El  se 
imaginó  combatir  en  las  calles  contra  un  enemigo  descubierto,  pero  solo 
encontró  un  enemigo  oculto  e  implacable  sobre  el  cual  no  podía  con<:entrar 
sus  fuegos.  Desde  el  principio  notó  desaliento  en  sus  tropas.  A  poco,  se  pro- 
dujo el  desorden  y  más  tarde,  la  derrota.  "La  tropa  hambrienta  y  fati- 
gada no  estaba  en  disposición  de  continuarla,  ni  tenía  donde  guarecerse 
para  pasar  la  noche".  La  retirada  se  imponía  comO  único  medio  de  salvar 
aquel  ejército  de  famélicos.  Y  se  hizo  con  el  mayor  desorden.  La  Columna 
invasora  se  dispersó.  Llegó  a  Santa  Ana  por  la  noche.  Pero  ni  allí  la  de- 
jaron tranquila  las  tropas  de  San  Salvador.  Estas  en  su  persecusión,  llega- 
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ron  a  dicha  Villa,  desalojaron  a  las  tropas  de  Arzú  las  cuales  se  vieron 
obligadas  a  refugiarse  en  Jutiapa.  Siguió  a  Cujiniquilapa  a  15  leguas  de 
distancia  de  la  ciudad  de  Guatemala  *'con  una  fuerza  insignificante,  aumen- 
tándose la  deserción  en  cada  marcha,  en  términos  de  que  la  dispersión  es 
casi  total".  Desde  Santa  Ana,  Arzú  envió  a  Guatemala  a  los  señores  Sub- 
Ayudantes  Pedro  González  y  Antonio  Aycinena,  para  que  informaran  ver- 
balmente  al  Capitán  General  de  los  resultados  de  la  batalla.  Pero  éste 
exigió  que  tal  informe  fuera  escrito.  La  respuesta  de  Arzú  fue  enviar 
desde  Jutiapa  a  su  Ayudante  General  Sargento  Mayor  don  Rafael  Mon- 
túfar,  muy  conocido  en  la  capital  de  la  Provincia,  con  igual  misión.  No  sa- 
bemos si  este  diplomático  fue  más  afortunado  en  esta  oportunidad  de  lo  que 
fue  frente  a  la  Diputación  Provincial  cuando  se  discutió  el  armisticio. 
Mientras  tanto,  las  tropas  de  San  Salvador  habían  ocupado  la  Villa  de 
Santa  Ana,  Ahuachapán  y  Sonsonate.  Además,  el  Capitán  General  tenía 
informes  de  que  el  Partido  de  Chiquimula  estaba  a  punto  de  unirse  a  San 
Salvador  porque  estaban  germinando  allí  "las  semillas  sediciosas  espar- 
cidas por  don  Juan  de  Dios  Mayorga"  cuando  pasó  como  agente  de  la  Pro- 
vincia cerca  del  gobierno  de  México. 

El  parte  que  rindió  el  Coronel  Arzú  al  Capitán  General  fue  más  con- 
movedor y  detallado.  Se  ve  allí  mucha  sinceridad.  Hizo  todo  lo  que  pudo 
para  salir  victorioso,  pero  su  estrella  no  alumbró  nunca  su  destino  clara- 
mente. Las  órdenes  que  dio  a  sus  oficiales  y  tropas  no  fueros  obedecidas 
desde  que  se  rompieron  los  fuegos.  Por  una  sola  vez  vio  que  el  Batallón  de  Mi- 
licias avanzara  para  luego  retroceder  y  comenzó  el  desaliento.  Este  aumentó 
al  saberse  que  sin  orden  de  él,  había  sido  clavado  el  cañón  de  a  8  como  con- 
secuencia de  esa  retirada.  Mandó  dar  fuego  a  las  casas  que  le  impedían 
avanzar  para  intimidar  al  enemigo  "previniendo  que  los  cuerpos  por  los 
frentes  que  ocupaban  lo  verificasen  despachando  partidas  por  los  solares ; 
cuyas  disposiciones  solo  tuvo  efecto  en  dar  fuego  por  donde  yo  estaba  y 
a  dos  cuadras  de  distancia  a  mi  derecha  en  que  no  había  necesidad". 

Como  a  las  tres  de  la  tarde  se  le  presentó  su  primer  Ayudante  Gene- 
ral, Montúfar,  y  le  informó  sobre  que  los  jefes  y  oficiales  opinaban  que  era 
imposible  atacar  con  arma  blanca  por  lo  numeroso  de  los  soldados  enemigos 
y  que  en  tales  circunstancias  era  necesaria  la  retirada.  El  contestó  aceptan, 
do  la  sugerencia.  La  retirada  se  efectuaría  de  noche.  Pero  antes  de  tomar 
esta  determinación,  fue  informado  de  la  deserción  de  40  soldados  del  Bata- 
llón de  Milicias  y  10  del  Fijo.  Revistó  los  cuerpos  del  Batallón  Fijo  de  la 
Capital,  y  solo  encontró  hombres  víctimas  del  terror.  Así,  su  promesa  de 
retirarse  la  hizo  con  pleno  conocimiento  de  la  situación.  Montúfar  regresó 
a  sus  posiciones  para  sostener  la  retirada.  Por  su  parte,  Arzú  salió  a  reco- 
nocer una  avanzada  que  había  sido  destacada  obedeciendo  a  los  rumores 
de  que  el  enemigo  quería  cortarle  el  camino.  En  eso  estaba,  cuando  se  le 
presentó  su  Ayudante  de  Estado  Mayor  Antonio  Aycinena  y  le  informó 
que  el  desorden  era  ya  un  hecho  entre  las  tropas  y  que  lo  mejor  era  reti- 
rarse. El  había  descubierto  "un  punto  bueno"  por  donde  se  podían  escapar. 
Corrió  a  examinar  ese  punto  y  colocó  tropas  a  lo  largo  del  camino  que  "era 
dominado".  La  tropa  comenzaba  a  huir  por  la  falda  izquierda  "que  mira 
a  San  Salvador".  Desconsolado,  Arzú  fue  a  reunirse  con  Montúfar.  Toda 
la  subida  del  volcán  estaba  cubierta  de  fugitivos.  La  deserción  era  mayor 
de  lo  que  él  esperaba.  Llegó  en  los  momentos  en  que  su  Ayudante  General 
trataba  de  contener  a  los  soldados  poseídos  del  pánico.  A  pesar  del  desastre, 
intentó  reanimar  a  sus  hombres  para  defenderse  en  guerrillas  y  libertar 
la  artillería  para  lo  cual  solo  necesitaba  100  hombres.  Pero  todo  fue  en 
vano.  La  tropa  no  oyó  sus  imprecaciones.  Entonces,  ya  no  pudo  más.  Se 
dec'dió  también  por  la  retirada.  Se  dirigió  a  Quezaltepeque  a  esperar  al 
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Comandante  del  Escuadrón  de  Sonsonate,  precisamente  en  el  punto  en  que 
dividía  los  caminos  de  Zapotitan  y  Coatepeque.  lAegó  a  este  pueblo  como 
a  las  5  y  media  de  la  tarde  del  4.  Revistó  las  tropas,  unos  100  soldados 
que  le  habían  quedado  y  ordenó  fueran  socorridas  con  dinero  qi^e  le  faci- 
litó el  Cura  del  Pueblo.  Dejó  allí  al  Capitán  de  Milicias  Juan  Gorris  y  a 
las  8  de  la  noche  se  dirigió  a  Santa  Ana  a  donde  llegó  a  las  10  y  media. 
Al  día  siguiente  revistó  las  tropas  y  le  fue  imposible  saber  al  instante  su 
número  por  la  deserción  que  llegaba  de  Coatepeque  y  los  que  habían  lle- 
gado antes  y  se  ocultaron  después  de  recibir  su  prest.  Al  atardecer,  conci- 
bió la  esperanza  de  que  el  Batallón  de  Santa  Ana  defendería  sus  hogares 
y  mandó  a  tocar  generala.  Se  presentaron  unos  pocos  y  en  definitiva,  sólo 
se  logró  que  los  otros  cuerpos  se  dispersaran.  Nicolás  Abós  Padilla  que 
presenció  el  desastre,  le  informó  que  con  toda  seguridad  iban  a  esconder 
las  armas  al  volcán.  El  enemigo  continuaba  persiguiéndolo.  Gorris  abandonó 
su  puesto  y  Arzú  tuvO'  que  mandar  en  lugar  de  él  al  Capitán  de  Guerrillas 
Antonio  Zea  con  órdenes  de  que  se  situara  en  los  Molinos  para  contener  la 
caballería  de  los  perseguidores.  Los  Capitanes  José  María  Martínez  y  Ta- 
deo  Pinol  le  hicieron  ver  la  necesidad  de  abandonar  Santa  Ana  y  lo  dispues- 
ta que  estaba  la  oficialidad  a  seguirlo.  Se  fueron  muchos  y  Arzú,  por  fin, 
salió  a  las  10  de  la  noche  del  5,  figurando  entre  sus  acompañantes  su  pri- 
mer Ayudante  General.  Se  dirigió  a  Juquiltepeque  y  se  vio  obligado  a  seguir 
hasta  Jutiapa  a  abastecerse,  con  la  idea  de  volver  a  la  carga  contra  el  ene- 
migo, en  cuanto  sus  tropas  estuvieran  repuestas.  Pero  'Voces  vagas"  pu- 
sieron en  dispersión  a  los  soldados  llegando  el  caso  de  asegurar  que  los 
enemigos  habían  dado  fuego  a  Juquiltepeque.  ''No  nos  queda  más  recurso 
que  venir  a  este  pueblo  de  Cuajiniquilapa  dejando  un  destacamento  en  los 
Esclavos.  En  él  permanezco  y  hago  a  V.  E.  presente  que  la  tropa  se  halla 
desnuda,  enfermándose  y  sin  dinero  con  que  se  socorra  mañana".  Por  lo 
demás,  el  Coronel  Arzú  dejó  constancia  de  que  sus  tropas  cometieron  robos 
en  Santa  Ana  y  Chalchuapa.  Para  terminar,  dijo:  "He  sufrido  con  pacien- 
cia los  mayores  improperios,  suponiendo  tenía  comunicación  con  el  Padre 
Delgado  y  con  Arce.  Ya  es  tiempo  de  indemnizarme;  por  lo  que  suplico  a 
Y.  E.  con  el  debido  respeto,se  me  ponga  en  Consejo  de  Guerra", 

Hemos  hecho  un  extracto  de  los  partes  rendidos  por  el  Capitán  Ge- 
neral a  Iturbide  y  de  Arzú  a  dicho  Capitán  General.  Ahora  haremos  un  re- 
sumen de  lo  dicho  por  los  historiadores  sobre  la  derrota  de  Arzú.  Arce 
reconcentró  sus  tropas.  Reunió  las  que  tenía  situadas  en  Chingo,  las  Chi- 
namas y  las  acantonadas  en  la  rivera  del  río  Lempa  al  mando  del  Coronel 
José  Antonio  Cañas  en  espera  de  graves  acontecimientos  que  podían  surgir 
en  oriente,  principalmente  en  San  Miguel.  Inmediatamente  después,  forti- 
ficó muy  Hgeramente  los  cantones  de  Milingo,  el  Callejón  del  Diablo  y 
Cuesta  del  Atajo.  Entre  tanto,  Arzú  avanzaba,  pero  como  al  principio, 
muy  lentamente.  A  principios  de  mayo  llegó  al  volcán  de  San  Salvador  y  allí 
se  quedó  abatido  por  un  tremendo  desgano.  Así  estaba,  cuando  recibió 
informes  confidenciales  suministrados  por  su  servicio  secreto  sobre  que 
Arce  había  olvidado  fortificar  la  parte  occidental  de  San  Salvador.  Una 
suerte  feliz  se  interponía  en  su  camino.  Había  que  aprovecharla  cuanto 
antes.  Ordenó  avanzar  por  una  vereda  al  alborear  el  día  3  de  junio,  sin  de- 
tenerse en  ningún  punto,  a  fin  de  sorprender  la  ciudad.  A  las  seis  de  la  ma- 
ñana se  precipitó  furiosamente  contra  los  barrios  de  Santa  Lucía  y  el  Cal- 
vario. La  lucha  duró  9  horas.  Se  extendió  por  todos  los  rincones  de  la  ciu- 
dad, plazas  y  edificios  públicos  y  particulares.  Hubo  muchos  muertos  y 
heridos.  "Los  soldados  hambrientos,  dice  Marure,  se  desbandaron  por  el 
barrio  del  Calvario  y  otros  arrabales,  incendiaron  veinte  y  tantas  chozas, 
saquearon  algunas  casas  y  a  proporción  que  había  botín  abandonaban  el 
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combate".  Como  a  las  2  de  la  tarde,  el  escuadrón  que  comandaba  el  Coronel 
Cañas  se  batió  en  retirada,  lo  que  aprovecharon  los  invasores  para  ser  más 
crueles  en  sus  depredaciones.  Los  salvadoreños  se  habían  dejado  sorpren 
ácY  en  sus  propios  hogares,  como  dijo  el  doctor  Cevallos.  Los  errores  mi- 
litares de  Arce  quedaron  en  evidencia  cuando  la  población  de  San  Salvador 
se  díó  cuenta  de  que  el  Coronel  Arzú  y  sus  ejércitos  habían  entrado  fácil- 
mente por  un  camino  abierto.  No  puso  ni  centinelas  en  los  sitios  descubier- 
tos. Las  tropas  de  San  Salvador  se  replegaron  a  la  plaza  principal  y  fue 
liam.ado  el  Coronel  Arce,  que  estando  en  Mihngo,  no  se  había  dado  cuenta 
de  tan  graves  acontecimientos.  Al  instante  se  puso  en  marcha  al  frente  del 
batallón  "Libertad",  llegó  a  esta  ciudad  y  reorganizó  la  defensa.  Esta  reor- 
ganización hizo  cambiar  la  situación.  Los  salvadoreños  que  hasta  entonces 
habían  llevado  la  peor  parte,  reaccionaron  un  tanto.  A  las  3  de  la  tarde  se 
oyó  el  repique  de  las  campanas  de  todas  las  iglesias  y  el  estruendo  de 
cohetes  y  bombas.  Esto  sorprendió  tanto  a  los  invasores  como  a  los  defen- 
sores. Sabían  que  eso  significaba  victoria.  Pero  ¿  quién  se  había  coronado 
con  esa  victoria?  Cuando  el  asombro  era  más  acentuado,  el  Coronel  Arce, 
al  frente  del  batallón  que  trajo  de  Milingo,  mandó  a  los  lanceros  de  Cañas 
y  de  Rafael  Castillo  que  se  precipitaran  sobre  uno  de  los  flanco?  del  ene- 
migo. Lo  hicieron  con  tal  furia,  que  éste  quedó  com.o  aturdido.  Repuesto, 
viendo  que  no  podía  resistir  más,  se  dio  a  la  desbandada.  Los  soldados  in- 
vasores en  su  veloz  carrera  se  atropellaron  en  las  calles,  abandonaron  va- 
lioso botín,  armas  y  municiones  tan  fácilmente  conquistados.  "Arzú  quedó 
deshecho  y  escarmentado,  comentó  el  doctor  Cevallos,  no  deteniéndose  en  su 
fuga,  pues  en  su  ligerísima  y  largísima  carrera  que  tuvo  que  hacer  por 
donde  había  invadido,  y  por  pueblos  amigos  y  enemigos,  ningún  ccntra- 
tiemxpo  experimentó,  que  le  impidiera  regresar  salvo  a  Guatemala  , aunque 
algunos  de  sus  soldados  perecieron  en  la  fuga  a  manos  de  macheteros  ene- 
migos". 

Muchos  historiadores  han  asegurado  que  la  derrota  del  Coronel 
Arzú  se  debió  a  la  incapacidad  de  éste  y  tienen  razón.  Arzú  ostentaba  el 
grado  de  Coronel  por  obra  de  las  circunstancias.  No  había  tenido  ninguna 
preparación  ni  teórica  ni  práctica.  Se  guiaba  más  por  inspiraciones  que  por 
reglas  y  principios.  En  pocas  palabras,  Arzú,  como  los  demás  militares  que 
surgieron  en  las  primeras  contiendas  después  de  la  independencia,  era  un 
militar  improvisado  que  sabía  de  todo  y  de  nada.  Pero  a  esta  incapacidad, 
había  que  agregar  la  incapacidad  de  su  ejército  formado  en  sa  totahdad 
con  soldados  igualmente  improvisados  y  por  añadidura,  hambrientos,  se- 
dientos, desnudos  y  pésimamente  armados,  mis  prestos  para  la  retirada 
que  para  resistir.  La  gente  cuerda  sonríe  cuando  lee  los  abultados  elogios 
que  algunos  hacen  de  nuestros  prim.eros  militares,  que  no  eran  miás  que 
remedos  de  militares  y  que  libraron  grandes  remedos  de  batallas.  Encum- 
brarlos hasta  la  quinta  potencia,  compararlos  con  Bolívar  y  Napoleón,  Mo- 
razán  ha  sido  uno  de  éstos,  ha  sido  una  burla  sangrienta,  o  una  ingenuidad 
que  raya  en  tontería.  Con  eso  se  ha  puesto  en  ridículo  la  memoria  de  ellos, 
memoria  que  debemos  conservar  tal  cual  és,  modesta,  sin  relumbrones  y 
cierta.  A  muchos  intelectuales,  historiadores  de  ocasión  o  cuando  se  trata 
de  salir  del  paso  con  un  discurso  conmemorativo,  debe  acusarse  de  esa  ton- 
tería. Ellos,  en  su  ignorancia,  creyeron  que  lo  dicho  por  ilustres  antepasa- 
dos, que  pudieron  ser  todo  los  ilustres  que  se  quiera,  pero  que  se  dieron 
a  la  tarea  de  desfigurar,  mutilar  y  hasta  suprimir  acontecimientos  histó- 
ricos inspirados  por  el  partidarismo,  era  verdad,  y  lo  erigieron  en  dogmas. 
Volvamos  a  Arzú  y  su  ejército.  A  la  incapacidad  de  éstos,  debe  agregarse, 
además,  la  conducta  de  Gainza.  Filísola,  que  entonces  se  había  detenido  en 
Chiapas  al  mando  de  menos  de  seiscientos  hombres,  le  escribió  recomen- 
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dándole  que  no  se  comprometiese  en  ninguna  aventura  contra  San  Salvador 
hasta  que  él  estuviera  aquí  para  poder  ayudarlo.  Gainza  desoyó  esas  re- 
comendaciones y  más  celoso  por  las  glorias  del  Imperio  que  el  mismo  Filí- 
sola,  ordenó  a  Arzú  que  atacara  la  ciudad  con  los  resultados  que  ya  conoce- 
mos. Por  tanto,  si  se  había  de  someter  a  Arzú  a  un  Consejo  de  Guerra, 
este  Consejo  de  Guerra  debía  actuar  también  contra  Gainza,  ya  que  la  des- 
dichada invasión  tuvo  lugar  por  órdenes  dictadas  por  él. 

Comxo  ya  han  visto  nuestros  lectores,  ni  el  Capitán  General,  ni  el 
Coronel  Arzú  en  sus  partes  correspondientes  dijeron  nada  sobre  la  cap- 
tura de  San  Salvador,  de  luchas  en  todos  los  rincones  de  la  misma,  plazas 
y  edificios  públicos  y  particulares.  Los  que  más  dijeron  sobre  este  punto, 
fueron  los  Ayudantes  del  Estado  Mayor,  Pedro  González  y  Antonio  Ayci- 
nena  en  su  parte  al  Capitán  General.  Es  lo  que  sigue:  "Al  am.anecer  del 
día  siguiente  se  continúo  la  marcha  y  a  las  siete  y  media  de  la  mañana 
la  Columna  se  hallaba  ocupando  varias  calles  de  la  ciudad".  Pero  estas 
calles  muy  bien  pudieron  ser  las  primeras,  las  de  los  suburbios.  No  otra 
cosa  se  desprende  de  dichos  partes.  La  captura  de  San  Salvador  hubiera 
sido  mencionada  como  uno  de  los  episodios  más  deslumbrantes  de  la  cam- 
paña, hubiera  sido  el  motivo  principal  y  únioo  de  esos  partes,  aunque  des- 
pués confesaran  que  la  habían  perdido.  Pero  no.  Luego,  la  captura  de  San 
Salvador  fue  un  hecho  inventado  posteriormente  con  no  se  sabe  qué  fines. 
San  Salvador  fue  sitiada  únicamente.  Los  combates  se  libraron  en  las 
calles  de  los  alrededores.  Marure  dijo  que  los  soldados  de  Arzú,  desbanda- 
dos, "incendiaron  veinte  y  tantas  chozas",  cuando  la  verdad  es  que  Arzú 
fue  quien  dio  la  orden  de  incendiar  las  casas  que  impedían  el  avance.  Los 
Ayudantes  del  Estado  Mayor,  ya  citados,  confirmaron  lo  que  dijo  Arzú 
sobre  éste  episodio.  "De  esta  suerte,  informaron,  se  pasaron  ocho  horas 
de  fuego  sin  intermisión  de  parte  de  San  Salvador  y  de  la  Columna  que 
dirigía  sus  tiros  hacia  donde  se  veían  salir  los  enemigos.  Advirtiendo  el 
Comandante  General  que  se  trabajaba  en  vano  por  no  presentar  éstos  nin- 
gún frente,  mandó  quemar  las  casas  inmediatas,  esta  orden  no  fue  perfec- 
tamente cumplida  por  lo  que  el  incedio  no  se  propagó".  Y  eso  de  los  repiques 
de  campanas,  estallido  de  bombas  y  cohetes  parece  más  bien  una  fábula 
para  divertir  niños  grandes.  Es  la  nota  pintoresca  y  humorística  del  san- 
griento episodio. 

Pero  hay  más,  la  Junta  de  Gobierno  de  San  Salvador,  al  explicar  al 
Capitán  General  algunos  aspectos  de  su  resistencia,  el  14  de  junio,  confirma 
nuestro  aserto. 


SEGUNDA  PARTE 

DESDE  EL  NOMBRAMIENTO  DEL  GENERAL  FILISOLA,  HASTA 
LA  CAPITULACIÓN  DE  GUALCINCE 
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EL  GENERAL  FILISOLA  JEFE  DE  LA  DIVISIÓN  AUXILIAR 

El  8  de  octubre  de  1821,  fue  nombrado  el  Conde  de  la  Cadena  por 
el  Generalísimo  Almirante  don  Ag-ustín  de  Iturbide,  para  que  se  hiciera 
cargo  de  la  expedición  sobre  Campeche,  Guatemala  y  Panamá,  pero  espe- 
cialmente, sobre  el  hasta  hacía  poco,  Reino  de  Guatemala.  Su  misión  no  era 
de  conquista,  puesto  que  esto  estaba  en  oposición  "del  sistema  justo  y  li- 
beral que  tenem.os  adoptado"  según  el  mismo  Iturbide.  Antes  bien,  su  misión 
era  la  de  proteger  a  los  que  deseaban  la  libertad  civil  y  derechos  del  hom- 
bre en  sociedad,  y  con  tal  fin,  nada  debía  omitir.  Debía,  sobre  todo,  distin- 
guirse por  su  indulgencia  ''y  aún  pecar,  si  fuere  preciso,  por  este  extremo 
que  por  el  rigor".  Este  nombramiento  fue  comunicado  en  esa  misma  fecha 
al  Teniente  Coronel  don  Manuel  de  Míer  y  Terán,  recomendándole  que  para 
el  buen  desempeño  de  su  cargo,  diera  al  Conde  de  la  Cadena  toda  clase  de 
informes.  Pero  la  marcha  de  la  expedición  se  tardó  algunos  días  por  haber 
recibido  Iturbide  informes  sobre  que  se  rectificaría  la  opinión  de  estas 
Provincias  ''y  vendríamos  a  convenir  mexicanos  y  guatemaltecos  en  identi- 
ficar nuestros  intereses  y  ponernos  todos  al  abrigo  de  un  gobierno  central 
que  establecido  sobre  bases  justas  asegurase  nuestra  común  íelicidad". 
(Comunicación  de  Iturbide  a  Gainza  del  28  de  diciembre  a  las  12  y  3/4  de  la 
noche).  Otro  de  los  motivos  que  impidieron  la  marcha  de  la  expedición  fue 
el  de  haberse  enfermado  el  señor  Conde  de  la  Cadena.  Pero  la  "rectifica- 
ción" nunca  llegaba.  El  partido  Republicano,  por  el  contrario,  había  roto 
los  diques  en  Guatemala  y  dado  principio  a  las  hostilidades  contra  los  pue- 
blos que  voluntariamente  se  habían  adherido  al  Imperio.  Iturbide  nunca  cre- 
yó que  "el  furor  democrático  se  decidiese  a  tan  escandaloso  rompimiento 
en  que  atropellando  los  derechos  de  la  humanidad,  y  desoyendo  los  clamo- 
res de  la  razón,  se  atiende  solamente  a  los  gritos  tumultuarios  de  las  pa- 
siones, para  disolveí*  los  vínculos  y  trastornar  al  orden  de  la  sociedad".  Ya 
no  se  podía  más.  En  consecuencia,  por  medio  de  esa  misma  comunicación 
del  28  de  diciembre,  anunció  a  Gainza  que  había  librado  órdenes  a  fin  de 
que  el  Brigadier  Vicente  Filísola  relevara  al  Conde  de  la  Cadena  y  que  se 
dirigiera  a  estas  Provincias  a  marchas  forzadas  para  que  protegiera  a 
los  que  imploraran  el  auxilio  de  las  tropas  imperiales.  Al  mismo  tiempo, 
el  Comandante  Militar  de  Oaxaca  recibió  órdenes  de  dar  toda  clase  de  ele- 
mentos a  Filísola,  oficiales,  tropas,  armas  y  otros  auxilios  que  necesita- 
re. Puesto  en  marcha,  llegó  a  la  citada  ciudad  de  Oaxaca  el  8  de  enero  de 
1822,  en  donde  fue  muy  bien  recibido  y  atendido  por  los  Jefes  y  Oficiales 
de  los  cuerpos  que  compondrían  la  división  a  su  cargo.  Allí  se  detuvo  algu- 
nos días,  dijo,  para  proveerse  de  muías  de  carga  y  de  víveres.  Su  división 
quedó  formada  de  500  hombres,  300'  de  infantería  y  200  de  caballería  y  los 
oficiales  únicamente  muy  necesarios  para  que  la  expedición  no  resultara 
muy  costosa  al  tesoro  del  Imperio.  En  carta  del  23  de  ese  mismo  mes,  Itur- 
bide le  dio  instrucciones  sobre  la  conducta  que  debía  observar  en  estas  Pro- 
vincias. Debía  cuidar  de  que  la  armonía  entre  los  Jefes  y  Oficiales  y  de 
la  tropa  con  el  pueblo  se  conservase  con  el  mayor  esmero.  Los  ciudadanos 
debían  ser  tratados  con  decoro  y  agrado.  No  debía  hacer  ostentación  de 
poder  y  sólo  debía  dar  a.  entender  que  sería  severo  cuando  se  abusara  de 
su  bondad.  Consolidaría  la  opinión  y  rectificaría  el  espíritu  público: 
"unión,  amor  recíproco,  libertad  justa,  igualdad  ante  la  ley,  esto  ha  de  hacer 
U.  se  observe,  para  que  las  obras  no  desmientan  las  palabras ;  prudencia 
y  tino  necesita  U.  ahora  más  que  nunca  y  yo  no  dudo  de  que  serán  nuestros 
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apasionados  los  más  decididos  Republicanos".  Debía  tomar  en  considera- 
ción la  seguridad  de  las  costas  para  que  ninguna  piratería  no  le  sorpren- 
diera; adquiriría  noticias  exactas  sobre  el  espíritu  público,  sobre  el  modo 
de  pensar  de  las  personas  principales  y  sobre  si  ios  republicanos  formulaban 
proyectos  y  qué  ciase  de  proyectos  eran  éstos.  Debía  hablar  al  pueblo  con 
frecuencia  para  que  éste  lo  conociera ;  ios  documentos  que  expidiera  debían 
estar  escritos  correctamente,  con  dignidad  y  abundantes  de  máximas  ''su- 
blimes de  Patriotismo".  Filísola  traía,  además,  dos  objetos  principales:  lo. 
uniformar  los  sentimientos  entre  los  pueblos  y  2o.  elección  de  Diputados 
a  Cortes.  Debía  ilustrar  a  los  ignorantes  para  lo  que  establecería 
sociedades  patrióticas.  Ilustraría  también  a  los  Oficiales  sobre  las  conver- 
saciones que  habían  de  tener  en  las  tertulias,  su  buen  porte,  sus  maneras 
y  su  trato.  Haría  ver  los  progresos  que  el  gobierno  realizaba,  la  necesidad 
de  la  unión,  la  imposibilidad  de  que  Guatemala  se  sostuviera  sin  el  auxilio 
del  hnperio.  Con  cualquier  m^otivo  debía  dirigirse  a  las  autoridades  y  a  los 
particulares  más  conocidos  porque  de  este  modo,  "se  adquieren  amigos  y 
se  forma  idea  de  nuestra  ilustración  y  la  van  propagando  nuestros  corres- 
ponsales, que  por  un  espíritu  de  novedad  o  de  orgullo  nos  elogian  y  nos  sos- 
tienen solo  porque  se  les  tenga  de  amigos  de  los  que  hacen  algún  papel  en 
este  Teatro".  De  la  elección  de  Diputados  dependía  la  futura  suerte  del 
Imperio.  Se  necesitaban  hombres  de  bien,  bien  instruidos,  de  sanas  inten- 
ciones, sin  partidarismos,  bien  conceptuados  y  bien  vistos  por  la  opinión 
pública.  Iturbide  terminaba  su  carta:  *'Si  Gainza  tiene  enemigos,  si  su 
permanencia  en  Guatemala  puede  ocasionar  disturbios,  si  es  más  útil  en 
otra  parte,  dígame  U.  también  y  sin  disgustarlo  y*  reconociendo  y  premian- 
do sus  servicios  evitaremos  inconvenientes". 

No  hay  dudas  sobre  que  Iturbide  conocía  la  vida  y  los  hombres.  Fi- 
lísola no  venía  a  imponer  sus  ideas,  venía  a  convencer  a  los  remisos  y  a 
proteger  a  ios  que  se  habían  adherido  al  Imperio.  Pero  parece  que  en  esta 
ocasión  se  equivocaba  lamentablemente.  Filísola  iba  a  entrar  en  contacto 
con  hombres  que  hasta  hacía  poco  habían  vivido  en  la  ignorancia,  desuni- 
dos y  recelosos.  ¿Cómo  hacerles  ver  el  bien?  ¿Cómo  suavizarlos  en  sus  as- 
perezas? ¿Cómo  dirigirlos  si  no  tenían  ninguna  disciplina?  ¿Cómo  con- 
vencerlos de  que  la  unión  era  necesaria  y  de  que  unidos  a  México  alcanza- 
rían la  fehcidad  que  tanto  deseaban?  ¿Cómo  hacer  con  algunos  hombres, 
los  intelectuales,  ios  egresados  de  la  Universidad  de  San  Carlos,  por  ejem- 
plo, divididos  por  ideas  preconcebidas,  que  encerrados  en  su  mentalidad 
colonial  no  veían  más  allá  y  cada  uno  de  ellos  se  consideraba  como  el  pri- 
mero, cuando  no  el  único  en  todas  las  cuestiones  y  querían  para  sí  toda 
la  consideración  y  acaparaban  para  sí  toda  la  sabiduría?  Menuda  tarea  la 
que  traía  el  General  Filísola,  y  todo,  a  la  ligera,  de  una  manera  inmediata, 
precisamente  cuando  los  acontecimientos  se  habían  puesto  en  marcha  y  ya 
no  era  posible  detenerlos.  El  triunfo  de  Filísola,  pues,  desde  este  punto  de 
vista,  podía  tenerse  por  descartado.  Los  acontecimientos  que  se  sucedieron, 
prueban  esta  afirmación. 


QUIEN  ERA  EL  GENERAL  FILÍSOLA? 

El  doctor  Cevallos  dijo  que  Filísola  **era  un  italiano  honrado,  de  ap- 
titudes militares,  medianamente  instruido,  sin  notables  prestigios  en  Mé- 
xico, en  donde  sirviendo  al  Rey  de  España,  había  hecho  la  guerra  a  los  in- 
dependientes al  lado  de  los  generales  Calleja,  Pezuela,  Iturbide  y  otros  je- 
fes sostenedores  del  realismo  español".  El  doctor  Luna,  por  el  contrario, 
proclamó  que  Filísola  era  un  aventurero  itahano  de  lá  peor  "estofa".  Para 
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decir  ésto,  se  fundó  en  que  había  servido  en  el  ejército  francés,  pasó  a 
España  a  combatir  por  José  Bonaparte  y  vino  a  México  en  donde  acuchilló 
a  los  independientes.  Pero  nada  dice  respecto  a  que  la  conducta  de  dicho 
general  se  inspiró  en  las  convicciones  de  él  mismo,  que  fue  sincero  hasta 
donde  lo  pudo  ser  un  hombre  honrado.  Veamos  que  clase  de  aventurero  de 
la  "peor  estofa"  era  Filísoia.  Nació  en  Riveli,  Ñapóles,  en  1789.  Fue  sar- 
gento segundo  y  sargento  primero  en  el  ejército  español.  En  1810  subte- 
niente por  su  valor  en  miás  de  20  combates,  lo  que  le  valió  varias  cruces  y 
el  título  de  Benemérito  de  la  Patria.  Llegó  a  México,  a  principios  de  181Í. 
Se  enroló  en  el  ejército  realista  en  donde  probó  que  tenía  conocimientos 
sobre  táctica,  un  talento  militar  nada  común,  un  valor  a  toda  prueba  y, 
sobre  todo,  una  gran  piedad  para  los  vencidos.  Se  batió  en  Sinacantepec  en 
a;bril  de  1812.  En  el  Veladero  se  apoderó  de  las  baterías  que  en  el  cerro 
Tenango  tenia  emplazadas  el  General  Ignacio  Rayón  a  quien  quitó,  adem.ás, 
lanzas,  fusiles,tambores,  banderas,  municiones  y  provisiones.  Peleó  siempre 
victoriosamente  en  la  Barranca  del  Muerto,  en  el  cerro  del  Galio  y  Nadó. 
Capitán  de  Fusileros  en  1813,  Capitán  de  Granaderos  en  1814.  Amigo  de 
confianza  de  Iturbide  en  1815.  Asedió  al  General  Ramón  Rayón  situado  en 
el  cerro  Cóporo.  En  1821  se  adhirió  al  plan  de  Iguala  y  obligó  a  Tuzantla  a 
que  lo  secundara.  En  ese  año.  Teniente  Coronel.  Recibió  órdenes  de  Iturbide 
de  escoltar  la  guarnición  realista  rendida  en  Valladolid.  Pasó  a  Toluca  en 
donde  derrotó  al  enemágo.  ''A  la  cabeza  de  cuatro  mil  hombres  de  todas  las 
armas,  Filísoia  fue  el  prim^er  Jefe  insurgente  que  entró  en  la  capital  de 
la  Nueva  España,  la  tarde  del  24  de  septiembre  de  1821  con  el  objeto  de 
resguardar  el  orden  y  preparar  la  entrada  triunfal  del  Ejército  Trigaran- 
le ;  fué  recibido  con  tanto  entusiasmo,  que  los  repiques  y  demás  señales  de 
alegría  se  prolongaron  hasta  muy  entrada  la  noche".  Después,  Iturbide  le 
otorgó  los  nombramientos  de  General  de  Brigada  y  de  Caballero  de  Número 
de  la  Orden  Imperial  de  Guadalupe.  A  continuación,  recibió  el  mando  de  la 
expedición  sobre  estas  Provincias.  Este  fue  el  aventurero  de  la  "peor 
estofa",  que  dice  el  doctor  Luna,  según  el  ilustre  historiador  mexicano  don 
Genaro  García. 


EL  GENERAL  FILÍSOLA  CONTINUA  SU  MARCHA 

Dejamos  al  General  Filísoia  en  Oaxaca  preparándose  para  continuar 
su  marcha  sobre  Guatemala.  Después  de  ocho  días  de  constante  trabajo 
para  organizar  la  División,  pudo  anunciar  al  Generalísimo  Almirante,  que 
el  16  de  enero,  fecha  del  documento  que  tenemos  a  la  vista,  había  marchado 
la  primera  sección  al  mando  del  Teniente  Coronel  don  Felipe  Codallos  y  que 
la  segunda  sección  marcharía  un  día  después  al  mando  del  de  igual  grado 
don  Francisco  Cortázar.  A  mediados  de  Febrero  llegó  a  Ciudad  Real  en  don- 
de según  una  carta  que  dirigió  a  Iturbide  el  21  de  dicho  mes,  fue  recibido 
con  aplauso  de  "estos  dóciles  y  pacíficos  habitantes".  Inmediatamente 
después  de  su  llegada,  dispuso  la  formación  de  un  Cuerpo  Veterano  que  en 
la  Provincia  debía  existir  según  las  intenciones  de  S.  A.  Desde  allí  lanzó 
un  Manifiesto  de  carácter  lírico  a  las  Provincias  de  León,  Soloiá,  Totoni- 
capán,  Comayagua,  Chiquimula,  Mazatenango  y  San  Salvador  comunicán- 
doles su  llegada  para  proteger  la  anexión  al  Imperio.  El  20  de  abril,  según 
Gainza,  Filísoia  estaba  en  Patzicía.  Hasta  aquí  le  hizo  llegar  sugerencias 
sobre  la  ruta  que  debía  seguir  la  caballería  de  la  División  imperial.  "Por 
esto  deseo  que  V.  S.,  decía,  haga  pasar  toda  la  caballería  de  su  División  sin 
tocar  en  esta  capital,  hasta  el  pueblo  de  Nejapa  o  hasta  el  punto  en  que  se 
encuentre  el  Sr.  Coronel  Arzú,  dirigiéndose  V.  S.  a  esta  capital  con  el  res- 

4.— Revista  del  Departamento  de  Historia. 
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to  de  la  División  que  celebraría  muchísimo  solemnizase  el  acta  de  jura- 
mento Gue  en  caso  preciso  por  no  poder  llegar  V.  S.  antes,  y  desearlo,  dife- 
riré hasta  el  15  del  próximo  mayo".  La  sugerencia  anterior  se  debió  a  que 
las  tropas  de  Arzú  tenían  únicamente  *'50  dragones  montados".  Pero  Gain- 
za  estaba  mal  informado.  El  25  de  abril,  Filísola  estaba  en  Ciudad  Real, 
como  lo  comprueba  una  comunicación  dirigida  al  Generalísimo  Almirante. 
El  15  de  mayo  ya  se  encontraba  en  Quezaltenango.  En  carta  de  esta  fecha, 
explicó  a  Iturbide  la  conducta  observada  por  Gainza.  El  Capitán  General  no 
era  quien  disponía  todo,  sino  varias  familias  privilegiadas.  Estas  familias 
ocupaban  ios  prim.eros  puestos  en  la  Audiencia,  Intendencia,  Corregimien- 
tos, Alcaldías  Mayores  etc.  Disfrutaban  de  68  empleos  cuyo  sueldo  anual 
ascendía  a  m^ás  de  noventa  mil  pesos.  No  era  a  la  ciudad  de  Guatemala  a 
quien  odiaban  las  Provincias,  sino  a  los  empleados  de  esas  familias  que  les 
enviaban  y  que  luego  cometían  toda  clase  de  tropelías  con  la  seguridad  de 
que  no  se  haría  nada  contra  ellos.  ''Son  tantas  y  tan  diversas  las  quejas 
que  así  ladinos  como  naturales  están  produciendo  especialmente  sobre  co- 
munidades, derechos  y  servicios  cúrales,  que  no  me  dejan  lugar  ni  para  lo 
más  necesario  de  la  vida,  sin  que  yo  les  pueda  aplicar  remedio  alguno  por 
no  tener  autoridad  ninguna  política,  con  la  que  ellos  me  creen".  Gainza  ha- 
bía divulgado  que  Filísola  llegaba  a  las  órdenes  de  él,  en  otras  palabras, 
a  las  órdenes  de  las  famiilias  reinantes,'  y  así  había  amenazado  a  las  Pro- 
vincias ''que  se  le  desunieron  para  agregarse  al  Imperio,  haciéndoles  con 
ésta  y  otras  especias  semejantes,  concebir  disgustos  y  desconfianza".  Por 
otra  parte,  Gainza  había  intentado  despedazar  la  División  mandando  la  Ca- 
ballería a  las  órdenes  de  Arzú  que  operaba  en  San  Salvador  y  la  infantería 
a  Guatemala,  lo  que  lo  amenazaba  de  quedar  sin  un  solo  soldado  y  reducido 
únicamente  a  los  Partidos  de  la  Ciudad  Real  y  Quazaltenango.  Para  Filísola 
este  procedimiento  encerraba  algo  extraordinario  que  le  hacía  recelar,  así 
como  a  sus  Jefes  y  Oficiales.  La  guerra  que  se  sostenía,  contra  San  Salvador 
eia  impopular,  era  generalm.ente  desaprobada  por  ios  habitantes  de  Guate- 
mala pues  decían :  "ser  dirigida  únicamente  por  las  referidas  familias  y  su 
encarnizamiento  prevenido  de  vejaciones  que  estas  han  recibido  en  sus  inte- 
reses por  las  últmias  hostilidades".  Como  no  se  le  había  informado  del 
estado  de  La  Provincia  de  San  Salvador,  como  no  sabía  qué  clase  de  Jefes 
tenía,  qué  núm.ero  de  tropas,  qué  armas,  con  qué  recursos  contaba,  cual  era 
la  opinión  general  y  cual  el  sistema  que  había  adoptado,  estaba  a  ciegas,  y 
en  estas  circunstancias,  no  le  parecía  acertado  internarse  más  con  sus  cor- 
tas fuerzas.  Guaguetenango  y  Solóla  estaban  decididas  por  el  Imperio  pero 
no  querían  sujetarse  a  la  Capitanía  General.  Todos  le  aseguraban  estar 
dispuestos  a  proclamarlo  Capitán  General  en  cuanto  llegara  a  Guatemala. 
El  Reino,  exceptuando  Chiapas  estaba  en  un  estado  de  completa  anarquía, 
sin  hacienda,  sin  autoridades  conocidas  para  la  administración  de  justicia 
y  sin  recursos.  Para  remediar  estas  graves  anomalías,  era  necesario  que 
se  enviaran  desde  México  Jefes  políticos  y  militares  para  que  establecie- 
ran el  orden  y  restablecieran  la  confianza 


EL  CAPITÁN  GENERAL  PIDE  A  FILÍSOLA  QUE  SE  APRESURE 

En  nota  de  18  de  febrero  de  1822,  el  Capitán  General  don  Gabina 
Gainza  pidió  al  General  don  Vicente  Filísola,  Jefe  de  la  División  mexicana, 
que  apresurara  su  marcha  sobre  estas  Provincias,  "para  contener  los  excesos 
y  desórdenes  que  van  brotando  hasta  en  los  pueblos  más  pacíficos  y  hoy 
seducidos  y  corrompidos  y  extraviados  por  genios,  más  bien  que  díscolos 
ansiosos  de  mejorar  de  fortuna  como  el  proverbio  dice,  "a  río  revuelto". 
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Pedía  quinientos  hombres  comandados  por  un  jefe  de  confianza  que  bus- 
cara la  paz  antes  que  con  la  fuerza,  con  su  carácter  y  raciocinio.  La  situa- 
ción según  los  términos  de  esa  nota,  era  aflictiva  en  grado  extremio.  El  Ca- 
pitán General  veía  oscilar  todos  los  días,  "el  m-ovimiento  de  la  Qisensión". 
Parece  que  contemplaba  una  disensión  que  no  tenía  relaciones  ni  con  la  idea 
imperialista  ni  con  la  republicana.  Se  trataba  de  desórdenes  surgidos  entre 
las  masas  desorientadas  en  aquel  inmenso  caos.  Las  fuerzas  con  que  conta- 
ban las  Provinedas  para  mantener  el  orden  resultaban  insuficientes,  las 
autoridades  no  eran  obedecidas,  cada  cual  quería  hacer  lo  que  le  venía  en 
gana,  no  había  garantías  para  las  personas  ni  para  las  propiedades  de  éstas, 
oportunidad  que  aprovechaban  los  malhechores  para  asesinar  y  robar. 
Pero  ¿  por  qué  no  entrever  en  esa  nota  el  aspecto  político  que  era  el  que  más 
interesaba  en  aquellos  momentos  al  Capitán  General? 

Las  Provincias  que  se  habían  separado  de  Guatemala  y  unídose  a 
México  eran  mal  vistas  por  las  autoridades  de  Guatemala,  y  se  vieron  obli- 
gadas a  pedir  al  másmo  Fiiísola  que  se  apresurara  para  contener  a  Gainza 
que  las  hostilizaba  de  mil  modos.  Un  caso  típico :  el  Ayuntamiento  de  Que- 
zaltenango  en  nota  del  5  de  ese  mismo  mes  de  febrero,  decía  a  Fiiísola: 
*'. . .  .supuesto  la  tropa  de  sus  mando  viene  a  protegerlas  (las  Provincias), 
se  sirva  mandar  a  m^archas  dobles  el  núm.ero  de  tropas  que  dice  el  señor 
Comisario  del  Imperio  don  Tadeo  Ordónez,  para  que  podamos  resistir 
las  operaciones  hostiles  con  que  nos  trata  el  Gobierno  de  Guatemala,  y  ha 
comenzado  a  practicar  en  los  pueblos  de  Suchitepequez,  mandando  tropa 
para  que  lo  reconozcan  por  la  fuerza,  de  cuyos  resultados  se  hallan  los 
infelices  habitantes  de  dichos  pueblos  fugitivos  por  los  montes,  abandonado 
sus  familias  e  intereses,  sin  más  delito  que  su  demasiada  adhesión  al 
Gobierno  Imperial,  cuya  unión  ha  promovido  y  sostenido  hasta  el  último 
extrem.o". 

La  acusación  era  trem.enda.  Se  ponía  a  Gainza  otra  vez,  contra  el 
Imperio  y  esto  podía  traerle  fatales  consecuencias.  El  gobierno  de  Guate- 
m.ala  perseguía  a  las  Provincias  que  se  habían  separado  de  él  y  unídose  arl 
Imperio.  De  ningún  modo  se  estaba  bien.  Si  las  Provincias  no  se  uníaa 
a  México  mal.  Si  se  separaban  de  Guatemala  para  unirse  a  México,  peor. 
De  lo  que  se  deduce,  que  si  bien  Gainza  trabajaba  por  la  anexión  ésta  de- 
bían hacerla  las  Provincias  unidas  a  él.  ¿Por  qué?  Todavía  no  conocemos 
las  razones  que  tuvo  para  proceder  así.  ¿No  era  lo  mismo  que  se  unieran  a 
México  con  o  sin  Guatem.ala?  ¿O  es  que  había  columbrado  que  la  prepon- 
derancia de  adquiriría  el  imperio  en  los  asuntos  de  las  Provincias  le  impedi- 
rla a  él  figurar  en  primer  término  ?  ¿  Había  presentido  que  a  fin  de  cuentas, 
Feria  eliminado?  Nada  de  ésto  se  sabe.  El  general  Fiiísola  contestó  a  Gain- 
za que  él,  estaba  a  las  órdenes  del  Capitán  General  de  Puebla,  que  se  tenia 
por  Comandante  General  de  la  Provincia  de  Chiapas  y  de  las  demás  que  se 
agregaron  al  Imperio  antes  de  que  lo  verificara  Guatemala,  que  debía  ser 
Comandante  Jefe  de  cualquiera  fuerza  de  operación  que  se  reuniera  y  que 
su  carácter  era  de  mediador ;  que  lo  único  que  pedía  era  que  se  le  permitie  'u 
presidir  cualquiera  operación;  que  no  estaba  prevenido  de  que  debía  auxi- 
liar,! o  con  alguna  parte  de  sus  tropas  sino  que  acudiera  al  paraje  que  juz- 
gara conveniente. 

¿Qué  más?  No  dependía  de  Gainza,  pero  no  se  fijó  en  que  lo  que 
quería  éste  era  ayuda  para  establecer  el  orden.  Por  otra  parte,  era  cierto 
que  le  había  ofrecido  250  caballos  para  reforzar  a  Arzú,  pero  después,  había 
pensado  ir  personalmente  conduciendo  esos  caballos.  También  le  ofreció 
que  la  Infantería  llegaría  a  Guatemala  con  el  Jefe  correspondiente,  pero 
luego,  reflexionando,  conoció  que  lo  que  quería  Gainza  era  disponer  de 
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dicha  infantería  absolutamente  y  que  ''lejos  de  ir  a  cumplir  yo  con  los 
sacados  deberes  de  mi  misión  solo  venía  a  ser  un  mero  espectador  de  lo 
que  otros  ejecutasen". 

Al  Ayuntamiento  de  Quezaltenango  contestó  Filísola  el  13  del  mis- 
mo mes  de  febrero:  que  ya  había  dado  cuenta  a  S.  A.  S.  de  los  procedi- 
mientos del  gobierno  de  Guatemala  para  que  él  decidiera,  pero  también 
recomendaba  que  se  debía  inclinar  a  los  habitantes  a  "obviar  todo  alboroto, 
origen  de  desgracias  después  irreparables".  Por  fin  decía  que  los  300  hom- 
bres que  solicitaba  irían  no  con  el  objeto  de  interponerse  con  las  armas, 
pero  sí  de  restablecer  el  orden  y  la  seguridad  individual  y  que  esperara  su 
llegada  lo  cual  esperaba  hacer  de  acuerdo  oon  el  Ayuntamiento. 

Es  decir,  que"  mientras  al  gobierno  d.e  Guatemala  le  contestaba  que 
su  misión  era  de  conciliar  los  pareceres,  al  Ayuntamiento  de  Quezaltenango 
le  ofrecía  ayuda  para  establecer  el  orden.  ¿Estaban  rotas  las  hostilidades 
entre  los  dos?  Todavía  no,  pero  esta  correspondencia  agri-dulce,  reflejaba 
plenamente  el  estado  de  ánimo  de  los  dos  homores  de  cuyas  decisiones 
dependía  la  suerte  de  Las  Provincias.  Parece  que  fuerzas  ocultas  trabaja- 
ban por  sembrar  la  cizaña  entre  Filísola  y  Gainza.  Casi  podríamos  asegu- 
rar que  entre  ellos  el  amor  propio  se  había  agudizado,  que  tenían  celos,, 
el  uno  del  otro 


COMPLOT  PAHA  DERROCAR  A  GAINZA 

Pero  antes,  se  había  planeado  un  complot  para  derrocar  a  Gainza. 
Estas  m.aniobras  fueron  conocidas  oportunamente  por  Iturbide,  y  ansioso 
de  impedirlas,  escribió  a  Filísola  con  fecha  27  de  m^arzo.  Le  decía  que  tenía 
informes  de  que  existía  una  facción  en  Guatemala,  dispuesta  a  derrocar 
al  Capitán  General  para  ponerlo  a  él,  a  Filísola,  luego  que  se  aproximara 
su  división.  *'No  dudo,  continuaba  Iturbide,  de  las  luces  y  méritos  que  ador- 
nan a  V.  S.  que  por  cuantos  m.edios  crea  conducentes,  evitará  este  atentado, 
que  podría  originar  fatales  consecuencias  en  el  estado  actual  en  que  se 
halla  sumergido  ese  Reino,  donde  vacila  el  espíritu  público  y  fluctúan  las 
opiniones  sin  llegarse  a  cimicntar  aun,  como  era  de  creer  luego  que  se  incor- 
pore al  Imperio".  Sólo  en  el  caso  de  que  los  medios  que  pusiera  en  acción 
para  frustrar  la  sedición,  fracasaran  se  haría  cargo  del  mando  político  y  mi- 
litar de  Guatemala.  Esto  pareció  calmar  las  pretensiones  de  los  desconten- 
tos. Mejor  era  esperar  el  desarrollo  de  los  acontecimientos.  Llegado  el  caso, 
el  cambio  se  verificaría  sin  explosiones  de  ninguna  clase.  No  se  volvió  a 
hablar  más  del  asunto. 


SOBRE  GAINZA  CONTINUABA  LA  TORMENTA 

El  30  de  marzo,  el  Coronel  Manuel  José  Arce  pidió  a  Filísola  que 
detuviera  las  actividades  del  Capitán  General  de  Guatemala.  '*E1  Reino 
de  Guatemala,  decía,  ha  tenido  la  desgracia  de  fiar  su  suerte  y  la  conso- 
lidación de  su  independencia  a  un  hombre  que  dista  mucho  de  poseer  la 
más  pequeña  de  las  relevantes  cualidades  que  adornan  el  Serenísimo  Sr. 
D.  Agustín  de  Iturbide  y  a  los  demás  dignos  Jefes  del  Imperio  Mexicano". 
Gainza  perseguía  a  los  salvadoreños  por  haber  sido  éstos  los  verdaderos 
amigos  de  la  independencia  de  América.  "La  notaría  buena  opinión  de  V.  S. 
me  ha  estimulado  a  comunicarle  mis  sinsabores,  nacidos  únicamente  de 
mi  patriotismo,  por  el  cual  el  Gobierno  Provincial  de  San  Salvador  me  ha 
condecorado  con  los  empleos  de  Diputado  Provincial,  de  individuo  de  la 
Junta  de  Gobierno,  de  Diputado  para  las  Cortes  que  han  de  decidir  la  agre- 
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gación  de  la  Provincia  al  Imperio,  y  de  Jefe  de  las  tropas  de  ella  con  el 
^"ado  de  Coronel".  Como  Gainza  no  le  había  dado  esos  títulos,  como  no 
había  servido  con  ellos  sus  miras  particulares  y  le  incom.odaban  y  le  ofen- 
dían, por  ésto  lo  perseguía.  ''Yo  espero,  continuaba,  que  la  autoridad  de 
V.  S.  y  sus  respetos  contengan  al  Sr.  Gainza  mientras  que  llega  la  provi- 
dencia que  imploro  de  S.  A." 

No  conocemos  la  contestación  que  dio  el  general  Filísola,  pero  hay 
que  dejar  constancia  de  lo  que  sigue:  en  esta  comunicación  se  revela  Arce 
com.o  un  individuo  sincero  que  se  escuda  con  la  verdad.  Con  lenguaje  senci- 
llo pero  ardiente,  confirma  a  Filísola  su  amor  a  la  libertad,  sus  luchas  y 
fatigas  por  la  independencia  de  América.  Otras  míanos  hubieran  escrito 
un  documento  de  claudicación.  Arce  escribió  lo  que  pensaba  y  sentía.  Por- 
que casi  siempre  se  escribe  lo  que  se  piensa  pero  no  se  escribe  lo  que  se 
siente.  Arce  no  tenía  necesidad  de  esto.  Era  un  hombre  sin  miedo  y  sin 
tacha,  conservando  aquí  como  en  otras  ocasiones,  su  serenidad  y  su  corazón 
bien  puesto.  ¿Qué  diría  el  Jefe  de  la  División  mexicana  al  leer  esa  carta? 
¿  Sentiría  que  estaba  frente  a  todo  un  hombre  ? 

LA  JUNTA  DE  SAN  SALVADOR  PIDE  A  FILÍSOLA 
QUE  IMPIDA  LA  GUERRA 

Después  de  historiar  los  acontecimientos  desde  la  proclamación  de 
la  independencia  hasta  abril  de  1822,  la  Junta  Provincial  Gubernativa  de 
San  Salvador,  suplicó  al  General  Filísola,  con  fecha  23  de  este  mes,  que  se 
dirigiera  al  Soberano  Imperial,  pidiéndole  se  interesara  porque  el  gobierno 
de  Guatemala  no  trajera  una  guerra  que  no  se  temía  por  el  resultado,  sino 
por  las  calamidades  que  había  de  causar  en  las  dos  Provincias.  El  hecho 
de  que  se  pidiera  ésto  para  mientras  se  verificaba  una  comunicación  franca, 
que  entonces  no  existía  con  el  Imperio,  dio  a  entender  que  lo  que  se  propo- 
nía obtener  la  Junta  de  San  Salvador,  era  una  tregua  que  le  permitiera 
prepararse  tranquilamente  para  resistir  con  mayor  fuerza  y  eficacia.  Nunca 
pasó  por  la  mente  de  los  integrantes  de  dicha  Junta,  someterse  al  Imperio, 
como  se  verá  más  adelante. 

Pero  Filísola  se  había  adelantado  ya.  Se  dirigió  al  Capitán  General, 
no  en  el  sentido  que  impidiera  la  guerra,  sino  en  el  de  que  no  se  comprome- 
tiera Arzú  en  ninguna  acción  hasta  que  él  llegera.  Esta  comunicación  fue 
fechada  en  Ciudad  Real  el  28  de  abril.  Antes  que  todo,  antes  que  destruir, 
por  humanidad,  porque  los  habitantes  de  San  Salvador  eran  sus  hermanos, 
había  que  conservarlos.  Estaba  persuadido  de  que  la  reducción  de  esta 
Provincia  era  más  bien  obra  de  la  prudencia  y  persuación,  que  no  de  las 
arm.as.  Al  mismo  tiempo,  Filísola  le  comunicaba  que  desde  Quezaltenango 
le  despacharía  250  caballos  para  reforzar  a  Arzú  en  su  campaña  contra  la 
Provincia  de  San  Salvador  y  que  el  nueve  de  mayo  estaría  en  Guatemala 
Sobre  ésto,  parece  que  se  equivocó,  puesto  que  precisamente,  un  día  antes 
de  la  fecha  fijada,  el  8  de  mayo,  comunicó  a  la  Secretaría  de  Estado  del 
Imperio,  que  tenía  a  su  cargo  don  José  María  de  Herrera,  que  se  dirigía 
a  San  Salvador  en  donde  creía  que  había  concluido  ''el  partido  tumultuoso 
de  la  República,  y  acabará  de  desaparecer  a  mi  llegada  y  procuraré  a  los 
agraviados  conciharlos  para  que  todos  queden  en  paz  y  con  sus  respectivos 
destinos".  El  general  Filísola  venía  recomendado  por  S.  A.  S.  al  Adminis- 
trador de  Correos  de  San  Salvador  señor  Rossi  y  a  otros  vecinos  de  la 
facción  republicana  a  quienes  había  preseguido  el  doctor  Delgado. 

¿Llegaría  a  tiempo  Filísola  a  la  ciudad  de  San  Salvador  de  impedir 
una  acción  de  armas?  Absolutamente  no.  Arzá  ya  se  había  puesto  en  mar- 
cha en  esta  dirección. 
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EL  GENEKAL  FTLISOLA  PIDE  AL  DOCTOR  DELGADO 
QUE  TRABAJE  PORQUE  NO  SE  DERRAME  SANGRE 

A  su  paso  por  Comitán,  don  Juan  de  Dios  Mayorga,  quien  como  sabe- 
mos, fue  electo  Diputado  de  esta  Provincia  en  el  Congreso  Mexicano,  se  en- 
trevistó con  el  General  Filísola.  Mayorga  le  informó  de  la  verdadera  situa- 
ción de  la  Provincia  de  San  Salvador  tanto  en  su  aspecto  político,  como  en 
el  militar,  sus  principios  e  intenciones.  Finalmente,  le  pidió  se  interesara 
para  que  mediara  a  fin  de  evitar  la  guerra  civil.  El  General  Filísola  no  de- 
seaba otra  cosa.  Ya  había  hablado  de  ello  al  Capitán  General  y  al  Coronel 
Manuel  Arzú  que  entonces  como  se  recordará,  se  había  puesto  en  m.archa 
contra  San  Salvador.  El  18  de  m.ayo,  informó  de  todo  ésto  al  doctor  Delgado, 
en  espera  de  que  éste  tam.bién  se  interesara  por  el  mismo  asunto  y  porque 
la  unión  de  la  Provincia  al  Imperio  se  hiciera  cuanto  antes. 


FILÍSOLA  INVITA  AL  GENERAL  ARCE  A  COLABORAR 

EN  LA  PACIFICACIÓN  DE  GUATEMALA 

En  esa  misma  fecha,  el  General  Filísola  se  dirigió  al  General  don  Ma- 
nuel José  Arce,  corifeo  de  la  resistencia  salvadoreña,  invitándolo  a  que 
colaborara  en  la  pacificación  de  Guatemala.  ''Hablo,  le  decía  Filísola,  con 
quien  creo  penetrado  de  mis  mismos  sentimientos,  y,  por  lo  tanto,  me 
atrevo  a  suplicarle  no  omita  medio  alguno  de  ahorrar  la  sangre  que  tanta 
falta  deberá  hacernos  contra  otra  clase  de  enemigos.  Yo,  por  mi  parte  he 
tentado  cuantos  medios  me  han  sido  posibles  para  que  el  Exmo.  Sr.  Gainza 
desista  de  una  guerra  que  de  cualquier  modo  siempre  ha  de  resultar  en 
perjuicio  de  este  suelo  y  descrédito  de  sus  habitantes,  y  continuaré  el  mis- 
mo intento,  pues  en  san  salvadoreños  y  guatemaltecos  no  veo  más  que 
americanos  hermanos  míos;  y  al  Sr.  de  Arzú,  suplico  con  esta  fecha  que, 
en  caso  de  verse  precisado  a  continuarla,  la  haga  todo  lo  menos  destructo- 
ra que  le  sea  posible,  ínterin  yo  pueda  aproximarme  hacia  esa,  debiéndome 
aguardar  el  m.ás  infatigable  mediador  entre  discordias  que  creo  originadas 
solo  del  acaloramieno  y  que,  a  no  cortarse  con  tiempo,  pueden  volverse  in- 
terminables y  dejar  destruidas  amibas  Provincias". 


PERO  EN  VERDAD  ¿QUE  SE  HACIA? 

El  General  Filísola  dice  de  haber  ''tentado  cuantos  medios  me  han 
sido  posibles"  para  que  Gainza  desistiera  de  la  guerra.  Pero  en  verdad, 
¿qué  había  hecho?  Hasta  hoy,  sólo  sábemeos  de  notas  y  más  notas.  A 
Gainza,  al  Ayuntamiento  de  Quezaltenango,  ai  Coronel  Arce,  a  todos  cuan- 
tos le  pedían  auxilio,  contestaba  que  su  misión  era  de  concordia,  que  él 
había  venido  de  mediador,  de  pacificador,  y  que  lo  esperaran.  ¿Creía  que  a 
fuerza  de  papeles  podía  llegar  a  la  pacificacáón  de  las  Provincias?  De  nin- 
guna manera.  Ya  había  odios.  Ya  había  hondas  divergencias  entre  las  mis- 
mas autoridades,  no  se  ponían  de  acuerdo  para  una  acción  conjunta  para 
mantener  el  orden.  La  unión  al  imperio,  había  sido  el  fantasma  que  por  lar- 
gos días  sembró  el  terror  entre  los  habitantes  de  las  Provincias,  cuyas  reso- 
nancias, aunque  muy  lejanas,  suelen  dejarse  oír  en  estos  días  en  que 
otros  problemas  enfrentan  las  repúblicas  unitarias.  ¿La  culpa?  Seguramen- 
te de  las  autoridades  de  Guatemala  que  probablemente  no  quisieron  o  no 
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alcanzaron  a  conocer  la  generosidad  de  lo  que  pedía  San  Salvador,  es  decir, 
libertad  para  decidir  su  suerte,  aunque  ello  lastimara  las  ideas  imperialis- 
tas de  su  mismo  pueblo  y  del  pueblo  y  gobierno  guatemaltecos.  ¿Por  qué 
obligar  a  esta  Provincia  a  unirse  a  México?  Y  también,  la  culpa  fue  de 
Iturbide  que  embarcado  en  una  aventura  peligrosísima,  sólo  supo  dar  pode- 
res de  conciliador  a  su  General  Fiiísola.  Con  estos  poderes  nada  podía  hacer 
en  un  naedio  preñado  de  odios,  venganzas,  hambres  y  pobreza.  Necesitaba 
de  algo  más  decisivo,  por  ejemplo,  poner  bajo  su  jurisdicción  a  las  autorida- 
des de  Guatemiala,  y  hacer  que  éstas  obedecieran  militarmente,  y  si  era 
posible,  derribar  al  gobierno  por  la  fuerza  de  las  armas,  si  no  obedecía.  Pero 
así,  con  notas,  súplicas,  recom.endaciones,  consejos,  advertencias,  y  final- 
mente, sin  jurisdicción  sobre  nada  ni  nadie,  su  intervención  como  media- 
dor,  resultaba  ridicula,  por  no  decir  de  una  ingenuidad  sangrienta.  Fue  una 
lástima,  porque  estos  pueblos  no  tenían  necesidad  de  llegar  a  tantas  des- 
gracias sólo  por  las  ambiciones  de  don  Agustín  Iturbide  de  extender  los 
dominios  de  su  imperio  hasta  Panamá. 


EL  GENERAL  FILISOLA  INCURABLE 

Pero  el  general  Fiiísola  era  incurable.  Estaba  en  su  elemento  es- 
cribiendo notas  apacibles,  irreconciliables  con  el  ambiente  de  violencia  que 
entonces  se  respirabg..  El  20  de  mayo,  dirigió  otra  nota  a  la  Junta  de  San 
Salvador.  Hacía  el  elogio  de  los  sentimientos  pacíficos  de  dicha  Junta  "sin 
embargo  de  verse  atacados  por  las  tropas  de  Guatem.ala,  cuya  agresión  poco 
premeditada  y  con  menos  fundamento  entablada".  ...  Y  por  otra  parte, 
suponía  que  ya  había  vuelto  la  paz  que  anhelaban  "si  su  Congreso  se  reu- 
nió el  día  señalado  para  tratar  de  la  agregación  de  esa  Provincia  al  grande 
Imperio  Mexicano,  y  se  pronunció  por  él,  que  es  el  prexteto  que  Y.  S.  me 
dice  tomó  el  Gobierno  de  Guatemala  para  declararle  la  guerra  a  esa  Pro- 
vincia". 

El  24  de  mayo,  transcribió  a  la  referida  Junta  un  oficio  del  Minis- 
terio de  Estado  y  de  Relaciones  Exteriores  e  Interiores  de  México,  pidién- 
dole que  cesaran  las  vejaciones  de  que  eran  objeto  los  imperialistas,  pu- 
siera en  libertad  a  los  detenidos,  se  devolvieran  las  propiedades  incautadas, 
llamaran  al  desempeño  de  sus  destinos  a  los  prófugos,  protegerlos  y  que 
quedaran  "cortadas  las  quejas  que  hacen  poco  honor  a  las  liberales  y  reli- 
giosas miras  de  la  Excma.  Corporación". 


ITURBIDE  EMPERADOR 

Don  Agustín  de  Iturbide,  Aramburu,  Aregui  y  Villaseñor,  fue  pro- 
clam.ado  Emperador  de  México  el  19  de  m.ayo  de  1822.  Su  valor  y  sus  vir- 
tudes lo  llamaban  al  trono,  según  el  voto  de  los  Diputados  que  pidieron 
tal  proclamación.  "Si  la  soberbia  España  hubiera  aceptado  nuestra  oferta, 
dijeron,  si  Fernando  VII  no  hubiera  despreciado  los  tratados  de  Córdova, 
si  no  nos  hiciera  la  guerra,  si  no  hubiera  provocado  a  otras  naciones,  a  que 
no  reconociesen  nuestra  emancipación,  entonces,  fieles  al  juramento  y  con- 
secuentes a  nuestras  promesas,  ceñiríamos  las  sienes  del  monarca  español 
con  la  corona  del  Imiperio  de  México".  (Sesión  extraordinaria  del  19  de 
mayo). 

En  Guatem.ala  se  tuvo  noticia  de  este  acontecimiento  al  mismo  tiem.- 
po  que  llegaba  Fiiísola.  Gainza  la  dio  a  conocer  el  14  de  junio.  Para  celé- 
bralo dignamente,  ordenó  un  repique  de  campanas,  salvas  de  artillería. 
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iluminación  general  por  tres  noches  y  colgaduras  en  las  casas.  En  la  carta 
que  conocemos  de  Barrundia  a  un  sujeto  residente  en  México,  decía:  ''Se  ha 
sabido  aquí  la  elección  al  trono  de  D.  Agustín  I.  y  la  han  celebrado  con 
música  y  versos  liberales  y  serviles,  aquellos  porque  no  es  un  Borbón  y 
se  han  frustrado  las  ideas  de  los  europeos,  que  están  muy  caídos,  y  los 
otros  porque  hay  un  Emperador,  sea  quien  fuere.  Entre  los  oficiales  me- 
xicanos hay  algunos  liberales".  El  tono  de  Barrundia,  según  se  ve,  era 
despectivo,  pero  se  le  olvidó  decir  que  él  mismo,  según  Filísoia,  hizo  la 
proclama  de  julio  en  favor  de  la  unión  de  estas  Provincias  a  México  y  del 
exaltado  al  trono.  Eso  también  no  le  im.pidió  aceptar  una  diputación  al 
Congreso  mexicano  en  donde  pudo  hacer  mucho  por  neutralizar  las  fuerzas 
que  obraban  contra  los  independientes  y  nada  hizo.  Se  le  olvidó  decir  tam- 
bién, que  él  y  don  Pedro  Molina  le  dieron  músicas  a  Filísola  todas  las  no- 
ches y  cantaron  versos  ''en  obsequio  del  Emperador  Americano".  Para 
conocimiento  de  nuestros  lectores,  copiamos  a  continuación  una  de  l^-s  le- 
trillas que  entonces  cantaron  los  liberales  y  que  aparecen  en  la  obra  de 
Genaro  García  titulada  "Docum.entos  Inéditos  o  Muy  Raros  para  la  Histe- 
ria de  México": 


Si  al  trono  mexicano 
Se  eleva  un  criollo 
Justo  es  que  lo  celebre 
El  mundo  todo. 


Y  el  despotismo, 
Legislando  los  pueblos, 
Huye  corrido. 


Viva  el  Congreso, 
Que  de  gloria  le  cubre 
Su  nuevo  electo. 


Viva,  pues,  el  Imperio 
Que  esclavizado 
Estuvo  por  tres  siglos 
Del  trono  hispano. 


Así,  la  independencia 
Ahora  se  afirma, 
Y  el  pueblo,  ya  expirante, 
Vuelve  a  la  vida; 


Y  ahora  con  brío 
Sacudió  del  tirano 
Su  yugo  indigno. 


Pues  que,  afligido. 
Creyó  ser  de  un  Borbón 
Siempre  oprimido. 


Y  al  grande  Emperador, 
Justo  homenaje 
Tributen,  hoy,  gustosos, 
Los  liberales. 


Estando  los  poderp/> 
Bien  divididos. 
El  gobierno  es  entone '^. 
Justo  y  benigno. 


Pues  que  afianzando 
los  derechos  de  un  pueblo, 
Que  í^on  sagrados. 


Hay  otra  letrilla,  pero  para  muestra,  un  botón.  Las  felicitaciones 
fueron  numerosas.  Fiiísola  las  recibió  no  solo  del  pueblo  de  Guatemala, 
liberales  y  conservadores,  sino  que  también  de  San  Salvador,  Honduras, 
Nicaragua  y  Costa  Rica.  La  Junta  de  Gobierno  de  San  Salvador,  con  fecha 
5  de  julio  celebró  sesión  y  en  el  acta  correspondiente  se  acordó  lo  que  si- 
gue: lo.  Que  habiéndose  anunciado  al  pueblo  la  noticia  de  la  exaltación  al 
trono  de  S.  M.  I.  con  salvas  de  artillería,  repiques  de  campanas,  música  y 
concurso  de  la  oficialidad,  vecinos  principales  y  del  pueblo,  se  encargue  al 
Sr.  don  Juan  de  Dios  P/íayorga,  residente  en  México,  pase  inmediatamente 
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a  cumplimentar  y  expresar  el  respeto  de  esta  Junta  a  S.  M.  I.  manifestan- 
do que  este  acontecimiento  se  ha  considerado  corno  uno  de  de  los  más  plausi- 
bles de  la  presente  época.  2o.  Que  no  obstante  los  peligros  que  aun  subsisten 
en  ""a  parte  oriental  de  esta  Provincia,,  por  las  incursiones  de  tropas  de  San 
Miguel,  se  suspenda  la  expedición  acordada,  comunicándose  orden  al  Sr. 
Comandante  para  que  limite  sus  operaciones  a  observar  al  enemigo  y  de- 
fender el  territorio,  adoptando  todos  los  medios  que  crea  oportunos  para 
el  restablecimiento  de  la  paz  con  aquella  parte  de  la  mism^a  Provincia.  3o. 
Que  sin  embargo  de  esperarse  que  el  Sr.  í).  Juan  de  Dios  Mayorga  desem- 
peñará a  satisfacción  el  encargo  de  cumiplimentar  a  S.  M.  I.  pase  a  Guate- 
mala una  Diputación  con  el  objeto  de  felicitar  a  la  misma  augusta  persona 
de  S.  M.  I.  en  la  del  M.  í.  Sr.  Capitán  General  D.  Vicente  Fiiísola;  y  que, 
supuesto  S.  S.  desea  y  propone  los  medios  del  restablecimiento  de  la  tran- 
quilidad, se  autorice  a  esta  Diputación  para  que  estipule  las  condiciones  y 
artículos  de  una  total  suspensión  de  armas  Ínterin  por  S.  M.  I.  y  el  Supre- 
mo Congreso  dispone  lo  m.ás  conforme  en  consecuencia  de  lo  que  informe 
y  represente  el  expresado  Sr.  D.  Juan  de  Dios  Mayorga,  Encargado  de 
Negocios  de  esta  Provincia  cerca  de  S.  M.  I.  4o.  Que  en  punto  a  los  demás 
particulares,  que  contiene  el  oficio  del  M.  I.  Sr.  Fiiísola,  dirigido  al  Sr.  Pre- 
sidente que  se  ha  citado,  se  comunique  instrucción  a  la  Diputación  para 
que  conteste  de  palabra,  por  no  ser  posible  ejercitarlo  todo,  con  la  extensión 
correspondiente,  en  una  carta., 5o.  Por  último,  se  acordó  que  para  que  tenga 
efecto  con  la  brevedad  que  se  desea,  la  salida  de  la  Diputación,  se  sirva  el 
M.  I.  Sr.  Capitán  General  enviar  el  documento  que  ofrece  para  la  seguridad 
de  aquella  tanto  entre  los  pueblos  del  tránsito  como  en  la  ciudad  de  Guate- 
mala". Esta  acta,  como  se  ve,  fue  escrita  a  regañadientes.  Eso  de  fehcitar 
al  representante  de  una  monarquía  por  el  hecho  de  tener  ya  su  Emperador 
en  México  ha  de  haber  sido  algo  muy  amargo  para  ios  Proceres  salvadore- 
ños, pero  ha  de  haber  sido  un  verdadero  sacrificio  para  los  mismos,  felici- 
tar al  monarca  que  en  un  instante  de  sus  sueños  de  grandeza  pretendió  unir 
estas  Provincias  al  Imperio.  Aquí  también,  en  este  documento,  se  ve  que 
quedaba  abierto  el  camino  para  un  entendimiento  entre  las  autoridades 
salvadoreñas  y  guatemaltecas,  hasta  entonces  en  lucha  abierta.  Los  Co- 
misionados para  ir  a  Guatemala  con  este  objeto,  fueron  los  señores  don 
Antonio  José  Cañas  y  clon  Juan  Francisco  de  Sosa.  Oportunamente  nos 
referiremos  a  los  resultados  de  la  misión  que  se  les  encomendó. 


FILISOLA  LLEGA  A  GUATEMALA 

El  General  Fiiísola  entró  a  la  ciudad  de  Guatemala  el  12  de  junio 
de  1822,  al  frente  de  600  hombres.  Según  don  José  Francisco  Barrundia,  en 
los  días  siguientes  hubo  choques  entre  la  soldadesca  guatemalteca  y  la  me- 
xicana. Los  mexicanos  miataron  un  dragón,  a  un  negro  del  marqués  y  a  un 
soldado.  Luego  se  lanzaron  contra  el  cuartel  de  artillería,  resultando  de 
ésto  un  blanquillo  muerto  y  dos  o  tres  mexicanos  heridos.  La  acción  pudo- 
tener  mayores  proporciones,  porque  los  dragones  se  prepararon  a  tornear 
parte  en  ella  y  según  se  dijo,  los  chiquimulas.  Pero  según  una  nota  puesta 
al  pié  del  original  de  la  carta  que  dirigió  Barrundia  el  18  de  julio  citado 
a  un  sujeto  residente  en  México,  de  donde  extraigo  estos  datos,  no  hubo 
mxás  muertos  que  el  blanquillo  del  Fijo.  Esta  nota  probablemente  la  puso 
Fiiísola.  Marure  es  más  expresivo  sobre  éste  asunto.  En  sus  "Revoluciones 
de  Centro  América",  dice:  Este  fue  un  día  de  luto  para  ios  patriotas  que 
vieron  con  dolor  pisado  por  las  huestes  mercenarias  de  un  usurpador  el 
.suelo  que  creían  destinado  a  la  libertad".  Total,  por  falta  de  docum.entos  y 
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entre  tan  enconadas  pasiones,  no  es  imposible  establecer  ía  verdad.  Algo 
de  eso  ha  de  haber  habido.  En  ningún  tiempo  ni  lugar,  las  tropas  invasoras 
se  han  caracterizado  por  su  generosidad  y  por  tanto,  no  han  sido  recibidas 
con  grande  alegría  de  los  habitantes  de  las  ciudades  invadidas. 


¿  QUIEN  LLAMO  A  FILISOLA  ? 

El  doctor  Cevallos  afirmó  que  el  Jefe  de  la  División  mexicana  llegó 
a  Guatemala,  debido  a  las  constantes  gestiones  de  don  Juan  de  Dios  Ma- 
yorga.  En  cambio,  el  doctor  Luna,  con  su  patriotismo  acostumbrado  dijo 
que  los  nobles  de  Guatemala  dirigidos  por  don  José  Cecilio  del  Valle  ''ha- 
bían empren.dido  un  pian  pérfido  para  minar  la  Independencia  de  Centro 
América  y  volver  miás  facihriente  a  recobrar  sus  antiguos  privilegios.  Ellos 
fueron  los  que  abrieron  las  puertas  de  Guatemala  a  Filísola".  Veamos  lo 
que  dicen  los  documentos.  Filísola  recibió  muchos  llam.amientos  de  todas 
partes  de  las  Provincias.  Entre  ellos  ,los  que  siguen:  El  Gobernador  de  la 
Provincia  de  Honduras,  Coronel  José  Gregorio  Tinoco  de  Contreras  le  ur- 
gió al  Coronel  Codallos  en  comunicación  de  8  de  febrero  de  1822  la  presencia 
de  las  tropas  que  traía  para  evitar  los  atropellos  del  Capitán  General. 
Este  último,  en  carta  dirigida  el  16  del  mismo  febrero,  le  expresó  su  creen- 
cia que  su  permanencia  en  Ciudad  Real  iba  a  ser  de  gran  utilidad  por  el  res- 
peto que  infundía,  pero  deseaba  que  esa  permianencia  produjera  efecto  en 
Quezaltenango  y  Solóla  y  en  otros  partidos  que  ''sopretexto  de  haberse 
unido  al  Imperio  antes  que  Guatemala,  no  solo  se  han  restituido  a  su  obe- 
diencia, sino  que  inquietan,  molestan  y  perturban  al  Partido  de  Suchite- 
peque,  introduciéndose  con  tropas  de  sus  territorios,  apoderándose  de  los 
pueblos  que  le  pertenecen  impidiéndoles  el  cobro  y  el  pago  de  las  contribucio- 
nes, e  induciendo  a  Ta  subersión  y  al  desorden".  El  18,  don  Mariano  de  Ayci- 
nena  le  dijo:  ''De  todas  maneras  me  parece  conveniente  y  preciso  que  V.  S. 
con  una  corta  fuerza  avance  a  marchas  dobles  para  dicho  Quezaltenango. ." 
Y  también  el  marqués  de  Aycinena  el  lo.  de  marzo  en  comunicación  dirigi- 
da al  Generalísimo  Almirante:  "Esperamos  con  ansia  la  llegada  del  S.  Fi- 
lísola con  las  tropas.  Entonces  se  consolidará  la  unión  y  los  enemiigos  de  la 
paz  perderán  la  esperanza  de  perturbarla".  Y  otra  vez  don  Mariano  de 
Aycinena  el  3  del  citado  marzo  en  carta  dirigida  al  Generalísimo  Almirante: 
"También  escribo  hoy  al  S.  Filísola  prohjamente,  y  le  suplico  encarecida- 
mente acelere  su  m.archa."  Con  estos  y  otros  documentos  que  sería  ocioso 
citar  aquí,  se  podría  probar  que  Filísola  fué  llamado  por  los  nobles  de  Gua- 
lemala,  tal  como  lo  aseguró  el  doctor  Luna.  Pero  no.  La  verdad  histórica 
es  otra  y  no  hay  que  olvidarla.  Filísola  llegó  a  Guatemala,  se  puede  decir, 
por  gravedad.  Con  ese  objeto  había  sido  nombrado  Jefe  de  la  División  y 
con  ese  objeto  se  había  puesto  en  marcha.  Muy  bien  pudo  ser  llamado  o  no, 
pero  tenía  que  llegar  cumpliendo  órdenes  de  su  gobierno.  Las  incitaciones 
de  esos  nobles,  más  bien  pertenecientes  a  las  familias  que  denunció  el 
mismo  Fih'sola  como  las  que  se  habían  apoderado  de  Gainza  para  hacer  de 
■as  suyas,  fueron  desestimadas  por  él.  No  produjeron  lo  que  esperaban,  que 
la  División  m.archara  sobre  Guatemiala  a  marchas  dobles.  Es  más  factible 
el  razonamiento  de  que  Filísola  se  apresuró  al  tener  informes  de  la  suerte 
desgraciada  de  Arzú.  El  razonamiento  del  doctor  Cevallos  también  tiene 
sus  visos  de  verdad,  pero  para  comprobarlo,  no  se  conoce  todavía  el  docu- 
m^'ixio  correspondiente.  Un  cambio  de  gobierno  ha  traído  casi  siempre  un 
cambio  de  política.  Gainza  hostilizaba  a  San  Salvador.  En  consecuencia, 
era  muy  natural  suponer  que  Delgado,  Arce  y  los  otros  Proceres  salvadore- 


Y  HEMEROTECA  NACIONAL  59 

ños  desearon  desplazarlo.  Mayorga,  instruido  por  ¡a  Junta  Gubernativa  de 
San  Salvador,  muy  bien  pudo  trabajar  en  México  porque  Filísoia  se  apre- 
surara. 


DOBLEZ  política  DE  GAINZA 

Los  que  hayan  leído  detenidamente  las  páginas  anteriores,  especial- 
mente el  capítulo  L?.  Provincia  de  San  Salvador  se  Separa  de  Guatemala, 
se  habrán  dado  cuenta  de  que  se  acusaba  a  Gainza  de  hacer  dos  clases  de. 
política,  iá  que  favorecía  a  Guatemala,  y  la  que  favorecía  al  Imperio.  Tam- 
bién habrán  visto  que  las  dificultades  venían  desde  hacía  mucho  tiempo, 
como  lo  dijo  Filísoia  en  carta  ya  citada  que  le  dirigió  a  Iturbide  el  31  de 
enero.  Se  debían  a  la  furiosa  antipatía  ''que  las  Provincias  profesan  por  su 
capital  por  los  daños  que  desde  luego  por  el  conducto  de  ellas  les  resultaron 
del  gobierno  español,  por  lo  que  cada  Provincia  aspira  a  no  entenderse 
con  ella  y  sí  con  la  capital  del  Imperio".  No  era  pues  la  idea  m.onárquica 
la  que  las  dividía.  Una  luz,  aunque  muy  débil,  parece  arrojar  la  carta  que 
Gainza  escribió  a  Filísoia  el  16  de  febrero  que  citamios  hace  poco.  El  hecho 
de  haberse  unido  al  Im^perio  algunos  Ayuntamientos  antes  que  Guatemiala, 
había  ensoberbecido  a  éstos.  Por  su  decisión  inmediata  y  definitiva  se 
creían  dueños  de  consideraciones  especiales,  de  ciertos  privilegios  de  que 
no  debían  gozar  los  tardíos.  Se  creían  inalcanzables  para  el  gobierno  de 
Gainza  ,fuera  de  la  jurisdicción  de  éste.  Los  rencores  anteriores  en  juego, 
la  influencia  nefasta  de  Guatemala  en  las  Provincias  cuando  el  coloniaje. 
Pero  Gainza  no  recordaba  eso  o  no  quería  recordarlo.  Solo  veía  que  los 
Ayuntamientos  que  se  unieron  primero  que  todos  al  Imperio,  seguían  perte- 
neciendo a  Guatemala.  No  había,  pues,  diferencia  entre  unos  y  otros.  De 
aquí  sus  m.edidas  drásticas  contra  los  que  de  una  manera  u  otra  neutrali- 
zaban o  trataban  de  neutralizar  sus  acciones  políticas,  militar  \  adminis- 
trativa. Y  de  aquí  tam.bién  la  resistencia  de  esos  Ayuntamientos.  Para  de- 
fenderse de  Gainza,  apelaron  a  todos  los  medios  y  hasta  lanzaron  la  espe- 
cie, como  se  ha  visto,  de  que  trabajaba  contra  el  Imperio  a  favor  de  Gua- 
temala. No  quisieron  ver  nunca  que  aunque  agregados  al  Imperio,  pertene- 
cían a  Guatem.ala  administrativa,  militar,  política  y  geográficamente.  Sobre 
todo,  ésto,  y  prefirieron  en  consecuencia,  entenderse  directamente  con  la 
Regencia.  Iturbide,  al  parecer,  no  se  dejó  convencer  porque  en  el  largo  tre- 
cho que  hem.os  recorrido  no  se  encuentra  un  documento  en  que  conste  haj-a 
puesto  oídos  a  las  maqumaciones  de  los  que  intentaban  poner  a  Gainza 
entre  la  espada  y  la  pared.  No  había,  pues,  tal  doblez  política.  Por  el  con- 
trario, cumplió  fielmente  las  instrucciones  de  Iturbide  y  fue  fiel  a  éste 
hasta  el  último  momento  como  es  preciso  reconocerlo.  En  resumen,  lo  que 
había  en  el  fondo,  era  la  "furiosa  antipatía"  de  las  Provincias  para  con  su 
capital,  antipatía  de  que  precisamente  Gainza  no  era  responsable. 


EL  GENERAL  FILISOLA  CAPITÁN  GENERAL 

Con  fecha  17  de  junio,  el  Secretario  de  Guerra  y  Marina  del  Imperio 
comunicó  a  Gainza  que  de  orden  del  Emperador  debía  pasar  a  México  y 
cue^  en  consecuencia,  entregara  el  mando  al  General  Filísoia.  La  Patria 
tenía  necesidad  de  sus  útiles  servicios.  Estos  servicios  se  redujeron,  según 
Marure  a  ser  edeoán  de  S.  M.  "Tal  fue,  dice,  el  premio  que  recibió  por  su 
adhesióri  al  Imperio ;  pero  el  señor  Gainza  era  tal,  que  se  mianifestó  contento 
con  el  destino,  ün  edecán  de  75  años  era  muy  adecuado  para  su  oficio.  Di- 
cho señor  era  alto  y  delgado,  afectaba  la  agilidad  de  un  joven^  tenía  la 
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botaratería  de  un  cadete.  El  cadete  viejo  le  decía  un  español  de  talento- 
Inconsiderado  y  de  poco  alcance,  era  como  la  veleta  a  merced  de  los  vien- 
tos. Si  los  independientes  lo  habían  ganado,  con  muciha  más  facilidad  lo 
ganaron  los  imperiales;  el  fue  a  México,  el  emperador  cayó  y  su  edecán 
murió  en  la  miseria". 

Pero  Marure  solo  se  refiere  a  la  volubilidad  de  Gainza,  pasa  por 
alto  la  incapacidad  de  gobernar  del  mismo.  En  efecto,  durante  su  gobierno 
el  estado  de  las  Provincias  fue  lam.entable.  Existían  la  intriga,  las  cabalas, 
los  resentimientos  y  rivalidades.  No  había  armonía  entre  las  autoridades, 
antes  bien,  existían  los  celos  y  esto  hacía  la  desgracia  ''porque  los  que 
los  manejan,  abusan  de  su  buena  disposición,  posponiendo  el  bien  público 
a  sus  miras  particulares".  Filísola,  en  consecuencia,  tenía  frente  así  una 
tarea  gigantesca.  Debía,  según  las  instrucciones  recibidas,  arreglar  las 
desaveniencias,  extinguir  los  partidos,  restablecer  la  paz  y  tranquilidad  y 
conservar  la  dignidad  del  Imperio  en  caso  de  imprudencias  de  San  Salva- 
dor, haciendo  saber  a  las  autoridades  de  que  trataban  con  una  nación  pode- 
rosa: ''que  si  sus  proposiciones  no  son  racionales  así  como  hay  disposicio- 
nes para  acceder  a  lo  justo,  también  las  hay  para  hacer  entrar  en  su  deber  a 
un  pueblo  díscolo  o  seducido,  que  desconociendo  sus  intereses  se  abandona 
a  su  capricho,  teniendo  la  temeridad  de  singularizarse,  creyendo  en  opi- 
nión más  arreglada,  que  la  del  mayor  número,  con  quien  chocan,  y  que 
el  Imperio  no  podrá  permitir  nunca  se  olviden  y  aun  desprecien  los  princi- 
pios de  la  política,  del  derecho  de  gentes  y  aun  del  natural,  que  exigen 
que  un  pueblo  se  una  a  otro  que  lo  pueda  proteger  cuando  carece  de  recur- 
sos, que  puede  hacer  su  felicidad  cuando  por  sí  no  tiene  medios  de  con- 
seguirla". Y  con  mayores  bríos,  continuaba  el  señor  Ministro:  "Una  pe- 
queña República  enclavada  en  una  Nación  poderosa  no  puede  prosperar  ni 
contar  con  el  porvenir  que  asegure  a  sus  generaciones  futuras  la  libertad 
y  la  paz,  objetos  que  reunieron  al  hombre  en  sociedad". 

Hasta  hoy  habíamos  sabido  que  la  División  Auxiliar  como  se  decía, 
encabezada  por  el  General  Vicente  Filísola,  venía  única  y  exclusivamente 
a  servir  de  intermediaria  para  sanjar  las  dificultades  existentes  entre 
republicanos  e  imperialistas  y  a  sostener  los  pronunciamientor;  de  todos 
aquellos  que  anhelaban  unirse  al  Imperio.  Hasta  aquí  las  autoridades  impe- 
riales habían  cumplido  con  esos  propósitos  y  por  esto,  hasta  llegamos  a 
justificar  la  internación  de  la  Columna  Imperial  y  condenamos  la  i^gresión 
de  la  Provincia  de  San  Salvador  contra  las  autoridades  del  Imperio  esta- 
blecidas en  Santa  Ana,  Sonsonate  y  otros  pueblos  que  se  habían  pronuncia- 
do por  la  anexión.  Pero  hoy,  esa  nota  del  señor  Ministro  a  Filísola,  revela 
que  el  Imperio  había  cambiado  su  política  respecto  de  San  Salvador,  hoj^ 
ya  no  es  el  m.ediador  sino  el  invasor  que  impone  su  fuerza,  que  habla  de 
un  pueblo  díscolo,  caprichoso,  temerario  al  que  había  que  someter.  Enton- 
ces, todo  aquello  de  generosidad,  de  libre  determinación  de  los  pueblos,  de 
no  permitir  derramamientos  de  sangre  porque  todos  eramos  hermanos,  y 
otras  frases  sentim.entales  con  mucho  calor  patriótico  eran  nada  m.enofí 
que  una  solemne  hipocresía.  ¿Qué  entendía  el  señor  Ministro  por  pro- 
posiciones racionales?  ¿Qué  entendía  por  hacer  entrar  en  su  deber  a 
todo  un  pueblo?  ¿Qué  era  este  deber?  Nada.  Proposiciones  racionales, 
ertrar  en  su  deber  y  deber,  simplemente,  podrían  traducirse  así:  some- 
t'^rse  al  Imperio.  En  vano  San  Salvador  gritaría  que  ella  no  iba  contra 
ej  Imperio,  que  se  unieran  a  él  todos  los  Ayuntamientos  que  quisieran, 
pero  que  para  que  ella  pudiera  hacer  lo  mismo,  se  le  dejara  en  libertad, 
qie  así,  esa  unión,  no  se  significaría  por  la  violencia,  sino  por  la  liber- 
tad que  hace  eterna  la  vida.  En  vano  clamaría  justicia,  fraternidad, 
comprensión.  Con  la  llegada  de  Filísola  a  Guatemala,  vinieron  a  San  Salva- 
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dor  los  días  más  negros  de  su  existencia.  Ya  no  habría  más  dilaciones  en 
sojuzgarla  y  se  procedería  a  ésto  en  cuanto  las  circunstancias  lo  permitie- 
ran. El  Emperador,  que  al  principio  había  aparecido  como  un  Ángel  de 
paz  entre  estos  pueblos,  aparece  hoy  como  un  hombre  a  quien  las  luces  del 
trono  deslumhraron  haciéndole  perder  sus  generosos  sentimientos  de  hu- 
manidad, de  religión  y  de  igualdad. 

La  importancia  que  dio  el  Emperador  por  medio  de  ese  oficio  del 
señor  Ministro,  a  la  Provincia  de  San  Salvador,  revela  que  esta  constituía 
entonces  lo  más  escabroso  que  tenía  que  allanar  cuanto  antes.  Mientras  la 
independencia  de  San  Salvador  no  fuera  suprimida,  el  Imperio  estaría  siem- 
pre vacilante,  expuesto  a  su  desintegración  y  a  que  las  demás  Provincias 
sigueran  su  ejemplo.  Muy  bien  sabía  que  en  cuestiones  polítitcas  la  per- 
sistencia, la  testarudez,  aun  en  los  pueblos  más  débiles,  termina  por  triun- 
far. La  Junta  de  San  Salvador  sabía  también  ésto  y  se  empeñaba  catía 
vez  más  en  una  lucha  en  que  nada  tenía  que  perder  y  sí  mucho  que  ganar 
si  en  vista  de  su  resistencia  casi  pasiva,  el  Imperio  cedería  o  se  derrumba- 
ba. Por  otra  parte,  hay  que  convenir  en  que  una  pequeña  República  "en- 
clavada en  una  gran  nación"  no  podía  contar  con  el  porvenir.  Los  países  dé- 
biles han  sido  siempre  satéhtes  de  ios  grandes,  con  libertad  y  soberanía  de 
carácter  relativo,  respetados  únicamente  por  convenios  celebrados  entre 
los  ma3^ores,  por  el  temor  que  éstos  sienten  ante  la  opinión  internacional. 
Qué  hubiera  hecho  San  Salvador  enclavada,  como  dijo  el  señor  Ministro,, 
enclavada  en  una  gran  nación?  Vivir  a  medias,  bajo  la  tutela  del  Impe- 
rio, dominada  económica  como  políticamente,  sin  esperanzas  de  ver  lle- 
gar un  día  la  verdadera  libertad,  para  después  quedar  totalmente  incor- 
porada al  gran  todo,  absorbida.  Pero  en  aquel  tiempo,  el  Imperio  no  había 
garantizado  la  existencia  de  esta  Provincia  y  concretamente  hablando, 
ésto  era  lo  que  iba  a  aprovechar  Iturbide  para  somxeter  a  San  Salvador. 


LA  SOMBRA  DE  INGLATERRA 

La  sombra  de  Inglaterra  se  proyectaba  sobre  las  colonias  españolas 
desde  hacía  mucho  tiempo.  John  Mav/kings  en  1563  llegó  a  las  Antillas 
acompañado  de  Francisco  Drake.  En  las  islas  Margarita  y  Gigantes  traficó 
con  la  sangre  negra.  Drake  por  su  parte,  operaba  por  cuenta  de  comercian- 
tes ingleses.  Estos,  para  que  pudiera  realizar  sus  magníficas  proezas  le 
dieron  cinco  buques.  Se  trataba  únicamente  de  robar  a  los  españoles 
Otra  vez,  en  1572,  capitaneando  la  Golden  Hind,  se  apoderó  en  Puerto  Bello 
de  naves  españolas  que  conducían  3  millones  de  duros.  Siguió  hasta  el  Bra- 
sil, atravesó  el  estrecho  de  Magallanes,  robó  en  Chile  y  el  Perú  y  siguió 
para  las  islas  Filipinas  en  su  célebre  viaje  de  circunvalación.  Por  cada 
cien  libras  que  le  dieron  sus  asociados,  les  entregó  4,700.  En  1575  sahó  de 
Londres  conduciendo  20  navios  y  2,500  hombres  con  dirección  al  mismo 
Puerto  Bello.  Llegó  y  se  adueñó  de  las  grandes  cantidades  de  oro  que  allí 
había  depositadas  procedentes  del  Perú,  e  hizo  frizas  la  escuadra  española 
''para  asegurar  desde  tan  temprana  época  a  Inglaterra  el  dominio  universal 
de  los  mares".  Recorrió  las  Antillas,  la  entrada  del  lago  de  Maracaibo,  pren- 
dió fuego  a  los  pueblos  de  Hacha,  Ranchería  y  Cartagena  de  Indias.  A 
continuación,  extendió  sus  piraterías  hasta  Panamá  con  570  hombres  que 
en  la  lucha  fueron  completamente  destruidos.  Como  represalia  incendió  la 
ciudad  el  5  de  enero  de  1596.  Triste  y  desconsolado  llegó  a  la  isla  de  Can- 
grejos frente  a  Veragua,  en  donde  murió  el  28  de  ese  mismo  mes  de  enero, 
cuando  volvía  a  Puerto  Bello. 
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En  1595,  Roberto  Dundley  se  apoderó  de  la  Isla  de  Trinidad  y  Wal- 
ter  Raieigh  exploró  el  Orinoco  y  ocupó  el  pueblo  de  San  Jorge.  En  1617 
volvió,  pero  tuvo  mala  suerte.  Fue  derrotado.  Sometido  a  juicio  en  1618, 
encerrado  en  la  Torre  de  Londres  y  descabezado  el  año  siguiente. 

En  1587  y  1595  holandeses  e  ingleses  se  apoderaron  de  Pernambu- 
co.  Tomás  Cavendish  incendió  Santos  en  1591.  Holandeses  e  ingleses  en 
1604  forzaron  la  entrada  de  Bahía  para  apoderarse  de  un  navio  portugués 
cargado  de  riquezas. 

En  1793  el  Coronel  Whitelocke  se  apoderó  de  Santo  Domingo  para 
proteger,  según  dijo,  a  los  blancos.  Toussaint  de  Louverture  hizo  una  tre- 
menda resistencia  por  lo  que  se  vio  en  el  caso  de  rendirse  y  de  firmar  la 
paz  el  9  de  mayo  de  1798. 

Los  ingleses  aparecieron  en  Jamaica  por  primera  vez  en  1597  y  por 
la  paz  de  Madrid  en  1670  la  obtuvieron  por  cesión.  Desde  entonces,  el  po- 
derío inglés  ha  encontrado  allí  uno  de  sus  más  firmes  baluartes  en  las 
Indias  Occidentales. 

En  1638  ingleses  que  habían  tenido  la  profesión  de  bucaneros,  se 
instalaron  en  Belice,  dijeron,  para  cortar  madera,  Al  principio  todo  iba 
muy  bien,  enm^arcaron  sus  actividades  dentro  las  leyes  españolas.  Después, 
en  1763,  España  decidió  no  molestarlos  de  ninguna  manera  en  vista  de  que 
habían  resistido  varios  ataques  con  buen  éxito.  Los  ingleses  se  aprovecha- 
ron de  la  cony untura,  se  introdujeron  aun  más  en  el  país.  Pero  habiéndose 
dedicado  al  contrabando,  España  mandó  una  expedición  en  1779  que  des- 
truyó la  ciudad  de  Belice  y  llevó  prisioneros  a  sus  habitantes  a  Mérida 
y  a  la  Habana  en  donde  casi  todos  murieron.  Los  supervivientes  no  escar- 
m.entaron.  Libres,  volvieron  con  otros  aventureros.  Én  el  tratado  de  1783 
se  estableció  que  los  ingleses  tenían  derecho  a  explotar  maderas  en  las 
zonas  comprendidas  entre  los  ríos  Belice  y  Hondo  sin  perjudicar,  se  entien- 
de, ]a  soberanía  española.  Se  les  dieron  más  tierras  en  1786.  En  1814  Li- 
glatcrra  reconoció  el  dominio  de  España  en  esas  tierras.  El  tratado  Clayton 
Bulwer  y  el  arreglo  de  límites  con  Guatemala  el  año  de  1859,  resolvió  lo 
contrario.  Inglaterra  desde  entonces  se  consideró  y  se  considera  ecm.o  reina 
y  señora  de  esa  bella  tierra  centroamericana. 

La  cadena  de  piratería  inglesa  sigue :  En  1806  pretendieron  apoderar- 
se de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata.  El  General  Beresford  se  apoderó 
de  Buenos  Aires  pero  fué  por  poco  tiempo.  El  General  Liniers  al  servicio  de 
la  Corona  Española,  los  obligó  a  rendirse  el  12  de  agosto  de  dicho  año.  Pero 
no  se  dieren  por  vencidos.  Poco  tiempo  después,  ingleses  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  resolvieron  ocupar  los  mismos  territorios.  Sir  H^ome  Pophan  pu- 
so sitio  a  Montevideo  pero  fué  rechazado  por  los  españoles.  Habiendo  reci- 
bido refuerzos,  al  meando  de  Samuel  Achmuty  sitiaron  la  misma  ciudad, 
la  tornearon  por  asalto  y  se  dirigieron  a  Buenos  Aires  en  donde  otra  vez 
fueren  derrotados  por  Liniers. 

En  1808  los  ingleses  se  apoderaron  de  una  parte  de  las  Guayanas 
y  en  1814  entraron  en  posesión  definitiva  de  esa  parte. 

Puerto  Rico  también  no  estuvo  a  salvo  de  tales  piraterías.  En  1595 
Drake  intentó  sojuzgarlo  pero  fué  re'chazado.  En  1598  Cumberland  se 
apoderó  de  la  capital  de  la  isla  el  7  de  julio  de  ese  mismo  año  pero  las  en- 
fermedades lo  obligaron  a  salir. 

¿Y  las  Provincias  del  Reino  de  Guatemala?  Dada  la  desmesurada 
ambición  inglesa,  no  hubiera  sido  extraño  pensar  que  también  ellas  esta- 
ban expuestas  a  agresiones  comiO  las  que  anteriormente  hemos  citado.  Ya 
estaba  el  precedente:  Belice.  El  General  Filísola  lo  pensó  así  y  así  lo  hizo 
con.^tar  en  nota  al  señor  Pv'Iinistro  de  Guerra  y  Marina  del  Imperio  el  3  de 
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agosto,  *'La  Inglaterra,  dijo,  desde  hace  muchos  años  que  fijó  en  estas  pro- 
vincias el  punto  de  indemnización  por  la  pérdida  de  sus  colonias.  Su  fera- 
cidad natural,  sus  inmensas  montañas  llenas  de  madera  exquisitas  de  cons- 
trucción, multitud  de  frutos  preciosos  así  marítimos  como  terrestres,  sus 
n  inerales  y  lo  que  es  más  el  cómodo  istm.o  que  les  ofrce.  la  provincia  y  el 
lago  de  Nicaragua,  son  alicientes  muy  poderosos  para  la  ambición  angli- 
cana,  que  en  épocas  anteriores  hizo  esfuerzos  y  tentativas  para  la  con- 
quista de  estas  regiones.  Entonces  no  tenía  tropas  aclimatadas  a  las  costas 
mortíferas  del  mar  del  Norte.  Hoy  debemos  suponer  que  las  tiene  así  en 
la  isla  de  Jam.aica  como  en  el  establecimiento  de  Wallis.  La  inmediación  de 
esta  es  lo  que  más  cuidado  debe  causar,  tanto  por  la  parte  de  Omoa  como 
por  la  del  Golfo  Dulce,  Trujillo  y  fuerte  de  San  Carlos".  Y  por  tanto,  el  ge- 
neral Filísola  no  solo  se  contentó  con  informar,  al  señor  Ministro  de  las 
probables  agresiones  inglesas,  sino  que  también,  pidió  dinero  y  soldados 
para  rechazar  esas  agresiones. 


MAYORGA  EN  EL  CONGRESO  CONSTITUYENTE 

En  la  sesión  del  Congreso  Constituyente  Mexicano  del  10  de  julio 
de  1822  vemos  intervenir  a  Mayorga  de  una  manera  visible.  Se  trataba 
de  la  incorporación  de  las  Provincias  al  Imperio  la  cual  fue  aprobada  des- 
pués de  una  acalorada  discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  de  Relaciones 
Exteriores.  En  las  cláusulas  6  y  7  del  dictamen  citado,  consagradas  exclusi- 
vamente a  la  Provincia  de  San  Salvador,  se  decía: 

6o. — El  gobierno  cuidará  de  atraer  a  la  unión  la  Provincia  de  San 
Salvador  y  demás  pueblos  que  las  convulsiones  políticas  hayan  separado 
de  los  intereses  comunes  a  los  habitantes  de  esta  América;  pero  sin  usar 
la  fuerza,  más  que  en  el  caso  de  ser  absolutamente  indispensable,  para  ase- 
gurar la  tranquilidad  de  los  pueblos  unidos. 

7o. — Si  para  sujetar  la  Provincia  de  San  Salvador  se  ha  usado  de  las 
armas,  el  gobierno  hará  cesar  al  mom^ento  las  hostilidades  y  se  hará  dar 
cuenta  para  pasarla  al  Congreso,  de  los  m.otivos  que  ha  habido  para  empe- 
zarlas: sin  que  por  esta  medida  se  entienda  que  el  Im.perio  prescinde  del 
derecho  que  le  asiste,  a  fin  de  uniformar  la  unión  que  aquellas  provincias 
exigen  para  consolidar  su  comunicación  interior  y  exterior. 

Una  vez  aprobado  el  dictamen,  Mayorga  tomó  la  palabra.  Dijo :  "Se- 
ría un  escándalo  traer  el  punto  de  unión  de  los  pueblos  de  Guatemala,  sin 
esperar  a  sus  representantes  que  estaban  próximos  a  llegar;  que  decidir 
un  asunto  tan  grandioso  sin  oírlos,  lejos  de  traerlos  a  la  unión  produciría 
el  descontento,  viendo  que  representaban  tan  poco  sus  derechos  y  que  este 
caso  podría  producir  ma^es  efectivos  que  protestaba.  Que  era  falso  lo  que 
se  había  dicho  en  el  soberano  Congreso  de  hallarse  aquellos  pueblos  en 
anarquía,  y  de  que  un  clérigo  estaba  al  frente  de  las  tropas  de  San  Salva- 
dor. Que  esta  benemérita  Provincia  no  sostenía  más  que  el  derecho  común 
que  tienen  los  pueblos,  y  cuyo  ejercicio  le  había  embarazado  el  gobierno  de 
Guatemala". 

Ya  se  ve  claramente  que  esta  primera  intervención  de  Mayorga  en 
la  sesión  del  10  de  julio  fue  trivial  y  carente  de  verdad.  Cualquiera  hubiera 
pensado  que  el  señor  Mayorga,  frente  a  los  Diputados  del  Imperio,  como 
representante  de  una  Provincia  lejana  y  sin  delineamientos  precisos,  iba 
a  usar  de  otros  argumentos,  presentar  otros  aspectos  del  problema,  asumir 
proporciones  de  sometido  por  la  violencia,  protestar  con  tono  airado,  gri- 
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tar  para  que  su  grito  resonara  en  todos  las  concavidades  de  América,  dar 
la  nota  dramática.  Si  el  señor  Mayorga  se  hubiera  dado  cuenta  de  la  mag- 
nitud del  hermoso  papel  que  estaba  llamado  a  desempeñar,  esa  sesión  del 
Congreso  mexicano  fuera  recordada  hoy  como  uno  de  los  espectáculos  más 
edif^' cantes  de  la  dem.ocracia  y  él  se  encumbraría  aun  sobre  los  Proceres. 
Le  faltó  esa  teatralidad  que  tan  magníficos  efectos  produce  en  las  luchas 
parlamentarias  y  que  de  tantos  encantamientos  llena  a  las  multitudes. 
¿Qué  importaba  el  Congreso  oír  la  voz  de  los  representantes  que  estaban 
por  llegar?  ¿Qué  le  importaba  que  entre  ellos  se  produjera  el  descontento 
porque  no  eran  oídos?  ¿Qué  le  importaban  en  fin  los  males  efectivos  que 
esa  actitud  podía  acarrear?  Tenía  la  m^ayoría  y  la  fuerza.  En  cambio  una 
actitud  levantada,  dramática,  le  hubiera  puesto  en  suspenso,  acaso  le  hu- 
biera conmiovido  o  puesto  iracundo.  En  el  fondo,  lo  esencial  era  llamar  la 
atención  del  Imperio,  de  estas  Provincias,  de  América,  del  mundo  entero 
para  salvar  el  aspecto  moral  del  asunto.  Y  ya  se  sabe  que  la  anarquía  en 
la  Piovincia  era  cierta  y  que  si  bien  el  doctor  Delgado  no  estaba  al  frente 
del  ejército,  era  verdad  que  se  le  consideraba  como  el  oráculo  del  pueblo. 
Era  oído  y  temido,  y  puede  asegurarse  que  él  intervenía  en  la  formulación 
de  los  planes  de  campaña. 

Los  señores  Diputados  Quiñónez,  Valdés  y  Hernández  se  pronuncia- 
ron por  la  incorporación  de  las  Provincias  al  Imperio. 

Otra  vez  el  señor  Mayorga  tomó  la  palabra,  esta  vez  con  m.ás  fuerza 
y  argumentos  sóhdos,  pero  no  logró  encumbrarse.  Dijo:  "que  el  imperio 
no  tenía  derecho  para  sujetar  por  la  fuerza  a  San  Salvador,  ni  a  ninguna 
otra  provincia:  que  la  unión  manifestada  por  algunas  había  sido  la  obra 
del  temor  que  les  inspiró  el  Capitán  General  de  aquellas  Provincias  D. 
Gabino  Gainza:  que  la  acta  del  15  de  agosto  (sic)  en  que  proclamó  su  in- 
aependencia  Guatemala,  fue  seguida  y  adoptada  por  las  demás  Provincias 
a  excepción  de  León  con  parte  de  su  provincia  y  Comayagua  con  parte  de  la 
suya,  y  que  únicamente  la  Provincia  de  Chiapa  hizo  su  pronunciamiento  ab- 
soluto y  general  con  arreglo  a  las  bases  de  este  imperio.  Que  en  la  acta 
expresada  de  15  se  proclamó  la  independencia  absoluta,  y  se  invitó  para  la 
formación  de  un  Congreso  que  no  tuvo  efecto,  no  porque  fuera  esa  la  vo- 
luntad de  los  pueblos,  sino  porque  Goatemala  declaró  su  unión  antes  de  que 
llegase  el  tiempo  determinado  para  la  unión  del  Congreso".  Estas  palabras 
del  señor  Mayorga,  dieron  oportunidad  al  señor  Diputado  Zabadúa  para 
ilustrar  la  cuestión  del  modo  que  sigue :  ''para  ilustrar  la  materia  me  sería 
lícito  recordar  que  el  pronunciamiento  de  la  independencia  hecho  en  Goa- 
temiala,  en  su  acta  de  15  de  septiembre  del  año  anterior,  se  contrajo  a  la 
capital  solamente  respetando  los  derechos  primitivos  de  los  demás  pueblos 
en  un  negocio,  cuya  decisión  dependía  de  su  libre  voluntad.  Así  es  que, 
reconociéndose  este  principio  de  igualdad  a  que  todos  habían  vuelto,  la  acta 
expresada  se  limitó  a  insinuar  a  las  provincias  que  se  sirviesen  elegir  sus 
repiesentantes  para  que  decidiesen  el  punto  de  independencia  general  ab- 
soluta, y  fijar  en  caso  de,  acordarla,  la  forma  de  gobierno  y  ley  fundamen- 
tal que  debía  regir.  Es  fácil  conocer  que  una  invitación  guiada  de  tales 
principios,  debería  resarcirse  por  los  pueblos  con  aplauso;  sin  embargo, 
motivos  posteriores  introdujeron  la  división  y  el  Congreso  convocado  para 
que  fuese  el  órgano  de  la  voluntad  general  no  pudo  ya  tener  efecto.  San  Sal- 
vador se  había  prestado  gustoso  a  esta  medida,  quiso  llevarla  adelante 
reuniendo  a  ios  representantes  de  su  provincia;  esto  es  lo  que  ha  insistido, 
y  a  esto  están  reducidas  sus  pretensiones.  Ahora,  si  el  gobierne  de  Goa- 
temala ha  querido  embarazárselo,  si  ha  pretendido  obligarla  a  la  unión,  si 
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las  hostilidades  han  empezado  por  la  una  o  más  bien  por  la  otra  parte,  no 
consta  en  el  expediente ;  pero  lo  que  no  tiene  duda  es,  que  no  hay  derecho 
para  usar  de  la  fuerza  contra  esta  Provincia  para  someterla.  Ella  es  tan 
libre  para  expresar  su  voluntad,  como  lo  fue  Goatemaia,  y  lo  ha  sido  el 
imperio  mismo ;  estoy  persuadido,  que  el  medio  de  atraerla  no  es  el  de  la 
violencia.  Desde  1811,  y  luego  en  el  14  dio  pruebas  de  que  merece  ser  li- 
bre, y  lo  ha  confirmado  en  la  época  presente.  En  resumen,  yo  opino  que  no 
habiéndose  aun  declarado  por  ía  unión  no  se  le  debe  embarazar  el  que  se 
pronuncie  de  modo  libre  y  espontáneo,  sin  entrar  en  los  motivos  de  la 
guerra  actual;  pues  a  mi  juicio  se  halla  en  el  mismo  estado  de  la  acta  ex- 
presada de  15  de  septiembre". 

Mejores  argumentos  que  los  de  Mayorga  y  mejor  orientación  en 
aquel  intrincado  asunto.  En  realidad,  el  gran  drama  giraba  alrededor  de 
ésto:  ios  Proceres  de  San  Salvador  quisieron  conocer  la  opinión  de  los 
pueblos  antes  de  unirse  al  Imperio,  pero  intervino  Guatemala,  primero  po- 
líticamente y  después,  con  procedimientos  armados  y  echó  a  perder  todo. 
Pero  la  suerte  de  la  Provincia  estaba  decidida,  sería  unida  al  Imperio  a 
pesar  de  las  razones  expuestas  por  Mayorga  y  Zebadúa,  eso  sí,  ''sin  hacer 
uso  de  la  fuerza",  de  conformidad  con  las  instrucciones  que  se  dieron  al 
citado  Mayorga,  según  el  dictamen  de  la  Comisión,  que  en  lo  esencial  de- 
cía: 'Tor  las  instrucciones  ya  citadas  que  la  Junta  de  San  Salvador  encargó 
al  señor  Mayorga,  consta  que  aquella  Provincia  está  en  la  mejor  disposición 
de  unirse  al  Imperio;  consecuencia  precisa  e  inevitable  de  la  situación  po- 
lítica de  aquellos  países.  Pero  no  se  quiere  que  esta  unión  sea  un  efecto  de 
la  fuerza,  porque  su  honor  y  el  imperio  mismo  se  interesan  en  que  un  acto 
por  su  naturaleza  libre,  no  se  empeñe  con  los  caracteres  de  la  tiranía,  en- 
gendrada la  odiosidad  donde  sólo  debe  brillar  la  más  pura  fraternidad". 
Qué  había  pasado  ?  ¿  Por  qué  este  cambio  de  última  hora  ?  Había  fracasado 
rotundamente  la  política  de  San  Salvador  ?  Ahora  querían  unirse  al  Imperio 
pero  sin  que  se  les  violentara.  Pero  si  eso  mismo  pidió  Gainza.  Si  eso  fue  lo 
que  con  insistencia  pidió  el  General  Filísola.  ¿  Cómo'  nos  las  entenderemos  ? 


GESTIONES  DE  CAÑAS  Y  DE  SOSA 

En  páginas  anteriores  dijimos  que  la  Junta  Gubernativa  de  San 
Salvador  nombró  a  los  señores  Antonio  José  Cañas  y  Juan  Francisco  Sosa, 
para  que  fueran  a  Guatemala  a  entenderse  con  Filísola.  En  efecto,  estos  se- 
ñores se  trasladaron  a  la  Capitanía  General.  En  las  conferencias  represen- 
taron a  Filísola  los  Coroneles  Luis  González  Ojeda  y  don  Felipe  Codallos 
Segundo  Jefe  del  Ejército  mexicano.  ¿A  qué  se  debía  esa  reunión?  La  con- 
testación es  ésta:  llegar  a  un  armisticio  para  que  San  Salvador  pudiera 
elegir  los  Diputados  que  irían  al  Congreso  del  Imperio.  Esa  elección  no 
podía  verificarse  estando  San  Salvador  y  Guatemala  en  guerra.  Las  bases 
del  armisticio  propuestas  por  el  General  Filísola,  fueron  las  siguientes : 

Habiendo  acordado  el  Gobierno  de  Guatemala  y  el  provisional  de  ía 
Provincia  de  San  Salvador  transigir  en  cuanto  alcancen  sus  respectivas  fa- 
cultades por  conferencias  amistosas  las  desavenencias  suscit.-idas  entre 
una  y  otra  Provincia,  con  el  objeto  de  que  en  la  tranquilidad  de  la  Paz  que 
debe  reinar  en  todos  los  Pueblos  de  América  y  muy  especialmente  en  los 
del  septentrión  se  arreglen  en  el  Soberano  Congreso  del  Imperio  los  ne- 
gocios de  ambas  Provincias,  a  cuyo  efecto  según  ha  dispuesto  S.  M.  I.  de- 
ben pasar  a  la  Corte  de  México  los  Diputados  que  elija  y  nombre  la  de  San 

5. — Revista  del  Departamento  de  Historia, 
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Salvador  no  pudiendo  esto  realizarse  sin  una  suspensión  de  armas  a  efecto 
de  arreglarla,  fueron  nombrados  por  el  Gobierno  de  Guatemala  los  S.  S. 
Coronel  don  Felipe  Codallos  y  Teniente  Coronel  don  José  Luis  González 
Ojeda,  y  por  el  de  San  Salvador  los  S.  S.  don  Antonio  José  Cañas  y  don 
Juan  Francisco  Sosa;  unos  y  otros  con  plenos  poderes  e  instrucciones,  y 
reunidos  en  el  Palacio  del  Gobierno,  presididos  del  M.  I.  S.  Capitán  General 
Jefe  Superior,  Político  don  Vicente  Filísola,  bien  penetrados  de  la  impor- 
tancia, gravedad  y  trascendencia  del  objeto,  meditada  y  discutida  la  materia 
con  el  detenimiento  que  exije  se  convinieron  en  dicho  armisticio  por  el 
tenor  de  los  artículos  siguientes: 


lo. — El  término  de  este  armisticio  será  el  que  basta  para  que  uno  o 
más  Diputados  elegidos  por  la  Provincia  de  San  Salvador  precisamente  a 
mediados  del  mes  próximo  de  noviembre,  emprendan  su  marcha  para  la 
Corte  de  México,  con  el  objeto  de  deducir  en  ella  ante  el  Congreso  Soberano 
sus  derechos,  sus  quejas  y  sus  pretensiones. 

2o.^ — Durante  ese  tiempo  y  hasta  la  resolución  que  dicte  el  Soberano 
Congreso  de  México  no  se  hostilizará  en  manera  alguna  por  parte  del  Im- 
perio a  la  Provincia  de  San  Salvador.  Esta  tampoco  hostihzará  a  ningún 
Pueblo  del  Imperio. 

3o. — Las  reclam.aciones  de  dicha  Provincia  sobre  los  límxites  terri- 
toriales que  la  demarcaban  en  el  anterior  sistema,  se  deducirán  como  todas 
las  que  hiciera  sobre  otros  puntos,  en  el  Congreso  Soberano  de  México. 

4o. — El  Gobierno  provisorio  de  San  Salvador  pondrá  a  disposición 
de  Guatemala  el  número  de  armas  y  todas  clases  que  el  Sr.  Comandante 
General  de  las  de  San  Salvador  extrajo  de  la  Villa  de  Sonsonate,  y  llevó  a 
aquella  ciudad  para  devolverlas  luego  que  sea  ratificado  este  armisticio 
por  el  Gobierno  Provisional  de  San  Salvador,  de  modo  que  a  los  quince 
días  de  aquella  fecha  ya  las  referidas  armas  deberán  estar  en  el  punto  de 
Sonsonate.  Dichas  arm.as  serán  conducidas  por  cuenta  del  gobierno  de  San 
Salvador  hasta  el  pueblo  de  Guaimoco,  primero  del  Partido  de  Sonsonate. 

5o. — Siendo  el  gobierno  del  Imperio  verdaderamente  liberal  y  jus- 
to, teniendo  a  su  cargo  les  puntos  fronterizos  y  siendo  San  Salvador  una 
Provincia  interior,  enclavada  en  el  centro  de  las  que  antes  componían  el 
Reino  de  Guatemala,  garantiza  el  Imperio  la  libertad  y  seguridad  exterior 
de  dicha  Provincia  de  San  Salvador,  para  lo  que  contribuirá  esta  con  lo  que 
le  permitan  sus  circunstancias. 

6o. — Para  el  orden  y  tranquilidad  de  los  Pueblos  interiores  de  la 
Provincia  de  San  Salvador  queda  en  Hbertad  su  gobierno  provisional  de  man- 
tener sobre  las  armas  la  fuerza  que  estime  conveniente.  Esta  fuerza  podrá 
moverse  librem.ente  dentro  del  territorio  de  dicha  Provincia  pero  en  ningún 
caso  podrá  tocar  en  el  del  Imperio  y  tampoco  tropas  de  este  tocarán  en 
pueblos  de  aquel  a  Provincia. 

7o. — Mientras  que  el  Soberano  Congreso  de  México,  oyendo  los  Co- 
misionados de  San  Salvador,  resuelve  lo  conveniente  sobre  la  demarcación 
territorial  de  esta  Provincia,  reconocerán  al  gobierno  de  Guatemala  los 
Partidos  de  San  Miguel,  Usulután,  San  Alejo  y  Gotera,  la  Villa  de  Santa 
Ana  y  los  pueblos  de  Chalchuapa  y  Coatepeque.  Los  demás  partidos  de  la 
Provincia  de  San  Salvador  quedan  reconociendo  su  gobierno^ 
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80. — La  ciudad  de  Santa  Ana  y  Coatepeque  que  ocupa  hoy  el  go- 
bierno de  San  Salvador  serán  desocupados  quince  días  después  de  la  fecha 
en  que  el  mismo  gobierno  ratifique  este  tratado. 

9o — Los  productos  de  los  ramos  de  Hacienda  Pública  de  Santa  Ana 
y  pueblos  de  Chalchuapa  y  Coatepeque  que  corresponden  se  entregarán 
al  gobierno  de  San  Salvador  hasta  el  día  en  que  se  desocupen  por  dicho 
gobierno.  Se  pondrán  a  disposición  del  de  Guatemala  los  rendimientos  de 
los  mismos  ramos  que  haya  percibido  el  de  San  Salvador  al  tiempo  de  la 
ocupación  de  dicha  ciudad  y  pueblos. 

10 — El  Gobierno  de  Guatemala  no  perseguirá  ni  perjudicará  en 
sus  personas  ni  propiedades  a  los  vecinos  de  la  Ciudad  de  Santa  Ana  y 
pueblos  de  Chalchuapa  y  Coatepeque,  que  hubiesen  sido  adictos  a  la  causa 
de  San  Salvador:  a  lo  mismo  se  obhga  este  por  lo  respectivo  a  los  vecinos 
de  Quezaltepeque  adictos  del  gobierno  de  Guatemala. 

11. — Cualquiera  vecino  particular  que  por  opiniones  políticas  crea 
haber  sido  perjudicado  en  sus  intereses  por  disposición  o  tolerancia  del 
gobierno  de  San  Salvador  podrá  hacer  ante  él  sus  reclamaciones  en  las  que 
se  le  oirá  y  dictarán  las  Providencias  con  conocimiento  de  causa,  no  de- 
biendo ser  la  emigración  para  que  sus  bienes  sean  ocupados,  pues  esto 
chocaría  con  los  principios  justos,  equitativos  y  liberales  que  han  adoptado 
todos  los  gobiernos  de  América,  quedándoles  salvo  el  derecho  de  reclamar 
este  tratado.  Igual  recurso  y  derecho  queda  a  los  vecinos  particulares  que 
creen  haber  sufrido  pérdidas  por  disposición  del  gobierno  de  Guatemala  que 
procederá  en  los  mismos  términos.  No  entendiéndose  comprendidos  en  estas 
reclamaciones  los  daños  y  los  perjuicios  que  son  consecuencias  precisas  de 
la  Guerra. 

12. — El  comercio  será  libre  y  franco  entre  la  Provincia  de  San  Sal- 
vador y  las  del  Imperio,  garantizando  ambos  gobiernos  su  seguridad  y  la 
individual  de  los  traficantes  de  unas  y  otras  Provincias;  con  tal  que  no 
procure  contrariar  la  opinión  pública,  ni  seduzcan  o  conspiren  contra  el 
gobierno  establecido,  pues  en  este  caso  serán  tratados  como  perturbadores 
con  arreglo  a  las  leyes,  previa  justificación  del  hecho. 

13. — De  la  misma  manera  garantizan  ambos  gobiernos  el  uso  hbre 
de  las  fincas  y  capitales  que  cualesquiera  vecinos  o  comunidades  posea  en 
el  territorio  del  Im.perio,  o  el  de  la  Provincia  de  San  Salvador. 

14. — No  debiendo  el  gobierno  de  Guatemala  entrar  en  transacciones 
ni  con  el  carácter  de  provisionales  por  lo  respectivo  a  pago  de  Diezmos,  re- 
posición de  Párracos,  ni  otros  asuntos  que  pertenecen  a  la  potestad  Ecle- 
siástica, los  S.  S.  Comisionados  de  San  Salvador  contratarán  en  este  par- 
ticular con  el  Excmo.  e  limo.  Sr.  Arzobispo. 

15. — Todos  los  artículos  comprendidos  en  este  tratado  quedan  su- 
jetos a  la  ratificación  del  gobierno  Supremo  de  México,  y  del  provisorio  de 
San  Salvador,  pero  deben  tener  pronto  efecto  con  la  provisional  que  dé  el 
M.  I.  Señor  Capitán  General  con  su j acción  a  la  resolución  de  la  Corte,  sin 
que  se  puedan  variar  ni  alterar  si  no  en  aquel  caso. 

16. — En  el  caso  de  no  ratificarse  este  tratado  o  en  el  de  que  ocurra 
algún  accidente  por  el  que  se  crea  infringido  en  el  todo  o  en  parte  de  alguno 
de  sus  artículos,  los  gobiernos  de  Guatemala  y  San  Salvador  deberán  hacer- 
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se  las  reclamaciones  mutuas  que  les  competa,  y  que  den  lugar  a  la  conci- 
liación antes  que  al  rompimiento,  no  pudiendo  romperse  las  hositilidades  si 
no  veinte  días  después  de  recibida  la  primera  intimación. 

Esta  bases  fueron  presentadas  a  los  Comisionados  de  San  Salva- 
dor fechadas  el  30  de  agosto  de  1822,  y  como  se  vé,  constituían  un  triunfo 
político  de  San  Salvador.  Por  ellas  se  admitió  que  la  Provincia  nombrara 
sus  Diputados  a  la  Asamblea  del  Imperio.  Allí  mismo  fueron  colmados  sus 
deseos  de  tratar  directamente  con  el  gobierno  mexicano  antes  que  con  el 
de  Guatemala  y  finalmente,  allí  se  reconoció  que  la  Provincia  era  un  Es- 
tado independiente  con  gobierno  propio  nacido  de  su  voluntad  popular. 
Todo  eso  era  lo  que  había  anhelado  y  pedido  con  insistencia.  Pero  era  un 
triunfo  precario,  era  nada  más  que  por  unos  días,  para  mientras  resolvía 
lo  que  debía  ser  el  Congreso  de  México.  Y  torneando  en  cuenta  la  gravedad 
que  impulsaba  los  acontecimientos,  esa  resolución  no  debía  ser  en  nada 
favorable  a  las  pretensiones  de  San  Salvador.  Al  fin,  como  pronto  lo  vere- 
mos, la  Provincia  iba  a  ser  anexada  con  justicia  o  sin  ésta. 

A  los  observadores  habrá  llamado  poderosamente  la  atención  este 
armisticio.  En  la  sesión  del  10  de  junio,  ya  lo  sabemos,  el  Congreso  mexi- 
cano decretó  la  anexión  de  las  Provincias  a  pesar  de  lo  que  dijeron  Mayor- 
ga  y  Zebadúa.  En  ese  decreto,  quedó  incluida  la  Provincia  de  San  Salvador. 
Luego,  este  armisticio  no  tenía  razón  de  ser.  No  tenía  ningún  valor  legal. 
Modificaba  sensiblemente  la  decisión  del  Congreso,  constituía  un  flagrante, 
violación  de  la  ley,  esta  modificación  sólo  podía  hacerla  el  mismo  Congreso 
Por  medio  de  ese  armisticio,  San  Salvador,  había  sido  colocada  en  una  situa- 
ción privilegiada,  había  sido  objeto  de  preferencias  sobre  las  otras  Provin- 
cias. Estas  podían  exigir  lo  mismo  y  si  tales  exigencias  se  producían  llegaba 
el  derrum.bamiento  de  lo  que  tanto  había  costado  edificar.  El  armisticio  con- 
tenía los  gérmenes  de  la  propia  desintegración  del  Imperio.  Era  también 
peligroso  para  la  existencia  y  seguridad  del  gobierno  imperial.  Seguramen- 
te en  las  altas  esferas  políticas  de  México  había  confusión,  una  plena  des- 
orientación en  las  cuestiones  relacionadas  con  el  ex-Reino  de  Guatemala. 
Se  levantaba  hoy  una  idea  para  derribarla  mañana.  ¿  Pero  qué  movió  al  Em- 
perador a  dar  este  paso  tan  ilegal  comiO  inútil?  No  lo  sabemos,  pero  es  ra- 
zonable admitir,  como  ya  dijimos,  que  San  Salvador  preocupaba  al  gobierno 
imperial,  se  había  hecho  visible  en  toda  la  extensión  del  continente  por  su 
actitud  levantada,  había  conquistado  simpatías  aún  entre  los  másmos  sub- 
ditos de  Agustín  I.  Debía,  pues,  tratársele  excepcionalmente.  Pero  tam- 
bién es  admisible  pensar  que  dicha  excepción  pudo  ser  determinada,  ade- 
más, por  la  pequenez  de  la  Provincia  y  de  los  escasos  recursos  con  que  con- 
taba. Su  actitud  ha  de  haber  hecho  sonreír,  pero  al  fin,  era  una  actitud  que 
ponía  en  evidencia  los  procedimientos  del  Imperio.  Era  un  Liliputiense 
irente  a  Gulliver. 


EL  PUÑAL  EN  LA  SOMBRA 

Pero  en  la  sombra,  el  general  Filísola  esgrimía  el  puñal.  Estaba  con- 
vencido de  que  San  Salvador  no  procedía  con  buena  fe,  que  estaba  muy  le- 
jos de  desear  la  unión  a  México.  En  una  nota  de  3  de  septiembre  lo  dijo 
así  al  Ministro  de  Guerra  y  Marina  del  Imperio.  Lo  que  perseguía  San 
Salvador  era  reunir  su  Congreso  con  el  consentimJento  del  Imperio.  *'En 
el  ertado  de  agitación  en  que  se  hallan  estas  Provincias  se  aumentará  su 
territorio  por  m.edio  de  la  insurrección  que  irá  brotando  sucesivamente  en 
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todos  los  pueblos  a  virtud  de  las  seducciones  y  maniobras  secretas  del  go- 
bierno de  San  Salvador  y  del  desaliento  que  se  apoderará  de  los  imperiales, 
disponiéndoles  para  tomar  partido  por  su  causa  y  para  enviar  sas  diputa- 
dos al  Congreso  de  San  Salvador".  Para  Filísola  la  sola  tolerancia  de  San 
Salvador  en  el  Congreso  mexicano  era  bastante  para  que  dicha  Provincia 
se  sintiera  con  una  fuerza  moral  de  que  carecía,  pues  hasta  allí  sólo  se 
la  había  conocido  como  dicidente.  Si  no  se  la  obligaba  a  uniformar  sus  opi- 
niones e  intereses  con  los  de  todo  el  Continente  esta  Provincia  iba  a  decidir 
la  suerte  de  todo  el  Reino  de  Guatemala  y  ''a  contaminar  las  Provincias 
del  Imperio  con  el  sistema  federativo  que  intenta  establecer".  Apenas  se 
instale  su  Congreso,  agregaba,  declarará  que  reside  en  ésta  la  soberanía  de 
la  nación  y  que  está  en  libertad  y  en  el  derecho  de  constituirse  según  sus 
intereses.  Este  ejemplo  sería  seguido  por  las  demxás  Provincias  y  como  con- 
secuencia vendrían  las  insurrecciones  y  cuando  el  Imperio  quisiera  contener- 
las le  sería  difícil  y  costoso,  ios  funcionarios  se  precipitarían  en  la  ruina 
y  los  pueblos  en  la  desgracia  y  habría  que  proteger  a  esos  funcionarios 
''a  quienes  sería  injusto  abandonar  a  la  zana,  la  venganza  y  el  desprecio 
de  un  partido  contrario".  El  partido  dem.ocrático  a  que  pertenecían  estos 
ciudadanos,  según  el  mism.o  Filísola,  estaba  formado  por  teorizantes  aca- 
lorados y  de  sujetos  que  sólo  podían  figurar  en  las  revolucí*' nes  *'mal 
ordenadas".  Esta  multitud  era  ciega  y  fácilmente  se  dejaba  seducir.  Sólo 
la  fuerza  podía  contenerla  para  conservar  la  paz  y  seguridad  de  los  pueblos, 
"solo  un  gobierno  ilustrado  y  equitativo  puede  prevenir  los  males  que  oca- 
sionan al  mayor  número  los  caprichos  y  los  intereses  de  pocos".  Así,  pues, 
conociendo  las  verdaderas  intenciones  de  San  Salvador  y  no  queriendo  apar- 
tarse de  las  órdenes  del  Emperador  de  17  y  18  de  junio,  propuso  a  los 
Comisionados  de  San  Salvador  el  armisticio  a  que  nos  hemos  referido  pero 
sin  mencionar  nada  de  Congreso  "para  que  ni  remotamente  pueda  fundar- 
se en  algún  tiempo  que  el  Supremo  Gobierno  del  Imperio  reconoce  a  San 
Salvador  por  un  Estado  independiente  o  que  autoriza  en  su  seno  una  re- 
presentación nacional  distinta  de  lo  que  existe  en  la  Corte  en  quien  reside 
la  soberanía".  Filísola  se  refería  al  Congreso  de  la  Provincia.  En  cambio 
admitía  que  la  misma  podía  elegir  sus  Diputados  al  Congreso  mexicano. 
En  resumen,  mientras  se  quería  llegar  a  un  armisticio  para  que  San  Sal- 
vador pudiera  reunir  su  Congreso  y  elegir  los  Diputados  que  la  representa- 
rían en  el  Congreso  del  Imperio,  el  general  Filísola  aconsejaba  al  señor 
Ministro  de  Guerra  y  Marina  que  no  accediera  a  tal  elección  porque  la  Pro- 
vincia no  procedía  de  buena  fé.  En  otras  palabras,  esgrimía  el  puñal  en  la 
sombra  para  perder  a  la  pequeña  Provincia  que  había  tenido  la  audacia 
de  desafiar  al  podería  imperial.  Nada  menos. 


EL  ARMISTICIO 

Por  fin,  después  de  idas  y  venidas,  se  logró  firmar  el  armisticio  el 
10  de  septiembre.  Las  bases  aceptadas  por  los  representantes  de  Guate- 
mala y  de  San  Salvador,  fueron  las  siguientes: 


lo. — El  Gobierno  de  la  Provincia  de  San  Salvador  o  los  representan- 
tes de  ella  se  entenderán  directamente  con  el  Soberano  Congreso  y  Supremo 
Gobierno  de  México  sobre  la  demarcación  territorial  de  la  misma  Provincia 
y  los  demás  puntos  que  merezcan  sus  reclamaciones  mediante  a  no  haber 
facultades  en  el  gobierno  de  Guatemala  para  tratar  sobre  éstos  pai'ticulares. 
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2o. — Para  entablar  estas  negociaciones  pondrá  la  Provincia  de  San 
Salvador  en  la  Corte  de  México  uno  o  más  comisionados  cuy  o  j  nombramien- 
to y  marcha  a  la  misma  Corte  se  verificará  precisamente  en  todo  Noviem- 
bre de  este  año. 

3o. — Desde  la  fecha  de  este  tratado  hasta  que  se  comuniquen  a  los 
gobiernos  de  Guatemala  y  San  Salvador  los  resultados  de  las  antedichas  ne- 
gociaciones no  hostilizarán  las  Provincias  del  Imperio  a  la  de  San  Sal- 
vador ni  ésta  a  las  del  Imperio. 

4o. — Por  ahora  y  mientras  se  resuelve  sobre  la  demarcación  terri- 
torial de  la  Provincia  de  San  Salvador,  reconocen  al  gobierno  de  Guatema- 
la los  partidos  de  San  Salvador,  Usulután,  San  Alejo  y  Gotera  de  ciudad  de 
Santa  Ana  y  los  pueblos  de  Chalchuapa  y  Coatepeque.  Los  demás  partidos 
y  pueblos  de  la  Provincia  de  San  Salvador  quedan  reconociendo  su  gobierno 
provisorio. 

5o. — La  ciudad  de  Santa  Ana  y  pueblos  de  Chalchuapa  y  Coatepe- 
que que  ocupa  hoy  el  gobierno  de  San  Salvador  serán  desocupados  quince 
días  después  de  la  fecha  en  que  el  mismo  gobierno  ratifique  este  tratado. 

6o. — Los  productos  de  ramos  de  hacienda  púbhca  de  la  ciudad  de 
Santa  Ana  y  pueblos  de  Chalchuapa  y  Coatepeque  hasta  el  día  en  que  se 
desocupen  por  el  gobierno  de  San  Salvador  corresponden  y  se  entregarán  a 
disposición  del  mismo  gobierno.  Se  pondrán  a  la  del  de  Guatemala  las  exis- 
tencias de  los  mismos  ramos  que  haya  percibido  el  gobierno  de  San  Salvador 
al  tiempo  de  la  ocupación  de  dicha  ciudad  y  pueblos. 

7o. — El  gobierno  de  San  Salvador  pondrá  a  disposición  del  de  Guate- 
mala las  diferentes  clases  de  armas  que  el  Sr.  Comandante  general  de  la  de 
San  Salvador  hizo  conducir  a  aquella  ciudad  de  la  villa  de  Sonsonate  con 
calidad  de  devolverlas  luego  que  se  cimentase  la  paz.  Dichas  armas  serán 
conducidas  por  cuenta  del  gobierno  de  San  Salvador  hasta  el  pueblo  de  Guay- 
moco,  primero  del  partido  de  Sonsonate  dentro  de  quince  días  contados  de  la 
fecha  en  que  el  mismo  gobierno  ratifique  este  tratado. 

8o. — El  gobierno  del  Imperio  garantiza  la  libertad  3^  seguridad  ex- 
terior de  la  provincia  de  San  Salvador  para  lo  que  ésta  concurrirá  con  lo  que 
le  permitan  sus  circunstancias. 

9o. — Las  tropas  de  San  Salvador  podrán  moverse  libremente  dentro 
de  su  territorio,  pero  en  ningún  caso  podrán  tocar  en  el  del  Imperio.  Las 
tropas  de  la  Capitanía  General  de  Guatemala  quedan  en  la  misma  libertad  y 
sujetas  a  la  propia  restricción  respecto  a  la  Provincia  de  San  Salvador. 

10o. — El  gobierno  provisional  de  San  Salvador  no  alterará  el  precio 
de  los  tabacos  que  se  cosechan  en  su  provincia  sin  un  avenimiento  mutuo 
entre  aquella  intendencia  y  la  de  Guatemala  para  que  la  renta  del  ramo  no 
sufra  quebrantos  en  una  ni  en  otra  provincia,  pues  ambas  quedan  sujetas  a 
la  misma  restricción  por  conveniencia  recíproca. 

lio. — El  gobierno  de  Guatemala  no  preseguirá  ni  perjudicará  ni 
permitirá  se  perjudique  en  sus  personas  ni  propiedades  a  los  vecinos  de 
la  ciudad  de  Santa  Ana  y  pueblos  de  Chalchuapa  y  Coatepeque  por  la  ad- 
hesión que  de  cualquier  manera  haya  manifestado  a  la  causa  de  San  Salva- 
dor. A  lo  mismo  se  obliga  el  gobierno  de  esta  Provincia  por  la  que  hayan 
manifestado  a  la  de  Guatemala  los  vecinos  del  pueblo  de  Quezaltepeque. 
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12o. — Cualquiera  vecino  particular  que  por  opiniones  políticas  crea 
haber  sido  perjudicado  en  sus  intereses  por  disposiciones  del  gobierno  de 
San  Salvador  podrá  hacer  ante  él  sus  reclamaciones  en  las  que  se  le  oirá 
y  dictarán  providencias  que  sean  justas  con  conocimiento  de  causa.  Igual 
recurso  queda  a  los  vecinos  particulares  que  crean  haber  sufrido  pérdidas 
en  sus  propiedades  por  disposiciones  del  gobierno  de  Guatemala  para  re- 
clamar ante  éste  que  procederá  en  los  mismos  términos.  No  se  entienden 
comprendidos  en  este  artículo  los  daños  y  perjuicios  que  son  consecuencias 
ordinarias  de  la  guerra. 

13o. — El  comercio  será  libre  y  franco  entre  la  provincia  de  San 
Salvador  y  las  del  Imperio  pagándose  en  una,  y  otra  los  derechos  estableci- 
dos y  garantizando  ambos  gobiernos  su  seguridad  y  la  individual  de  los 
traficantes,  de  una  y  otra  provincia;  con  tal  que  no  procuren  contrariar 
la  opinión  p;jblica  ni  conspiren  contra  el  gobierno  establecido  pues  en  este 
caso  serán  tratados  como  perturbadores  con  arreglo  a  las  leyes  previa  jus- 
tificación del  hecho. 

14o. — De  la  misma  manera  garantizan  ambos  gobiernos  el  uso  li- 
bre de  las  fincas  y  capitales  que  cualquiera  vecino  o  comunidad  posea 
en  sus  respectivos  territorios. 

15o. — Los  correos  ordinarios  y  extraordinarios  en  su  tránsito  se- 
rán protegidos  por  los  gobiernos  respectivos  y  se  regirán  en  cuanto  a 
sus  carreras  y  habilitaciones  por  los  reglamentos  que  anteriormente  han 
regido. 

16o. — Todos  los  artículos  comprendidos  en  este  tratado  quedan 
sujetos  a  la  ratificación  del  Supremo  Gobierno  de  México  dentro  del  térmi- 
no de  dos  meses  y  al  provisional  de.  San  Salvador  en  el  de  veinte  días  pero 
comenzarán  a  tener  efecto  desde  esta  fecha  y  no  podrán  variarse  sino  en 
el  caso  de  la  no  ratificación  de  uno  u  otro  gobierno. 

17o. — En  este  preciso  caso  o  en  el  que  ocurra  algún  accidente  por 
el  que  se  crea  infringido  en  el  todo  o  en  parte  alguno  de  sus  artículos  los 
gobiernos  de  San  Salvador  y  Guatemala  deberán  hacerse  las  reclamacio- 
nes mutuas  que  les  competan  y  que  den  lugar  a  la  conciliación  antes  que 
al  rompimiento;  no  pudiendo  verificarse  este  sino  veinte  días  después  de 
la  primera  intimación. 

El  hecho  de  que  nuestros  historiadores  desconocen  casi  totalmen- 
te los  docmrxcntos  relativos  a  este  armisticio,  nos  movió  a  copiarlos  inte- 
gramente. 


OTRA  MANIOBRA  DE  FILISOLA 

Firmado  el  armisticio,  Filísola,  siempre  en  la  sombra,  puso  en 
práctica  otra  maniobra  para  retardar  los  efectos  del  mismo.  Se  ve  clara- 
mente que  llamó  a  los  Comisionados  de  San  Salvador,  únicamente  por  cum- 
plir órdenes  emitidas  por  el  Emperador,  que  él  tenía  ideas  muy  diferentes, 
como  ya  lo  hemos  visto.  En  nota  dirigida  al  Secretario  de  Guerra  y  Ma- 
rina el  16  de  septiembre,  le  expresó  conceptos  iguales  a  los  de  la  nota  que 
le  dirigió  el  3  del  mismo  mea  que  ya  conocemos,  pero  agregando  que  hacía 
todo  lo  posible  por  dar  moratoria  al  tratado  en  espera  de  una  resolución 
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del  Congreso  o  de  S.  M.  que  fuera  desfavorable  a  las  pretensiones  de  los 
Comisionados.  Desgraciadamente  el  correo  llegó  y  no  llevó  nada  de  ésto 
y  sí  algunas  cartas  particulares  en  que  se  decía  "que  lejos  de  resolverse 
el  Congreso  por  las  medidas  de  fuerza  contra  la  Provincia  de  San  Salva- 
dor, se  hallaba  la  Soberanía  Nacional  muy  dispuesta  y  aun  muy  adelanta- 
do el  negocio  en  favor  de  la  disolución  del  lazo  que  ha  unido  estas  Provin- 
cias al  Imperio".  Esto  obstinó  a  los  Comisionados  para  bloquear  los  re- 
cursos de  que  disponía  Filísoia  para  sacar  ventajas  del  armisticio  y  tuvo 
que  aceptar  lo  que  buenamente  se  había  hecho.  San  Salvador  con  sus  18 
pueblos  y  sus  106,000  habitantes,  dato  extractado  de  censos  inexactos,  no 
podía  erigirse  en  Estado  soberano  e  independiente,  pero  sí  contaba  con 
otra  revolución  que  la  elevara  a  ese  rango.  No  otra  cosa  se  deducía  de  la 
tenacidad  de  que  habían  hecho  uso  para  reunir  su  Congreso.  Filísoia  no 
pudo  lograr  que  en  el  armisticio  se  consignara  la  expresión  terminante 
de  que  reunido  el  Congreso  el  día  15  del  próximo  noviembre,  la  Capitanía 
General  nombraría  los  Diputados  que  irían  a  la  Corte  a  "transigir  las  des- 
avenencias". Los  Comisionados  por  el  contrario,  se  empeñaron  en  que 
se  consignara  en  el  artículo  primiero  que  el  gobierno  de  San  Salvador,  o  los 
representantes  de  esta  Provincia  se  entenderían  con  el  Soberano  Congreso 
y  Gobierno  Supremo  de  México  "sobre  los  reclamos  que  les  convenga  hacer 
en  punto  a  su  extensión  territorial".  Sólo  esto  descubría  sus  planes  "porque 
nombrados  sus  Diputados  por  el  Gobierno  o  por  los  representantes  de  la 
Provincia,  aquellos  Diputados  van  al  Soberano  Congreso  de  México,  no  a 
unirse,  no  a  quejarse  de  las  violencias  y  agresiones  de  Guatem.ala  como  han 
protestado  antes,  sino  a  reclamar  los  límites  territoriales.  Estos  límites 
son  los  Partidos  y  pueblos  que  antes  pertenecían  a  m  Intendencia  de  San 
Salvador,  que  abrasando  la  causa  del  Imperio  se  separaron  de  el'a,  usando 
el  mismo  derecho  con  que  San  Salvador  se  separó  de  Guatemala  al  unirse 
ésto  al  Imperio".  Filísoia,  estaba  empeñado,  pues,  en  impedir  que  San 
Salvador  reuniera  su  Congreso  y  que  eligiera  sus  Diputados  al  Congreso 
del  Imperio.  El  quería  elegir  estos  Diputados,  fundándose  en  que  dicha 
Provincia  no  procedía  de  buena  fe.  Pero  ésto  no  podía  ser  admitido  por 
los  Comisionados.  San  Salvador  se  separó  de  Guatemala,  la  administración 
de  ésta  no  tenía  que  intervenir  en  sus  asuntos,  no  reconocía  autoridad  en 
el  General  Filísoia  a  quien  más  bien  consideraba  como  un  invasor  que 
había  atropellado  su  soberanía.  Era,  sencillamente,  consecuente  con  esa 
independencia,  y  pronto  la  veremos  aprestarse  para  defenderse.  Ella  obra- 
ría libremente  de  acuerdo  con  sus  intereses. 


LA  JUNTA  DE  SAN  SALVADOR  RATIFICA  EL  ARMISTICIO 

Les  señores  Cañas  y  Sosa  informaron  a  su  gobierno  de  los  resultados 
de  la  misión  que  se  les  confió,  y  después  de  examinar  detenidamente  las 
cláusulas  del  armisticio,  lo  ratificó  en  los  siguientes  términos: 

lo. — Los  partidos  de  San  Miguel  y  Santa  Ana  reconocerán  al  go- 
bierno de  Guatemala,  según  se  expresa  en  el  referido  tratado,  si  antes  de 
que  lo  ratifique  el  gobierno  de  México,  no  mandase  publicar  el  decreto 
de  10  de  julio. 

2o. — Si  las  conmociones  políticas  del  Imperio  fueran  en  aumento,  de 
manera  que  amenacen  el  sistema  de  independencia,  la  Provincia  incorpora- 
rá inmediatamente  estos  partidos  entre  los  demás  de  su  comprensión,  y  el 
gobierno  de  Guatemala  no  podrá  hacer  oposición  alguna. 
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3o. — Las  armas  de  Sonsonate  se  devolverán  cuando  la  guerra  esté 
totalmente  concluida  por  orden  expresa  del  Soberano  Congreso  y  del  go- 
bierno del  Imperio,  o  por  la  publicidad  del  expresado  decreto. 

4o. — La  Provincia  de  San  Salvador,  enviará  otros  diputados  a  Mé- 
xico en  el  caso  que  le  convenga,  y  esto  queda  a  su  discresión. 

El  artículo  segundo  de  esta  ratificación  era  de  una  gran  visión.  Los 
Proceres  de  San  Salvador  no  querían  verse  arrastrados  a  la  desgracia  si 
al  fin  el  Imperio  caía  vencido  y  amenazada  la  independencia  del  mismo. 
Pero  aparte  de  eso,  anhelaban,  que  una  vez  consumado  el  desastre,  aunque 
salvándose  de  él  esta  Provincia,  no  quedara  como  un  cuerpo  flotante  en  el 
oleaje  de  la  política  de  las  Provincias.  Por  el  contrario,  querían,  que  ni 
per  un  momento  faltaran  a  Santa  Ana  y  San  Miguel  el  apoyo  moral  y  si 
se  podía  armado,  de  la  Provincia  de  donde  habían  salido  para  unirse  en 
mala  hora  al  Imperio.  Así,  automáticamente,  ocasionado  el  derrumba- 
miento de  los  sueños  del  Emperador,  esos  Partidos,  sin  transiciones  de 
ninguna  clase,  directamente,  volverían  a  San  Salvador. 

También  el  artículo  tercero  nos  parece  muy  juicioso.  Si  San  Sal- 
vador entregaba  las  armas  que  había  capturado  en  Sonsonate  el  Coronel 
Arce,  antes  de  que  se  terminara  la  guerra,  entregaba  elementos  con  los 
cuales  podía  defenderse.  Hubiera  sido  como  entregarse  maniatado  a  sus 
enemigos.  No,  eso  no  debía  hacerse  sino  hasta  después  de  terminada  esa 
guerra  y  únicamente  mediante  una  orden  expresa  del  gobierno  mexicano 
y  del  Congreso  del  Imperio. 


EL  CONGRESO  DE  LA  PROVINCIA 

En  la  sesión  de  la  Junta  Gubernativa  de  San  Salvador,  celebrada 
el  2  de  octubre,  se  dispuso  la  forma  en  que  se  debían  efectuar  las  eleccio- 
nes de  diputados  y  la  instalación  del  Congreso  de  la  Provincia,  correspon- 
diendo así  a  la  confianza  que  los  pueblos  habían  depositado  en  ella.  La 
Junta  invocaba  el  acta  de  15  de  septiembre  ''teniendo  presente  que  su  volun- 
tad entonces,  como  ahora  ha  sido  la  de  reunir  en  un  Congreso  a  sus  re- 
presentantes para  que  tomando  en  consideración  su  estado  político,  sus 
fuerzas  y  la  voluntad  general  de  los  pueblos  de  la  mism^a  Provincia  como 
ley  que  deben  respetar,  pronuncien  el  sistema  político  que  más  les  con- 
venga adoptar  para  su  felicidad  ya  sea  incorporándose  a  alguno  de  los 
gobiernos  establecidos  de  América  o  constituyéndose  separadamente.  Re- 
movidos los  obstáculos  que  habían  embarazado  su  reunión  a  pesar  de  los 
vivos  deseos  que  habían  asistido  a  esta  Junta  para  que  se  verificase;  y 
deseando  que  la  representación  de  la  Provincia  sea  la  más  aproximada  al 
fin  de  estas  corporaciones  que  es  el  pronunciamiento  y  la  expresión  de  la 
voluntad  general  de  los  pueblos".  Se  comprende  que  esta  medida,  aunque 
sólo  establecía  las  reglas  que  debían  regir  las  elecciones  y  la  instalación 
del  Congreso,  significaba  un  desafío  al  Imperio.  Los  Proceres  procedían 
como  sino  hubiera  habido  plebiscito,  como  si  todavía  estuviera  en  vigencia 
el  acta  de  septiembre.  Ignoraban  perfectamente  que  Fiiísola  había  salido 
de  México  y  se  encontraba  entonces  preparándose  para  invadir  la  Provin- 
cia. De  una  plumada,  con  el  corazón  intrépido  y  el  ánimo  sereno,  los  Pro- 
ceres borraron  las  primeras  páginas  de  la  historia  de  Centroamérica.  Que 
esta  actitud  era  perfectamente  lógica,  no  cabe  duda.  Era  consecuente 
con  la  historia  anterior,  historia  agitada  y  a  veces  tortuosa,  pero  siempre 
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guiada  por  un  fin,  el  de  manter  incólume  los  principios  contenidos  en  el 
acta  citada.  Por  este  fin  se  separó  de  Guatemala,  por  este  fin,  las  tropas 
de  Arce  invadieron  territorios  imperiales,  por  el  mismo  lucharon  en  El 
Espinal,  en  Ramírez  y  en  San  Salvador.  Y  era  también  consecuente  con  lo 
acordado  en  el  armisticio,  por  medio  del  cual  se  constituyó  la  Provincia, 
aunque  provisionalmente,  en  Estado  soberano  e  independiente.  Ya  cono- 
cemos las  intrigas  del  general  Fiiísola  para  neutralizar  los  efectos  de  ese 
armisticio.  Por  otra  parte,  no  quiso  ni  permitir  que  en  él  se  mencionara 
nada  sobre  la  reunión  del  Congreso  y  los  ComJsionados  de  San  Salvador 
parece  que  no  hicieron  nada  para  convencerlo  de  lo  contrario.  El  General 
Fiiísola  pecaba  de  listo.  Creyó  que  si  en  dicho  armisticio  no  se  hacía  men- 
ción de  ese  Congreso  la  Provincia  quedaba  imposibilitada  para  reunirlo, 
siendo  la  verdad  todo  lo  contrario,  porque  materias  sobre  las  cuales  no  se 
había  tratado  quedaban  fuera  de  la  órbita  trazada  por  el  convenio.  Y  de 
ésto  se  aprovechó  la  Junta  de  San  Salvador.  No  habiéndose  mencionado  en 
pro  ni  en  contra  el  Congreso  en  el  tantas  veces  citado  armisticio  bien  po- 
día elegir  sus  diputados  e  instalarlos  solemnemente.  Pero  aquí  precisa- 
mente estaba  el  peligro.  Fiiísola  bien  pronto  se  daría  cuenta  del  gravísimo 
error  que  había  cometido,  y  airado,  romper  lo  acordado  e  imponer  sus  de- 
cisiones por  medio  de  la  fuerza,  bien  m.enguado  recurso  que  sólo  pondría 
en  evidencia  su  escaso  talento  diplomático  y  la  sagacidad  de  los  Proceres, 
pero  de  efectos  inmediatos  y  decisivos. 

Según  los  términos  de  decreto  correspondiente,  la  Junta  Preparato- 
ria del  Congreso  debía  reunirse  en  San  Salvador  el  10  de  noviembre.  Las 
elecciones  se  harían  conforme  la  Constitución  española  sobre  la  base  de  un 
diputado  por  cada  cinoo  miil  habitantes.  Las  primeras  juntas  parroquiales 
se  celebrarían  el  13,  las  juntas  de  Partidos  el  domingo  20  siguiente  y  las 
de  Provincia  el  27  para  nombrar  los  diputados  y  suplentes.  Inmediatamen- 
te después  de  las  elecciones,  se  pasaría  copia  autorizada  de  las  actas  a  la 
Junta  Gubernativa  y  ésta  remitiría  los  poderes  a  las  personas  electas. 


EL  EMPERADOR  DESCONOCE  EL  CONGRESO  Y  EL  TRATADO 
DE  10  DE  SEPTIEMBRE 

Fiiísola  som.etió  a  la  consideración  del  Imperio,  el  convenio  cele- 
brado entre  los  delegados  de  su  gobierno,  señores  González  Ojeda  y  Co- 
dallos  y  los  delegados  de  la  Provincia  de  San  Salvador,  señores  Cañas  y 
Sosa.  Pero  los  acontecimientos  se  precipitaban.  El  Emperador  con  sólo 
conocer  **los  primeros  avisos  oficiales  de  los  puntos  propuestos  para^  el 
convenio  por  los  Diputados  de  ese  gobierno",  (de  la  Provincia),  previno 
a  Fiiísola  por  medio  del  Ministerio  de  Estado  y  de  Relaciones  Exteriores 
con  fecha  lo.  de  octubre  ''que  S.  M.  no  reconoce  en  la  pequeña  Provincia 
de  San  Salvador  suficiente  representación  para  reunir  por  sí  un  Congreso, 
con  independencia  de  todas  las  demás  poblaciones  que  forman  la  mayoría 
del  Antiguo  Reino  de  Guatem.ala,  reunido  sin  contradicción  al  sistema 
general  del  Imperio,  cuyos  intereses  más  esenciales  no  permiten  en  ningún 
punto  de  su  seno,  la  alteración  de  los  principios  adoptados  con  uniformidad 
en  todo  el  continente,  como  base  del  Gobierno  pacífico  y  Hberal  que  ha  de 
asegurar  en  todo  él  la  sólida  felicidad  de  sus  moradores,  a  quienes  S.  M.  no 
puede  sin  faltar  a  sus  más  sagrados  deberes,  dejar  expuestos  a  las  convul- 
siones y  desgracias  que  prepara  el  mal  ejemplo  de  San  Salvador".  A 
continuación  el  Emperador  declaraba  que  no  ratificaría  ningún  tratado  con 
San  Salvador,  ''sino  bajo  la  base  de  una  entera  sumisión  al  plan  general", 
que  debía  entregarle  todas  las  armas  comprometiéndose  él,  solemnemxente,. 
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a  aar  garantías  a  todos  los  que  directa  o  indirectamente  hubieran  influido 
en  los  disturbios  de  esta  Provincia  "agitada  por  el  espíritu  de  discordia 
que  anima  a  un  corto  número".  Finalmente,  como  los  males  exigían  un 
pronto  remedio,  el  Emperador  resolvió,  lo.  Que  no  reconoce  representa- 
ción en  el  Congreso  convocado,  2o.  que  no  ratifica  el  tratado  de  10  de  sep- 
tiem.bre  de  1822,  3o.  que  esa  Provincia  debe  unirse  toda  al  Imperio,  bajo 
la  base  de  una  entera  sumisión  al  plan  general  de  su  gobierno,  sin  condi- 
ciones que  lo  contraríen,  4o.  que  de  todas  suertes,  ese  gobierno  debe  ren- 
dirse y  entregar  las  armas  que  actualmente  tiene,  poniéndolas  a  disposi- 
ción de  Filísola  bajo  la  garantía  más  solemne  que  ofrece  S.  M.  I.  a  favor 
de  todos  los  que  directa  o  indirectamente  hayan  influido  en  los  disturbios 
de  esa  Provincia.  Y  como  las  hostilidades  debían  romperse  veinte  días 
después  de  recibida  la  primera  intimación,  Filísola  ordenó  que  no  se  debía 
embarazar  la  celebración  de  la  feria  que  se  celebraría  en  San  Salvador  los 
días  21  y  22.  El  26  de  octubre,  el  general  Filísola  anunció  a  los  pueblos  de 
la  Provincia  que  "Por  órdenes  expresas  de  S.  M.  I.  marcha  sobre  esa  Pro- 
vincia, pero  no  contra  ella,  la  fuerza  protectora  a  mi  mando,  que,  destinada 
primero  a  romper  las  cadenas  que  ataban  a  todo  un  mundo  a  un  pequeño 
punto  del  mundo  antiguo,  está  destinada  después  a  restituir  el  orden  y  la 
paz,  que  se  alteran  necesariam.ente  en  las  transiciones  políticas". 


SAN  SALVADOR  SE  UNE  A  MÉXICO 

El  14  de  noviembre,  el  doctor  Delgado  Presidente  de  la  Diputación 
de  San  Salvador,  dirigió  una  carta  confidencial  al  general  Filísola,  a  la 
que  iba  agregado  el  decreto  de  incorporación  de  la  Porvincia  al  Imperio 
"Este  pronunciamiento,  decía,  hecho  con  todo  acuerdo  y  circunspección, 
con  la  madurez  que  el  caso  demandaba  y  por  quienes  únicamente  eran  auto- 
rizados para  hacerlo,  dará  a  conocer  a  Ud.  lo  que  es  esta  Provincia,  cuál 
el  concepto  que  debe  formarse  de  las  imputaciones  que  le  han  hecüo  y  de  los 
autores  de  ellas.  Ahora,  tendrá  üd.  tiem.po  y  hay  ocasión  de  que  conozca  y 
se  persuada,  que  si  S.  Salvador  ha  sido  firme  y  ha  sabido  arrostrar  peligros, 
por  sostener  sus  derechos  y  llevar  a  cabo  su  intento,  que  nunca  fue  otro 
que  el  de  reunir  su  Congreso  para  pronunciarse  en  él,  y  no  de  una  m. añera 
ilegal  y  oprobiosa;  después  de  lograr  su  intento,  y  hecha  ya  parte  de  la 
Nación  mexicana,  será  tan  firme  comxO  antes  de  sostener  lo^  derechos 
del  Imperio.  Yo  amigo,  hablo  a  usted  con  confianza  y  no  debo  ocultarle 
que  no  estoy  satisfecho  de  que  lo  que  se  ha  hecho  sea  lo  mejor  para  mi 
Proyincia ;  pero  sí  conozco  que  no  podrá  hacerse  otra  cosa,  considerando  su 
situación  local,  sus  relaciones  fraternales  con  las  otras  provincias,  la  poca 
ilustración  de  los  pueblos,  en  fin,  tanta  circunstancia  que  es  necesario  tener 
presente;  ya  que  no  se  ha  conseguido  lo  mejor,  porque  no  podía  conse- 
guirse, m^e  consuela  la  consideración  de  que  es  prudencia  conformarse  con 
lo  posible".  Ahora  se  descubre  que  San  Salvador  siempre  quiso  unirse  a 
México,  pero  legalmente,  es  decir,  por  medio  del  voto  de  su  Congreso.  ¿Pero 
un  plebiscito  no  es  tamibién  un  procedimiento  legal?  Por  qué  los  Proceres 
de  San  Salvador  rechazaron  el  plebiscito  que  se  celebró  en  enero?  ¿Porque 
existía  el  acta  de  15  de  septiembre?  No  lo  creemos,  un  plebiscito  es  capaz 
no  sólo  de  derribar  una  simple  acta  sino  que  tam.bién  de  derribar  un  go- 
bierno y  hasta  de  hacer  pedazos  una  carta  constitutiva.  ¿Por  sus  ideas 
democráticas?  También  este  argumento  queda  deshecho  con  la  misma 
argumentación  del  doctor  Delgado.  La  Provincia  quería  unirse  a  México, 
no  al  Imperio  ni  a  la  República,  simplemente  a  México,  pero  por  medio 
del  voto  de  su  Congreso.  Poco,  pues,  les  importaba  la  monarquía.  Enton- 
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ees,  se  preguntarán  los  lectores,  ¿cuál  fue  el  motivo  de  aquellas  tremen- 
das inquietudes  y  de  aquella  güera?  No  lo  sabemos  y  probablemente  no  lo 
sabremos  nunca.  En  esta  historia  como  en  casi  todas  las  de  los  países  que 
pueblan  la  tierra  existen  fallas  que  no  es  dado  investigar  al  historiador, 
pertenecen  más  bien  a  las  investigaciones  de  los  psicólogos.  Son  produ- 
cidas por  causas  que  podríamos  llamar  íntimas,  que  no  pueden  constatarse 
en  ningún  documento,  escapan  como  fantasmas,  desaparecen  con  los  pro- 
tagonistas, camino  del  misterio.  ¿Quién  sabrá  atraparlas?  El  historiador 
seguramente  no,  porque  éste  investiga  con  elementos  palpables  y  sobre  la 
materia  viva,  podríamos  decir.  No  se  vale  de  teorías  más  o  menos  funda- 
das. Alguien,  o  más  bien,  algunos,  han  insinuado  que  la  obra  de  la  resis- 
tencia a  la  anexión  del  Imperio  fue  obra  de  los  intereses  de  familia,  de  la 
ambición  de  esta  familia  por  alcanzar  los  primeros  puestos  en  la  adminis- 
ti  ación  púbhca,  conquistar  honores  y  riquezas,  lo  que  no  podían  realizar 
unidos  a  México.  Pero  este  es  un  decir  como  cualquier  otro.  Más,  no  somos 
tpn  ingenuos  como  para  no  creer  que  los  Proceres  estuvieron  desvestidos 
de  am.biciones.  Eran  humanos  y  como  humanos  procedían.  Los  hombres 
que  no  ambicionan  nada  no  son  nada.  El  poder,  la  riqueza,  el  bienestar  son 
fines  que  todos  perseguimos.  Esta  es  nuestra  lucha.  El  poder,  la  riqueza 
y  el  bienestar,  son  fines  además,  considerados  como  nobles,  como  genero- 
sos. Y  ni  en  este  ni  en  ningún  otro  país,  los  acontecimientos  históricos  no 
han  sido  movidos  más  que  por  esos  fines  de  particulares.  Los  políticos 
siempre  han  obedecido  a  la  voz  de  sus  mismas  ambiciones.  Que  muchos  de 
ellos  pusieron  y  ponen  en  ellas,  por  sobre  todo,  la  grandeza  de  sus  países, 
no  hay  que  dudarlo.  Y  ¿qué  m.ás  grande  ambición  para  muchos  de  ellos 
que  la  posteridad  diga  que  se  sacrificaron  por  su  país?  No  existe,  pues, 
en  ningún  acto  público  de  los  hombres  un  perfecto  desinterés  personal.  El 
egoísmo  mueve  el  miundo  y  así  tendrá  que  seguir.  No  puede,  en  resumidas 
cuentas,  tacharse  a  los  Proceres  de  am.biciosos  norque  lo  eran,  como  lo 
somos  nosotros  y  com.o  lo  serán  nuestros  hijos. 

Pero  en  esta  carta  del  doctor  Delgado,  vemos  algo  que  es  capaz 
de  conmover  al  más  fuerte.  No  son  precisamente  las  contradicciones  seña- 
ladas. Es  eso  de  que  el  acuerdo  de  unión  a  México,  se  hizo  a  puertas  cerra- 
das. El  doctor  Delgado  dijo:  ''Aquí  aun  no  se  ha  pubhcado  el  decreto,  que 
fue  resultado  de  discusión  secreta;  se  tendrá  reservado,  tomaremos  estos 
días  para  ir  disponiendo  a  nuestros  pueblos  a  recibirlo  bien  hasta  que  se 
reciba  contestación  de  usted,  pues  era  necesario  evitar  que  algunos  malos 
quieran  aprovecharse  de  las  circunstancias,  y  de  la  docilidad  y  entusiasmo 
de  los  mismos  pueblos  para  promover  un  desorden.  Con  este  motivo  supli- 
co a  Ud.  que  el  contenido  de  esta  carta  y  el  oficio  sea  reservado".  Conmue- 
ve, en  efecto,  pensar,  que  los  Proceres  y  especialmente  el  doctor  Delgado 
hayan  seguido  ese  procedimiento.  Con  razón  dicen  que  nuestras  leyes 
nacieron  violadas  desde  los  primeros  días  de  la  independencia,  que  no  existe 
una  ley  que  no  sea  fundamentada  en  una  injusticia  anterior.  El  decreto  fue 
hecho  a  espaldas  del  pueblo.  Los  Proceres  se  arrogaron  facultades  que 
sólo  a  esos  mismos  pueblos  correspondían,  la  de  decidir  su  suerte.  Eso 
de  libertad  y  soberanía  de  los  pueblos  eran  palabras  huecas,  no  tenían  nin- 
gún valor,  constituían  estorbos  para  más  amplias  maniobras  políticas.  Ha- 
bla que  saltar  sobre  ellas  y  llegar  a  la  meta  ambicionada.  Según  eso,  los 
pueblos  no  tenían  que  intervenir  en  los  asuntos  que  para  ellos  significaba 
la  vida  o  la  muerte.  Irían  a  donde  se  les  condujera,  sin  chistar,  sumisa- 
mente. No  podían  gritar  porque  eran  unos  ignorantes  y  se  les  convencería 
únicamente  con  el  transcurrir  de  los  días  y  buenas  maneras.  Serían  consi- 
derados como  *'malos"  todos  aquellos  que  llegando  a  conocer  la  intriga 
intentaran  protestar  o  llegar  a  la  acción  tumultuaria  para  reparar  la  injus- 
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ticia.  El  pueblo,  pues,  por  quien  se  había  peleado,  por  cuya  libertad  y  sobe- 
ranía se  había  derramado  sangre,  salía  burlado  en  uno  de  sus  más  caros 
intereses.  No  era  ni  libre  ni  soberano.  Se  podía  hacer  de  él  lo  que  conviniera 
a  los  Proceres. 

Marure  dijo  que  se  trataba  de  cláusulas  mxisteriosas  que  se  pondrían 
en  conocimiento  de  las  Cortes  sin  que  antes  las  conociera  el  Emperador.  Se 
dijo  entonces  en  Guatemala,  que  esta  ''reserva  pedida  por  el  doctor  Delgado 
no  era  más  que  ''una  especie  dilatoria  con  que  se  procuraba  ganar  tiempo". 
El  mismo  Marure,  sin  embargo,  dijo  saber  la  verdad.  El  pueblo  salvadore- 
ño "dispuso  atentar  contra  su  mismo  Congreso"  cuando  le  llegaron  los 
rumores  de  la  incorporación.  La  mayoría  de  los  diputados  no  estaban  por 
ella,  pero  después  de  alguna  lucha.  Delgado  y  Arce  lograron  que  los  mis- 
mos diputados  aceptaran.  También  dijo  Marure  que  el  Congreso  aprobó 
la  unión  con  la  precisa  condición  de  que  "se  estableciese  en  México  el  siste- 
ma representativo ;  que  no  se  discutiese  la  Constitución  nacional  hasta  que 
no  llegasen  ios  diputados  de  San  Salvador;  que  dicha  Provincia  no  depen- 
dería en  ningún  concepto  de  Guatemala,  y  que  sus  autoridades  se  enten- 
derían directamente  con  el  gobierno  general:  que  no  se  le  despojaría  de 
su  armamento;  que  allí  se  erigiría  una  silla  Episcopal,  y  que  no  se  haría 
novedad  alguna  en  cuanto  a  las  personas  que  ejercían  los  destinos  públi- 
cos". Puras  suposiciones.  Hasta  hoy  no  conocemos  el  decreto.  Sábemeos 
que  existió,  por  el  mismo  doctor  Delgado,  pero  nada  más.  Si  fue  como 
dijo  Marure,  el  doctor  Delgado  sabía  a  lo  que  iba,  a  ningún  puerto. 
¿Por  qué  exigir  que  en  México  se  estableciera  el  sistema  representativo? 
¿Qué  fuerzas  morales  y  materiales  representarían  los  diputados  salvado- 
reños para  ir  contra  la  m.onarquía  ya  establecida?  ¿En  qué  podían  influir 
en  la  discusión  de  la  Constitución".  Y  luego  eso  de  no  depender  en  ningún 
concepto  de  Guatemala.  Estaba  bien  que  se  odiara  al  gobierno  presidido 
por  Gainza,  porque  éste  había  traído  la  guerra,  pero  ¿por  qué  a  Guatema- 
la? ¿Era  que  confundían  la  historia  con  la  vida?  Otra  vez  lo  decimos, 
puras  invenciones  de  Marure.  Mientras  no  ccnozcamxOs  en  todos  sus  detalles 
el  decreto  no  se  podrá  decir  nada  ni  en  pro  ni  en  contra,  solamente  eso  de 
que  fue  hecho  en  las  sombras,  que  el  pueblo  no  intervino  en  ello.  Por  de 
pronto,  conformémonos  con  lo  que  el  miismo  doctor  Delgado  dijo  en  la  car- 
ta que  comentamos.  "Las  bases,  dijo,  puestas  para  la  agregación,  son 
generales,  y  puede  decirse  que  sólo  se  dirigen  a  que  la  Provincia,  en  virtud 
de  los  sucesos  pasados,  no  sea  vista  por  el  Imperio  con  menos  considera- 
ción que  las  otras  del  reino  de  Guatemala ;  pero  puedo  asegurar  a  Ud.  que 
absolutamente  no  se  oponen  al  sistema  de  gobierno  del  Imperio".  He  aquí 
un  solemne  mentís  a  Marure  que  llegó  a  suponer  la  tontería  de  que  San 
Salvador  para  unirse  a  México  exigía  el  gobierno  representati\  o  en  éste 
último. 

Con  todo,  Filísola  no  quedó  satisfecho.  ¿Por  qué  no  podía  conocer 
las  bases?  ¿Por  qué  no  se  le  informaba,  a  él  que  representaba  la  primera 
autoridad  de  las  Provincias,  el  arbitro,  el  que  gobernaba?  Sólo  el  pretender 
negociar  directamente  con  el  Imperio,  significaba  para  él  una  falta  de  con- 
sideración de  parte  de  los  Proceres.  Pero  Filísola  era  el  hombre  de  la  sere- 
nidad imperturbable.  En  vez  de  tomar  represalias  contra  Delgado,  Arce 
y  los  demás,  se  contentó  con  dirigir  otra  carta  amistosa  al  primero  el  17 
de  noviembre.  "No  creo,  le  decía,  que  haya  inconveniente  en  que  yo  vea 
las  bases,  y  sí  resultan  graves  de  que  las  ignore.  De  oficio  indico  algunas 
que  convencerán  a  Ud.  precisamente.  En  tal  estado  de  cosas  es  ridículo 
tem.er  hostilidades,  pues  son  incompatibles  con  el  pronunciamiento  a  menos 
que  se  exija  de  mí  algo  contrario  a  las  órdenes  que  tengo,  lo  que  no  espero". 
Estaba  claro.  Si  la  Provincia,  como  se  dijo,  se  unió  al  Imperio  por  las  vías 
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legales  y  en  completa  libertad,  si  todos  los  pasos  que  daba  el  doctor  Del- 
gado en  nombre  de  su  Provincia  conducían  a  esa  unión,  ¿por  qué  negar  a 
Filísola  el  conocimiento  de  las  bases?  No  se  comprende.  Filísola  agregó: 
"Bien  presto  estaremos  más  cerca  para  que  las  respuestas  no  sean  tan  tar- 
días ;  yo  siempre  debí  marchar  en  la  semana  próxima  y  esta  ocurrencia  me 
apresura". 


SAN  SALVADOR  SE  UNE  A  ESTADOS  UNIDOS  DE  NORTE  AMERICA 

Los  Proceres  dieron  una  importancia  inusitada  a  esta  carta  de  Filí- 
sola. Creyeron  que  se  acercaba  el  fin  o  por  lo  menos  quisieron  creerlo  así. 
La  llevaron  al  Congreso  y  allí,  solemnemente,  se  acordó:  "que  la  Provin- 
cia de  San  Salvador  y  el  Congreso  de  sus  representantes  a  su  nombre  nun- 
ca podrán  convenir  en  un  sometimiento  tal  cual  lo  exige  en  el  oficio  de 
intimación  del  señor  Filísola  de  26  del  pasado  octubre  y  se  repite  en  el  de 
17  del  corriente:  que  la  Provincia,  en  el  caso  de  llevarse  adelante  esta  inti- 
mación, está  resuelta  y  determinada,  porque  así  lo  cree  de  justicia  y  de  su 
deber,  a  sostener  con  las  armas  sus  derechos  y  decoro  vulnerados  en  el  so- 
metimiento ominoso  a  que  se  le  quiere  obligar :  que  de  ninguna  suerte  puede 
disminuir  en  lo  más  mínimo  su  actual  estado  de  defensa,  antes  que  sean 
conocidas:  todas  las  bases  las  tiene  (sic)  acordadas  para  el  caso  de  incor- 
poración: que  el  Congreso,  no  viendo  en  el  señor  Filísola  facultades  para 
convenir  o  repugnar  las  bases  fijadas  puesto  que  su  clasificación  no  toca  ni 
aun  al  poder  ejecutivo  sino  al  legislativo  que  reside  en  el  Soberano  Con- 
greso mexicano,  tampoco  puede  consentir  en  comunicárselas  y  sólo  lo 
haría  directamente  al  Gobierno  Supremo,  como  conducto  para  llegar  a  cono- 
cimiento del  Congreso  Legislativo:  que  en  fuerza  de  estas  razones  y  su- 
puestos, el  señor  Filísola  se  sirva  dar  una  contestación  precisa  y  contraída 
a  convenir  o  no  con  la  resolución  propuesta  en  oficio  del  14  del  corriente 
y  éste  en  el  término  de  8  días,  concluidos  los  cuales,  no  contestando,  o 
no  habiendo  convención,  deberán  tenerse  por  comenzadas  las  hostilidades 
por  parte  del  Imperio :  que  en  este  preciso  caso,  o  en  el  que  el  Imperio  no 
convenga  con  las  bases  acordadas,  la  Provincia  está  ]ibre  de  todo  comprome- 
timiento con  respecto  al  Imperio  mexicano,  y  que  desde  luego  se  le  tenga 
por  incorporada  a  los  Estados  Unidos  de  América  en  virtud  de  acuerdo  del 
Congreso  de  esta  misma  fecha:  que  como  parte  de  esta  nación  sostendrá 
la  guerra  que  se  le  haga;  a  su  nombre  protesta  todos  los  daños  y  perjui- 
cios y  sangre  que  se  derrame".  Este  importante  documento  tiene  fecha 
23  de  noviembre  de  1822. 

Es  fácil  explicarse  la  arrogancia  de  este  oficio.  Los  Proceres  de 
San  Salvador  creyeron  que  con  unirse  a  Estados  Unidos  de  Norte  Améri- 
ca, esta  nación  iba  a  defenderla  contra  el  Imperio  y  que  su  victoria  era 
segura.  Aunque  ellos  se  unieron  a  Estados  Unidos,  probablemente  en  la 
fecha  indicada,  no  sabía  el  gobierno  yanqui  lo  que  se  le  preparaba.  La 
primera  pregunta  que  asalta  nuestras  mentes  al  leer  el  documento  anterior, 
es  la  que  sigue:  ¿San  Salvador  no  podía  subsistir  por  sí  sola  como  una 
nación  soberana,  libre  e  independiente?  Soberanía  significa  autoridad 
supiema,  libertad  que  tiene  facultades  para  obrar  o  no  obrar  e  independen- 
cia, que  no  depende  de  nadie.  La  Provincia  de  San  Salvador,  en  aquel  en- 
tonces tenía  autoridad  suprema,  pero  era  vacilante,  nacida  precipitada- 
mente, como  para  salir  del  paso,  de  una  voluntad  popular  que  nada  sabía 
de  eso  y  que  no  sabía  a  donde  iba.  Su  origen  no  podía  ser  más  viciado.  Las 
masas  ignaras  no  podían  producir  ningún  mandato,  y  la  presión  que  se 
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ejerció  sobre  ellas  vino  a  derribar  todas  las  ilusiones  democráticas.  Li- 
bertad, la  facultad  de  obrar  o  no  obrar.  San  Salvador  no  podía  obrar  por 
sí  misma  porque  su  autoridad  suprema  estaba  incapacitada  paro  ello.  Los 
acontecimientos  lo  probaban  diariamente.  Si  quería  constituirse  en  nación 
independiente,  le  salía  al  paso  la  sombra  del  Imperio  y  aquí  se  desbara- 
taba todo.  En  suma,  no  podía  ser  libre.  Independiente,  que  no  depende  de 
nadie.  Y  San  Salvador  necesitaba  de  protección  para  bajo  esta  protección 
entrar  en  la  paz,  en  el  trabajo  y  en  la  estabilidad  de  sus  instituciones. 
Una  nación  nacida  no  hacía  un  mes,  con  autoridades  vacilantes,  peor  orien- 
tadas en  la  administración  pública,  cuyas  actividades  se  habían  caracteriza- 
do exclusivamente  por  sus  tendencias  políticas,  con  su  economía  primitiva, 
sin  fuerza  arm.ada,  sin  industrias  ni  comercio  y  con  ciudadanos  ignorantes 
de  todo  deber  y  de  todo  derecho,  no  podía  ser  independiente.  Por  tanto,  si 
no  podía  ser  ni  soberana,  ni  libre  ni  independiente,  era  muy  explicable 
que  los  Proceres  de  San  Salvador  buscaran  un  arrimo  y  lo  encontraron  en 
Estados  Unidos  de  Norte  América.  Habían  llegado  a  la  conclusión  de  que 
de  otro  modo  era  imposible  la  vida  y  querían  vivir  a  todo  trance.  Sin  em- 
bargo, existen  algunos  escritores  que  en  su  afán  de  justificarlos,  observan 
el  asunto  desde  puntos  de  vista  que  no  son  apropiados.  Dicen  que  aquello 
no  íue  más  que  una  tregua,  que  su  unión  no  era  sincera,  que  era  una  ma- 
niobra política  para  despistar  al  Emperador.  Pudo  haber  sido  así,  pero 
de  todos  modos  el  juego  resultaba  peligrosísimo.  ¿Qué  hubieran  hecho  si 
el  gobierno  yanqui  hubiera  tomado  las  cosas  tal  como  se  le  presentaban, 
es  decir,  que  hubiera  aceptado  la  anexión  de  la  Provincia?  ¿Pensaban  vol- 
ver atrás?  Lo  consideramos  imposible.  Estados  Unidos  en  ningún  caso 
hubiera  quedado  satisfecho  con  haber  servido  de  espantapájaros  del  Im- 
perio o  con  un  engaño  de  los  Proceres.  Una  vez  en  el  camino  de  los  hechos, 
estos  hechos  tenían  que  cumplirse  de  cualquier  modo. 

Y  el  doctor  Delgado,  ¿qué  explicaciones  daba  sobre  este  hecho? 
Unas  muy  simples  por  cierto,  las  de  haber  exigido  Filísola  su  entera  su- 
misión al  Imperio,  sin  condiciones.  En  la  proclama  que  dirigió  a  los  pue- 
blos con  ese  motivo,  dijo:  "El  26  de  octubre  anterior  dijo  en  su  nombre  a 
este  Gobierno  el  Brigadier  don  Vicente  Filísola  que  la  "Provincia  de  San 
Salvador  debía  unirse  al  Imperio  Mexicano  bajo  la  base  de  una  entera  su- 
misión al  plan  general  de  su  Gobierno,  sin  condiciones  que  la  contrariasen 
y  que  de  todas  suertes  debería  rendir  y  entregar  las  armas  que  actualmen- 
te tiene".  De  lo  contrario,  añadía,  procedería  a  ocupar  la  Provincia  por  la 
fuerza  pues  tenía  órdenes  terminantes  como  perentorias  para  ello.  Todo 
esto  es  muy  curioso  y  vamos  a  entrar  en  algunas  consideraciones  dignas 
del  caso.  La  anexión  a  Estados  Unidos  se  verificó  el  23  de  noviembre  de 
1822,  como  ya  lo  dejamos  dicho.  Así,  pues,  en  esa  fecha,  el  Congreso  de 
San  Salvador,  ya  tenía  conocimiento  de  las  amenazas  de  Filísola,  contenidas 
en  e]  oficio  del  26  de  octubre.  ¿Por  qué  el  14  de  noviembre  cuando  Delgado 
escribió  al  mismo  General  enviándole  el  decreto  de  anexión  no  se  tomó 
en  cuenta  tal  hecho  para  resistirlas? 

¿Se  invocaría  la  invasión  de  Filísola?  de  ningún  modo.  Filísola 
aun  no  había  invadido  territorio  de  la  Provincia.  En  comunicación  del  26  de 
octubre  ya  citada,  dijo  a  la  Junta  de  San  Salvador:  "Lejos  pues  de  temer 
la  aproximación  de  la  División  debéis  descansar  tranquilos  en  los  senti- 
mientos de  fraternidad  de  que  está  animada.  Los  pueblos  por  donde  ha 
trar sitado  ya  hasta  Santa  Ana  dan  testimonio  de  su  comportamiento.  ." 
Por  tanto,  no  se  podía  tomar  este  hecho  como  pretexto  para  separarse  del 
imperio.  Y  fíjense  en  que  com.o  que  hubo  algo  premeditado.  Filísola  tuvo 
conocimiento  de  este  nuevo  cambio  de  la  política  salvadoreña  por  carta  que 
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le  üirigió  el  doctor  Delgado  el  13  de  diciembre,  11  días  después  de  expedido 
el  decreto.  ¿Por  qué  no  se  le  informó  inmediatamente,  tratándose  de  un 
suceso  de  trascendental  importancia?  Al  dar  cuenta  de  ello  a  los  pueblos, 
el  doctor  Delgado  dijo:  (Proclama  de  5  de  diciembre):  "Esta  República 
garantizará  los  derechos  de  que  se  os  pretende  despojar.  ¡Pueblos  de  El 
;SHlvador!  allí  se  halla  el  más  alto  grado  de  esplendor,  de  poder  y  de 
gloria:  en  ella  encontraréis  recuerdos  sublimes,  lecciones  heroicas  y  virtu- 
des sociales  dignas  de  vuestra  imitación,  y  ella  hará  temblar  a  cualquiera 
que  atente  contra  vuestra  libertad.  Su  constitución  sabia,  que  asegura  a 
cada  Estado  una  forma  repubhcana  de  Gobierno,  y  da  al  Congreso  general 
de  los  Estados  de  la  Unión  poder  para  imponer  contribuciones  y  derechos 
iguales  en  todos  los  Estados;  para  provocar  la  defensa  común  y  bien  ge- 
neral de  ellos;  para  regular  el  comercio  con  las  naciones  extranjeras;  para 
promover  el  progreso  de  las  ciencias  y  artes  útiles;  para  declarar  la  gue- 
rra, para  levantar  y  sostener  ejércitos:  proveer  y  mantener  la  armada;  y 
en  una  palabra,  para  todas  aquellas  disposiciones  generales  de  interés  e  in- 
fluencia común  sobre  todos  los  Estados,  reserva  a  cada  uno  en  particular 
el  derecho  de  darse  las  leyes  parciales  que  les  convengan.  La  misma  cons- 
titución os  asegura  también  el  libre  uso  y  ejercicio  de  la  Religión  Santa  de 
Jesucristo  que  profesamos.  Fieles  siempre  a  los  principios  de  nuestra  creen- 
cia, seremos  siempre  lo  que  hemos  sido  hasta  ahora  y  daremos  en  la  santa 
observación  de  la  ley  evangélica,  una  prueba  manifiesta  de  que  no  nece- 
sitáis el  precepto  de  una  ley  política  para  ser  religiosos".  Laicismo  puro, 
extraño  por  cierto  en  un  padre  de  la  iglesia  católica,  apostóhca  y  romana 
que  necesariamente  ha  exigido  siempre  la  observancia  de  su  religión  a 
todos  los  gobernados  de  una  nación.  El  doctor  Delgado  predicaba  entonces 
la  libertad  de  cultos  que  es  precisamente  lo  que  la  iglesia  católica  ha  per- 
seguido siempre.  ¿Por  qué  veredas  iba  el  doctor  Delgado? 

Mas,  ese  hermoso  panorama  de  libertades  era  demasiado  iluso  por 
cierto.  En  verdad,  en  el  seno  de  la  gran  nación  hubiéramos  tenido  todo  lo 
que  él  pregonó,  como  estado  Federado.  Pero  no  bastaba  sólo  ésto.  Factores 
de  gran  fuerza  pudieron  inclinarlo  a  la  reflexión  y  por  tanto,  contener  sus 
impulsos,  entre  ellos,  los  de  la  adaptación  de  nuestros  pueblos.  ¿Qué  hu- 
biéramos hecho  en  Estados  Unidos,  un  país  de  habla  inglesa,  de  razas  pá- 
lidas, de  costumbres  distintas  de  las  nuestras,  cultura  avanzada,  extraño 
en  todo  y  por  todo  a  lo  que  nosotros  podíamos  esperar  ?  Era  también  vana 
la  ilusión  de  que  allí  nosotros  seguiríamos  siendo  lo  que  eramos.  En  el  caso 
remoto  de  que  la  gran  nación  nos  hubiera  recibido  como  Estado  federado, 
no  hubieran  pasado  cien  años  sin  que  todo  ésto  de  indio  que  aun  cree  en 
Dios  y  habla  en  español,  hubiera  desaparecido  en  el  inmenso  crisol  en  que 
se  funden  todas  las  razas  de  la  tierra,  todo  eso  que  el  arte  y  nuestras  leyes 
quieren  hoy  consagrar  como  expresión  de  nuestro  espíritu,  no  existiría  ya. 
No  sólo,  pues,  la  anexión  a  Estados  Unidos  era  un  error  político  de  los  más 
graves,  sino  que  también  era  un  atentado  contra  nuestro  espíritu,  por  la 
sencilla  razón  de  que  ni  política  ni  espiritualmente  seríamos  nosotros. 


NUESTRA  PRIMERA  MISIÓN  DIPLOMÁTICA  EN  WASHINGTON 

Pero  un  simple  decreto  de  anexión  a  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica, no  era  suficiente.  Era  necCvSario,  además,  que  el  gobierno  yanqui  co- 
Hi^ciera  este  asunto  y  que  conociéndolo,  admitiera  a  la  Provincia  como  Es- 
tado y  la  protegiese  de  cualquiera  agresión  externa.  La  Junta  Gubernativa 
nombró,  pues,  para  que  fuera  a  Washington  con  esa  misión,  a  los  ciudadanos 
Teniente  Coronel  don  Rafael  Castillo,  Coronel  don  Manuel  José  Arce,  don 
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Juan  Manuel  Rodríguez,  Teniente  don  Cayetano  Bedoya  y  don  Manuel  Ze- 
lago.  Este  último  murió  en  la  travesía.  Llegaron  a  Boston  el  8  de  junio 
de  1823  de  pasó  para  Washington.  El  9  de  septiembre  dirigieron  al  Secreta- 
rio de  Estado  una  nota  en  que  solicitaron  audiencia  para  comunicarle  el 
objeto  de  su  llegada.  Hacía  cuatro  meses  que  estaban  en  Boston  y  no  ha- 
bían podido  cumplir  con  su  misión  por  los  acontecimientos  políticos  que 
se  desarrollaban  en  la  Provincia.  Y  agregaron:  ''Obligados  por  los  últimos 
acontecimientos  a  pasar  prontamente  a  México,  sentirían  regresar  a  su 
Patria  sin  manifestar  los  sentimientos  de  adhesión  a  este  Gobierno,  y  la 
simpatía  de  principios  que  existen  entre  aquellos  pueblos  y  los  de  la  Unión". 
La  comunicación  que  le  dirigieron  el  11  era  más  larga  y  expresiva.  Hicie- 
ron en  era  una  sucinta  relación  de  los  acontecimientos  verificados  alrede- 
dor de  la  anexión  al  Imperio  hasta  la  caída  de  Iturbide.  ''El  tirano  cayó, 
decían,  a  consecuencia  de  nuestra  sangre  que  estimuló  a  los  pueblos  de 
México  a  levantarse;  y  con  su  caída  ha  vuelto  a  su  libertad  el  Antiguo 
Reyno  de  Guatemala,  que  no  ha  pertenecido  a  México  ni  antes,  ni  después 
de  la  conquista  de  los  españoles .  .  Si  la  mudanza  de  los  acontecimientos 
produjere  variación  alguna  en  ellas;  San  Salvador  se  gloriará  mientras 
dure  su  existencia,  de  ser  la  única  porción  en  la  América  Septentrional  Es- 
pañola que  después  de  su  independencia  no  se  ha  humillado,  ni  pudiendo  hu- 
millársela, se  acogió  a  una  Nación  hermana,  la'  más  grande  y  ía  más  admi- 
rable por  sus  instituciones  que  se  conoce  en  los  fastos  de  la  historia".  Sa- 
bido es  que  el  pueblo  de  México  no  se  sublevó  contra  su  Emperador,  que  la 
caída  de  éste  se  debió  a  una  traición  fraguada  contra  él  por  el  General  San- 
ta Anna  en  Veracruz  el  2  de  diciemibre  al  grito  de  viva  la  República,  se- 
cundado por  don  Miguel  Santa  María,  un  Ministro  de  Colombia  a  quien 
expulsó  iturbide  por  sus  ideas  republicanas  y  por  don  Guadalupe  Victoria. 
Esa  traición  fué  una  de  las  más  negras  que  se  registran  en  la  historia 
del  continente.  ¿La  sangre  salvadoreña  derram.ada  en  los  campos  de  El 
Espinal,  Ramírez  y  San  Salvador  estim.uló  esa  traición?  Mil  veces  no. 
La  Comisión  pecaba  de  ligereza.  La  sangre  salvadoreña  siem^pre  estimuló  y 
estimula  hoy,  sólo  las  grandes  causas,  nunca  crímenes  de  esa  ralea.  En 
cuanto  a  que  la  Provincia  de  San  Salvador  fue  la  única  porción  de  la  Amé- 
rica Septentrional  que  no  se  hmnilló  ante  el  trono,  es  verdad,  aunque  su 
agregación  a  éste  diga  lo  contrario.  La  humillación  no  fue  más  que  aparen- 
te, puesto  que  en  el  fondo,  los  dirigentes  de  San  Salvador  lo  que  preten- 
dían era  una  tregua  que  ios  salvara  momentáneamente.  En  nota  del  13  de 
septiem.bre,  dijeron  al  Encargado  de  la  Secretaría  de  Estado,  señor  Daniel 
Brent:  "En  este  mismo  momento  tenemos  el  honor  de  recibir  la  nota  de 
V.  E.  de  12  del  corriente,  y  como  nos  urge  partir  para  México  prontamen- 
te, conferim.os  las  facultades  de  la  Provincia  de  San  Salvador  a  Dn.  Vicen- 
te Rocafuerte  para  que  recoja  la  contestación  del  Sor.  Secretario  de  Estado 
y  proceda  en  el  negocio  si  fuere  necesario,  lo  mism.o  que  nosotros  lo  ha- 
ríamios".  Con  esto,  podríamos  asegurar  que  la  misión  había  terminado. 
No  se  sabe  todavía  si  el  señor  Rocafuerte  inició  gestiones  para  entenderse 
con  el  Secretario  de  Estado  cumphendo  las  instrucciones  de  Arce  y  de 
Rodríguez  que  fueron  quienes  firmaron  la  correspondencia.  Sería  intere- 
santísimo conocer  los  términos  de  la  nota  citada  del  Secretario  de  Estado 
de  12  de  septiembre.  Desgraciadamente  las  investigaciones  llevadas  a 
cabo  en  el  "Department  of  State  Archives",  que  es  el  lugar  en  donde  se 
encontraron  las  notas  anteriores,  no  han  podido  localizarla.  En  definitiva, 
nuestros  Comisionados  no  fueron  recibidos  ni  por  el  Presidente  de  Estados 
unidos  ni  por  el  Secretario  de  Estado  ¿Un  desaire?  ¿Por  qué?  ¿Qué  moti- 
vos de  resentimiento  había  dado  la  Provincia  de  San  Salvador  al  gobierno 
yanqui?  De  ningún  modo.  Sería  más  lógico  pensar  en  que  nosotros  no 

6. — Revista  del  Departamento  de  Historia. 
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significábamos  nada,  que  eramos  totalmente  desconocidos  o  que  dicho  go- 
bierno no  quiso  intervenir  en  un  asunto  en  que  estaba  mezclado  el  Imperio. 
Pero  todas  son  suposiciones.  Más  tarde,  cuando  hayan  aparecido  documen- 
tos sobre  este  episodio  de  nuestra  historia,  se  podrá  decir  la  verdad  o  algo 
parecido. 

El  gobierno  Imperial  siguió  los  pasos  de  nuestros  Comisionados  des- 
de que  éstos  llegaron  a  Estados  Unidos,  por  medio  de  su  representante 
Coronel  don  José  Anastacio  Torrens.  En  la  comunkación  de  éste  a  su  go- 
bierno, de  21  de  junio  (La  Diplomacia  Mexicana,  Federico  Gamboa,  1910), 
dijo  de  la  llegada  de  ellos:  ''con  ánimo  de  unir  la  Provincia  a  Estados  Uni- 
dos". Después,  en  otra  comunicación:  "Su  objeto  es  solicitar  de  este  Go- 
bierno que  admita  la  Provincia  entre  los  Estados  de  la  Unión,  en  cuyo 
nom.bre  resistían  las  fuerzas  de  México,  que  querían  hacerles  reconocer  el 
Imperio.  Yo  creo  que  en  vista  de  las  noticias  del  cambio  de  nuestro  Gobier- 
no, se  abstendrán  de  proponerlo  hasta  recibir  nuevas  instrucciones.  A  lo 
menos,  yo  trataré  de  persuadirlos  así,  cuando  pasen  para  Washigton; 
pero  en  caso  de  que  insistan  me  abstendré  de  protestar  formálm^ente  con- 
tra la  determinación  de  este  Gobierno,  que  admita  entre  los  Estados  de  la 
Unión  ésta  o  algunas  de  nuestras  Provincias  que  pretendan  la  mismo  hasta 
que  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  me  dé  instrucciones".  En  su  informe  del 
21  de  agosto,  dijo:  ''Hablé  a  V.  E.  en  el  número  2  sobre  unos  Comisionados 
que  vinieron  de  la  Provincia  de  San  Salvador  de  Guatemala.  Pocos  días 
después,  teniendo  noticias  de  que  residían  en  esta  ciudad  el  Coronel  D. 
Manuel  José  Arce  y  don  Juan  Manuel  Rodríguez,  he  estado  con  ellos  y  me 
manifestaron  que  habiendo  variado  las  circunstancias  en  México,  prefe- 
rían quedar  unidos  a  su  Gobierno,  y  en  consecuencia,  habían  mandado 
al  Teniente  Coronel  D.  Rafael  Castillo,  que  era  otro  de  los  Comisionados, 
para  que  se  informe  del  estado  de  las  cosas  de  esa  capital  y  de  las  providen- 
cias que  se  toman  con  respecto  a  su  Provincia  para  determinar  conforme 
las  circunstancias  a  qué  gobierno  deben  unirse.  Me  han  dado  a  entender 
así  mismo,  que  aún  en  caso  de  determinar  unirse  a  México,,  pensaban  acer- 
carse al  gobierno  de  estos  Estados  Unidos  para  satisfacer,  dándole  la 
razón  de  haber  variado  de  determinación.  El  7  del  corriente  salió  de  aquí 
Arce  para  Nueva  York,  y  no  habiéndose  despedido  de  mí,  vino  Rodríguez 
a  excusarlo,  diciéndome  que  emprendió  viaje  precipitadamente  con  motivo 
de  haber  tenido  noticias  de  las  ocurrencias  del  General  Santana  en  San 
Luis  Potosí,  y  de  que  el  General  Filísola  trataba  la  separación  de  Guate- 
mala de  México,  iba  a  procurar  impedir  la  separación  de  Guatemala  em- 
barcándose para  uno  de  los  puertos  de  México.  Sin  embargo,  la  reserva  que 
he  observado  en  ellos,  las  circunstancias  de  saber  que  Arce  ha  dado  un 
despacho  oficial  de  marina  a  un  llamado  Seeger  que  estuvo  al  servicio  de 
México  en  Alvarado;  que  han  ofrecido  emplear  a  americanos  de  estos 
Estados  en  la  caballería  y  marina;  haber  visto  carta  de  un  cirujano,  que 
se  embarcó  para  Alvarado  al  mismo  tiempo  que  Castillo,  que  manifiesta 
que  éste  le  ofrecía  un  empleo  en  Guatemala  y  que  tener  algunas  luces  de 
que  han  obtenido  a  crédito  de  Boston  o  Nueva  York  un  buque  armado  y 
armamento  para  tropas,  me  hace  creer  que  los  americanos  han  persuadido 
a  Arce  a  embarcarse  para  influir  en  la  unión  de  Guatemala  a  Estados 
Unidos,  fundado  por  parte  de  los  americanos,  en  que  se  ha  linsonjeado  mu- 
cho su  amor  propio  cuando  supieron  que  venían  comisionados  de  "San 
Salvador  de  Guatemala",  que  suponían  llamarse  San  Salvador;  de  ahí  es 
que  describían  todo  el  Reino  de  Guatemala  y  ponderaban  la  riqueza  de  sus 
productos;  como  una  cosa  que  les  iba  a  pertenecer.  No  faltó  quien  des- 
hiciera la  equivocación,  pero  se  han  desentendido  y  continúan  teniendo  por 
Comisionados   de   Guatemala   a   los   de   El   Salvador   haciéndolos   crédito. 
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dándoles  convites  y  halagando  a  los  guatemaltecos  en  los  papeles  públicos ; 
el  paso  que  celosos  de  los  mexicanos,  dicen:  ''que  jamás  gozaremos  de  tran- 
quilidad si  volvemos  a  ser  presa  de  los  españoles,  atribuyéndonos  todos  los 
vicios  y  defectos  imaginables.  Creo  que  Arce  aun  no  se  ha  embarcado". 

El  doctor  Castro  Ramírez  dijo  que  tales  informes  demostraban  que 
Torrens  era  un  hombre  "perfectamente  preparado  para  la  diploniacia  y  que 
poseía  una  sagacidad  nada  común".  Lo  que  descubrimos,  es  un  exceso  de 
imaginación,  o  más  bien,  una  imaginación  calenturienta  siempre  en  ace- 
cho. Esto  se  comprueba  con  que  los  Comisionados  salvadoreños,  a)  regresar 
a  su  país,  no  hicieron  ninguna  gestión  tendiente  a  unir  la  Provincia  a  Es- 
tados Unidos.  El  señor  Alemán,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Mé- 
xico contestó  las  com.unicaciones  del  señor  Torrens  el  lo.  de  octubre.  Aun- 
que consideraba  terminada  la  gestión  de  los  Comisionados,  le  recom.endaba 
que  siem^pre  influyera  en  cuanto  pudiera  ''para  que  en  ningún  caso  se  lleve 
adelante  la  idea  de  unir  alguna  Provincia  de  Guatemala  a  Estados  Unidos". 

Posteriormente,  en  abril  de  1825,  el  señor  Henry  Clay,  Secretario 
de  Estado  de  Estados  Unidos,  en  Memorándum  enviado  a  William  Miller, 
Encargado  de  Negocios  de  dicho  país  en  Centroamérica  le  dijo:  "La 
República  de  Centro  América  es  de  m.ás  reciente  fundación  qae  aquellas 
cuya  independencia  fue  reconocida  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
en  marzo  de  1822.  Sin  embargo,  hay  circunstancias  en  su  origen  y  conducta 
subsiguiente  que  le  dan  un  derecho  al  interés  y  consideración  de  los  Esta- 
da s  Unidos,  quizá  superior  aun  al  que  han  sentido  por  cualquiera  de  las 
otras  Repúblicas  del  Sur.  La  Provincia  de  San  Salvador,  uno  de  los  Estados 
constituyentes  de  la  República  de  Centro  América,  por  un  solemne  decreto 
de  su  Congreso,  libremente  elegido  por  el  pueblo,  propuso  el  5  de  diciem- 
iDre  -de  1822,  su  anexión  a  nuestra  propia  unión  como  uno  de  estos  Estados 
Unidos.  Esta  m.edida  fue  adoptada,  como  un  expediente  para  escapar  de  la 
opresión  con  que  ellos  estaban  amenazados  de  ser  anexados  por  la  fuerza 
al  Imperio  Mexicano,  durante  el  Gobierno  de  Iturbide.  Por  los  propósitos 
de  llevarla  a  efecto,  tres  comisionados  fueron  despachados,  con  plenos  po- 
deres, quienes  vinieron  a  Estados  Unidos,  y  a  principios  de  septiembre  de 
1823,  se  dirigieron  a  la  ciudad  de  Washington.  En  el  intervalo  entre  el 
tiempo  de  su  nombramiento  y  el  de  su  llegada  aquí  una  revolución  en  Mé- 
xico había  derrocado  al  Gobierno  de  Iturbide,  y  los  mandatarios  republi- 
canos que  le  sucedieron  en  el  poder,  reconocieron  el  derecho  del  pueblo  de 
Centro  América  para  instituir  un  gobierno  para  él.  Este  curso  de  los  acon- 
tecimientos anuló  la  determinación  que  el  Congreso  de  San  Salvador  había 
formado,  de  ofrecer  el  unir  su  frontera  con  nuestra  confederación,  pero 
ai  anunciar  esta  nueva  dirección  dada  a  sus  asuntos,  los  Com}sionados, 
señores  Manuel  J.  Arce  y  Juan  M.  Rodríguez,  declararon  que  el  Pueblo, 
sus  constituyentes,  estaba  animado  con  los  más  sinceros  sentimientos  de 
efecto  para  con  el  Gobierno  de  ios  Estados  Unidos ;  que  había  ura  gran  si- 
militud de  principios  entre  ellos  y  el  pueblo  de  esta  Unión,  y  que  en  toda 
emergencia  que  pudiera  ocurrirle,  ellos  pondrían  gran  confianza  en  nuestra 
amistad,  para  su  apoyo  contra  opresión  de  la  tiranía.  No  obstante  cualquier 
obstáculo  que  pudiera  haber  en  las  relaciones  físicas  o  en  los  arreglos  cons- 
titucionales de  nuestro  propio  Gobierno,  para  la  propuesta  Unión  la  pro- 
posición misma,  y  el  espíritu  en  que  fue  hecha,  eran  eminentemente  apro- 
piadas para  inspirar  los  más  calurosos  sentimientos  de  consideración  y 
afecto  hacia  un  pueblo  extranjero,  que  habla  un  lenguaje  diferente,  que 
así  ha  confiado  en  nuestro  honor  y  justicia,  y  así  dio,  a  la  faz  de  toda  la 
humanidad,  el  más  glorioso  de  los  testimonios  de  la  sabiduría  de  nuestras 
instituciones,  y  de  su  concepción  a  la  tendencia  que  ellos  tienen  de  pro- 
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mover  la  felicidad  de  quienes  viven  bajo  ellos".  (Diplomatic  Corresponden- 
ce  of  the  United  States  Concerning  Independence  Latin  American  Na- 
tións). 

Don  Alejandro  Marure  era  de  opinión  distinta.  Dijo  que  la  anexión 
a  Estados  Unidos  fue  extemporánea  y  ridicula  y  sólo  sirvió  para  entusias- 
mar a  los  pueblos  que  en  sus  delirios  llegaron  a  creer  que  una  escuadra 
yanqui  vendría  a  protegernos. 


EL   EJEKCITO   DE   FILISOLA 

Tenemos  que  volver  hacia  atrás,  hasta  los  momentos  en  que  el  Ge- 
neral Filísola,  en  Oaxaca,  organizaba  su  División.  Vamos  a  seguir,  en  la 
medida  de  nuestras  fuerzas,  la  organización  de  esa  División.  Entonces 
contaba  de  un  piquete  de  Artillería,  el  Batallón  del  Regimiento  de  Infante- 
ría No.  2,  el  Batallón  del  Regimiento  de  Infantería  No.  4,  Escuadrón  de 
Dragones  del  Regimiento  No.  5,  Escuadrón  de  Dragones  y  del  Regimiento 
No.  8.  Entre  todos  ellos,  2  Jefes,  8  Capitanes,  14  Tenientes,  21  Alféreces, 
2  portaguiones,  1  Cirujano,  2  Tambores,  y  Clarines  Mayores,  47  Sargentos, 
51  Tambores  y  Clarines,  68  Cabos,  16  Granaderos,  295  soldados  y  214  caba- 
llos, según  el  estado  firmado  por  el  mismo  general  Filísola  y  Pedro  María 
Gil  el  15  de  enero.  Seis  meses  después,  descubrimos  que  este  ejército  no 
era  tan  flamante  como  algunos  historiadores  lo  supusieron.  Según  el  Di- 
putado don  Pedro  José  Lanuza  al  Congreso  Constituyente  mexicano,  el 
ejército  de  Filísola  era  incapaz  de  sostener  una  guerra  prolongada.  Las 
economías  que  hacía  el  Imperio  habían  hecho  de  lo  que  debía  ser  un  ejér- 
cito de  dos  mil  quinientos  o  más  hombres,  había  quedado  reducido  a  seis- 
cientos poco  más  o  menos,  casi  desnudos  y  sin  prest.  El  mismo  Diputado 
Lanuza,  en  la  sesión  del.  13  de  mayo,  pidió  ia  inmediata  organización  del 
ejército  imperial,  para  el  que  pidió  ''treinta  mil  soldados  veteranos  y  trein- 
ta mil  milicianos  provinciales,  que  además  del  servicio  que  por  ordenanza 
deben  hacer,  reemplacen  las  bajas  que  experimenten  los  primeros  por 
causa  naturales,  o  resultados  de  la  guerra".  Refiriéndose  especialmente  al 
ejército  de  Filísola,  dijo:  "Decididas  las  Provincias  en  guerra  abierta  unas- 
contra  otras,  es  el  teatro  de  las  venganzas  y  del  horror:  las  autoridades 
desavenidas:  instaladas  juntas  ilegales;  y  dando  fomento  al  fuego  de  la 
discordia  los  que  por  su  profesión  sólo  debían  inspirar  paz,  unión  y  frater- 
nidad. En  tal  estado  se  hallan  las  provincias  de  Goatemala;  el  gobierno 
hasta  ahora,  sólo  ha  usado  de  los  remedios  del  día:  instrucciones,  preven- 
ciones, contemplaciones,  comisiones,  y  el  mal  se  aumenta,  y  las  calami- 
dades se  propagan:  hasta  la  expedición  al  mando  del  señor  Filísola  no  ha 
producido  hasta  ahora  las  ventajas  que  debían  esperarse:  las  economías  de 
ejército  y  hacienda  han  hecho,  que  lo  que  debían  ser  dos  mil  quinientos 
o  más  hombres,  se  hayan  reducido  a  quinientos  o  seiscientos  y  éstos  sin 
vestuario  y  sin  prest.  Aun  estos  pocos,  y  en  mal  estado,  habrían  producido 
felices  resultados,  si  nuestro  sistema  cíe  lenidad  no  se  hubiera  opuesto  con 
sus  contemplaciones  y  pahativos". 

El  5  de  julio,  al  dar  noticias  de  la  situación  política  y  mihtar  de 
las  Provincias  al  Secretario  de  Guerra  y  Marina,  el  General  Filísola  ase- 
guró que  había  reunido  200  hombres  del  Fijo  dé  Guatemala,  200  de  las 
rnilicias  de  la  misma  ciudad  y  100  de  las  de  Chiquimula  para  que  se  les 
diera  la  instrucción  necesaria,  hizo  recomponer  el  armamento,  renovar  el 
parque,  poner  en  buen  estado  la  artillería  y  reanimó  el  espíritu  militar 
tan  decaído  en  las  guardias,  paradas  y  ejercicios  doctrinales.  Pero  no  se 
podía  emprender  ningún  movimiento  por  falta  de  recursos.   Gainza  los 
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había  agotado  en  su  fatal  expedición,  ''..antes  de  arreglar  la  debida  se- 
guridad con  que  en  este  caso  debe  quedar  esta  ciudad  a  fin  de  evitar  a  los 
disidentes  de  San  Salvador  aprovechándose  de  las  ventajas  conseguidas 
sobre  las  tropas  que  de  aquí  fueron  a  atacarlos  y  de  su  inacción,  no  inten- 
tasen contra  la  de  San  Mfguel  situada  entre  aquella  y  León,  sesenta  leguas 
de  la  primera  y  cuarenta  de  la  segunda,  rumbo  directamente  opuesto  a 
ésta,  y  por  lo  tanto  distante  de  aquí  ciento  veinte  leguas,  y  en  donde  se 
hallan  100,000  pesos  pertenecientes  a  esta  casa  de  moneda,  destinados  a 
Tegucigalpa  para  el  rescate  de  las  Platas".  El  presupuesto  para  julio 
ascendía  a  50,000  pesos,  pero  para  reunirlos,  Filísola  pidió  un  empréstito 
a  varios  sujetos  de  Guatemala.  En  las  cajas  no  había  un  real.  Ccnsternado, 
preguntaba:  "qué  debo  hacer  en  circunstancias  tan  críticas  a  fin  de  reme- 
diarlas, pues  no  puede  subsistir  la  tropa  si  permanecen  las  actuales  urgen- 
cias"? 

Este  grito  de  angustia  se  repitió  en  nota  al  mism.o  Secretario  de 
Guerra  y  Marina  de  3  de  agosto.  Invocaba  el  celo  y  el  patriotismo  del  señor 
Secretario  para  que  se  pusiera  de  acuerdo  con  el  Ministerio  de  Hacienda 
a  fin  de  que  se  hbrasen  las  órdenes  de  auxilios  pecuniarios.  El  13  de  no- 
viembre el  Secretario  del  Emiperador,  don  José  Domxínguez,  dijo  a  Filíso- 
la, que  ya  se  habían  dado  órdenes  a  don  Manuel  Rincón  para  que  le  entre- 
gara 50,000  pesos  en  hbranza.  Tal  era,  a  grandes  rasgos,  la  organización 
que  se  había  dado  a  la  columna  Imperial  y  las  difíciles  circunstancias  eco- 
nómicas que  la  rodearon.  No  hay  dudas,  pues,  sobre  que  el  Imperio  había 
descuidado  la  organización  de  su  ejército,  especialmente,  la  División  que 
había  mandado  contra  nosotros.  En  tan  larga  marcha,  por  caminos  que  no 
eran  caminos,  desconociendo  las  regiones  que  cruzaba  bajo  intensas  lluvias, 
vadeando  penosamente  los  ríos,  sumergiéndose  en  pantanos,  la  fiebre  palú- 
dica, el  frío,  la  soledad,  el  abandono,  en  un  país  que  los  hostilizaba,  el  ejér- 
cito de  Filísola  más  parecía  un  ejército  de  harapientos  que  una  parte  del 
brillante  ejército  Imperial. 


LA  SITUACIÓN  ECONÓMICA  DE  LAS  PROVINCIAS 

Hasta  aquí,  Filísola  había  esperado  todo  de  las  Cajas  In-periales  y 
de  las  de  Guatemala.  Las  otras  Provincias  no  podían  ofrecerle  sino  sóL") 
miserias.  La  economía  de  estas  estaba  completamente  rota  en  sus  ejes. 
Parece  que  el  derrumbamiento  del  régimen  colonial,  sólo  nos  crajo  com.o 
resultado  inmediato,  una  catástrofe  económica,  además  de  la  catástrofe 
política  interior.  Frente  a  estos  dos  hechos  comprobados,  y  dentro  de  ellos, 
lucharon  las  tropas  de  San  Salvador  y  las  Imperiales.  ¿Quién  perecería? 
Seguramente  no  el  que  tuviera  más  armas,  sino  el  que  tuviera  menos  ham- 
bre y  valor  para  resistir.  Las  arm.as  no  decidían  en  un  campo  en  que  las 
fortificaciones  naturales  eran  numerosas  y  cada  quien,  tras  de  un  peñas- 
co, desde  una  cueva,  una  colina  o  desde  un  árbol,  podía  hacer  ima  guerra 
de  guerrillas  implacable.  Lo  esencial  era  mantenerse  en  las  posiciones  y 
para  ésto,  era  necesario  también  no  tener  hambre.  Según  se  comprueba 
con  el  testimonio  de  Filísola,  las  alcabalas,  aguardiente  y  chicha,  fueron 
los  principales  sostenedores  de  nuestra  economJa.  La  decadencia  de  estas 
rentas,  comenzó  en  los  quinquenios  de  1811  a  1815  y  de  1816  a  1820.  Es 
decir,  en  todo  el  período  de  los  movimientos  revolucionarios  ae  la  inde- 
pendencia. En  el  primero,  ascendieron  los  ingresos  a  166,408  pesos  2/4  y 
en  el  segundo  a  17,818  pesos  4  3/4  reales.  La  diferencia  era  enorme.  La  se- 
paración de  las  Provincias  de  San  Salvador,  León,  Comayagua  y  Chiapas 
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acabó  de  ocasionar  la  ruina.  Sin  los  recursos  que  estas  suministraban,  ¿  qué 
se  podía  hacer?  El  tabaco  y  la  pólvora,  como  consecuencia,  tuvieron  que 
seguir  hacia  abajo  la  pendiente.  La  primera  sobre  todo,  rendía  una  utili- 
dad líquida  de  321,000  pesos  anuales.  Las  Bulas,  el  papel  sellado,  la  pólvora 
y  otros,  a  excepción  de  los  tributos  que  producían  176,000  y  más  pesos 
que  entonces  estaban  abolidos,  no  alcanzaban  a  cubrir  los  gastos  del  Estado. 
La  política  criolla  que  en  todo  se  mezclaba,  había  dividido  los  tribunales 
de  apelación,  contadurías  de  cuentas,  cajas  matrices,  administraciones  ge- 
nerales de  rentas.  Capitanía  General  y  otras  dependencias  establecidas  para 
la  administración  pública  de  todos  los  ramos  y  de  todas  las  Provmcias.  Nin- 
guno de  estos  organismos  colaboraba,  al  margen  de  las  pasiones  políticas, 
en  el  afianzamiento  de  la  paz  y  prosperidad  de  que  tanto  necesitaban  las 
Provincias.  Los  puertos  de  Trujiilo,  Omoa,  Fuerte  de  San  Carlos  y  Golfo 
Dulce,  eran  los  que  ocasionaban  mayores  erogaciones  con  el  fin  de  mante- 
nerlos listos  para  la  defensa  de  las  costas  de  invasiones  extrañas.  El  au- 
mento del  número  de  tropas  aumentó  la  inquietud  de  los  pueblos.  Las  tro- 
pas, sin  dinero,  no  podían  defender  las  Provincias  en  una  extensión  de  seis- 
cientas leguas,  tanto  de  agresiones  extrañas  como  de  convulsiones  interio- 
res Esto,  en  cuanto  se  refiere  a  la  defensa  y  al  sostenimiento  del  ejército. 
En  cuanto  a  los  demás  servicios  vitales  de  las  Provincias,  no  hay  que  hablar, 
quedaron  de  hecho  completamente  abandonados.  No  teníamos,  pues,  ni 
enseñanza,  ni  agricultura,  ni  comercio,  ni  industrias.  Era  el  caos. 


EL  GENERAL  FILISOLA  SE  PONE  EN  MARCHA, 

El  26  de  noviembre,  el  general  Filísola  anunció  a  los  pueblos  de  la 
Provincia  de  San  Salvador  que  '*por  órdenes  expresas  de  S.  M.  marcha 
sobre  esa  Provincia,  pero  no  contra  ella,  la  fuerza  protectora  de  mi  mando, 
que,  destinada  primero  a  romper  las  cadenas  que  ataba  todo  un  mundo  a 
un  pequeño  punto  del  mundo  antiguo,  está  destinada  después  a  restituir 
el  orden  y  la  paz,  que  se  alteran  necesariamente  en  las  transiciones  políti- 
cas". En  efecto,  el  general  Filísola  se  puso  en  marcha  en  esa  fecha.  En 
Santa  Ana,  territorio  imperial,  fue  recibido  calurosamente,  no  así  en  Te- 
xistepeque  y  Metapán  en  donde  tuvo  que  emplear  la  fuerza.  El  9  de  di- 
ciembre, según  Marure,  *'la  caballería  mejicana  sorprendió  y  acuchilló 
sin  piedad  a  una  pequeña  partida  de  salvadoreños  que  estaban  recogiendo 
víveres,  por  la  fuerza,  en  aquél  pueblo,  cuyo  vecindario  todo  se  había  pro- 
nunciado con  entusiasmo  por  el  Imperio".  El  11  llegó  a  Mapilapa  situada 
a  4  leguas  de  San  Salvador  entre  Nejapa  y  Apopa,  en  donde  estableció  su 
Cuartel  General  y  en  donde  se  fortificó  de  una  manera  inexpugnable.  Aquí 
dió  principio  la  organización  administrativa  de  las  Provincias  por  medio  de 
una  proclama  fechada  el  4  de  noviembre  anterior.  Dichas  Provincias  que- 
daron divididas  en  tres  Comandancias  Generales.  La  primera  compuesta  de 
la  Provincia  de  Chiapas,  los  Partidos  de  Tabasco  y  Chontalpos  y  de  las  Al- 
caldías Mayores  de  Totonicapán  y  de  Quezaltenango,  cabecera  Ciudad  Real; 
la  segunda  compuesta  del  Partido  de  Sacatepequez,  las  Alcaldías  Mayores 
do  Solóla,  Sonsonate  Chimaltenango,  Verapaz,  Suchitepéquez,  Chiqui- 
miula,  San  Salvador  y  Omoa,  capital  Nueva  Guatemala  y  la  tercera  for- 
mada por  la  Provincia  de  Costa  Rica,  Puerto  de  Trujiilo,  Comayagua  y 
Nicaragua,  cabecera,  León.  Tales  comandancias  serían  independientes  entre 
sí.  En  lo  judicial,  las  dos  últimas,  debían  reconocer  a  la  Audiencia  de  Guate- 
mala, y  la  de  Chiapas,  a  México  según  Marure.  Filísola  permaneció  en  Ma- 
pilapa hasta  en  febrero  de  1823.  Su  ejército  compuesto  en  su  mayoría  por 
guatemaltecos  alcanzaba  entonces  a  2,000  hombres.  Se  le  unieron  fuerzas 
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de  Santa  Ana,  Sonsonate,  San  Miguel  y  Honduras.  El  de  la  Provincia  de  San 
Salvador  era  superior  en  número  y  tenía  muchas  armas,  pero  .e  faltaban 
disciplina  y  jefes. 

ABOS  PADILLA 

El  6  de  diciembre  ordenó  al  Sargento  Mayor  Nicolós  Abós  Padilla, 
ya  muy  conocido  de  nosotros,  que  se  encargara  de  la  Jefatura  Militar  y 
Pob'^ica  de  la  Villa  y  Partido  de  Santa  Ana,  que  quedara  en  esta  Villa  con 
100  hombres,  que  continuara  la  construcción  del  fortín  comenzado  en  la 
Plaza  Mayor  y  que  se  construyera  otro  en  el  ángulo  opuesto.  Para  el  sos- 
tenimiento de  las  tropas  servirían  los  ingresos  de  alcabalas,  aguardiente, 
tabacos  y  todo  lo  que  produjeran  en  razón  de  esos  impuestos  los  pueblos  de 
Texis,  Metapán,  Chalchuapa,  Ahuachapán  y  Atiquizaya.  Además,  quedaba 
encargado  de  proteger  las  partidas  que  condujeran  armas,  víveles  para  el 
ejército  expedicionario,  de  informar  sobre  los  ingresos  y  egresos  de  los 
impuestos  citados,  de  que  los  enfermos  fueran  asistidos  cuidadosamente; 
de  ordenar  que  las  avanzadas  y  descubiertas  continuaran ;  de  detener  a  los 
pasajeros  procedentes  de  San  Salvador  que  no  llevaran  pasaporte  firmado 
por  él,  por  Filísola  o  que  parecieran  sospechosos.  Filísola,  se  preparaba, 
pues,  para  entrar  de  lleno  en  sus  operaciones  militares  contra  la  Provincia 
de  San  Salvador. 

filísola  a  LAS  PUERTAS  DE  SAN  SALVADOlt 

Llegó  a  Quezaltepeque  el  9  de  dicienbre.  Muchas  familias,  según  su 
manifiesto  de  17  de  ese  mismo  mes,  salieron  a  su  encuentro  pc.ra  pedirle 
protección  contra  "una  partida  de  bandidos  que,  después  de  haberse  llevado 
a  ía  ciudad  de  San  Salvador  muchos  vecinos  del  pueblo,  le  vienen  a  saquear 
y  le  amenazan  con  reducirlo  a  cenizas".  Corre  tras  ellos  con  una  sección  de 
caballería,  los  desarma,  les  hace  algunos  muertos  y  prisioneros  Devuelve 
estes  últimos  a  San  Salvador  en  conpleta  libertad.  Al  llegar  a  los  pueblos 
de  Nejapa,  Apopa  y  Tonacatepeque,  sorprende  a  los  habitantes  de  estas  po- 
blaciones preparándose  para  huir  a  los  montes.  Les  han  hecho  creer  que  el 
ejército  inperial  iba  a  robar  y  destruir.  Iban  a  ser  pasto  de  las  fieras,  a  pa- 
recer en  la  miseria,  a  abandonar  sus  siembras  y  animales.  ''Mis  soldados,  les 
dice  Filísola,  no  cometen  desorden  alguno  en  los  pueblos,  cuando  en  ellos 
encuentran  a  sus  vecinos  pacíficos;  hallándolos  abandonados,  es  preciso 
que  se  cometa  algún  desorden,  porque  no  encuentran  a  quien  comprar  sus 
víveres.  Los  jefes  y  3^0,  especialmente,  cuídameos  de  que  no  se  toque  a  los 
bienes  de  los  vecinos,  como  pueden  asegurarlo  los  pueblos  de  Tonacatepe- 
que y  Cojutepeque.  Si  persistís  en  abandonar  vuestras  cosas,  no  solo  solda- 
dos, sino  los  salteadores  de  caminos  os  robarán  y  destruirán;  si  os  encuen- 
tran en  los  montes  y  barrancas,  os  juzgarán  con  razón,  enemigos  del  Im- 
perio y  os  tratarán  como  tales.  En  contrándose  en  vuestras  casas,  seréis 
respetados  y  lo  serán  vuestros  bienes,  bajo  el  ojo  vigilante  de  los  Jefes, 
y  lucraréis  lo  que  está  lucrando  el  pueblo  de  Quezaltepeque  con  los  comes- 
tibles que  proporciona  al  Ejército,  y  de  que  es  pagado  puntualmente  y  con 
ganancias". 

ULTIMA  INVOCACIÓN  A  LA  PAZ 

Filísola,  con  todo,  continuaba  haciendo  el  papel  de  mediador,  de  pa- 
cificador. No  quería  caer  sobre  la  ciudad,  derramar  sangre  de  hermanos, 
arruinar  todo  lo  que  allí  había.  Una  vez  más  pidió  que  la  Provincia  se  in- 


R8  REVISTA  DEL  DEPARTAMENTO  DE  HISTORIA 


ccrporara  al  Imperio  por  su  propio  pronunciamiento.  El,  además,  no  hacía 
la  guerra  a  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  país  con  el  cual  México 
sostenía  las  más  estrechas  relaciones.  Estados  Unidos,  por  otra  parte,  no 
debía  resentirse  por  eso,  toda  vez  que  del  Gobierno  de  dicho  país  no  había 
emanado  una  disposición  por  la  que  se  admitía  la  Provincia  de  San  Salva- 
dor como  Estado  federado. 

Fiel  a  su  consigna  de  no  derramar  sangre  inútilmente,  escribió  a 
Arce  pidiéndole  que  meditara  sobre  las  consecuencias  de  una  negativa. 
'Aunque  ese  Gobierno,  decía,  ha  declarado  la  Provincia  incorporada  a  la 
tí- deración  del  Norte,  no  sólo  es  nulo  este  pronunciamiento  porque  per- 
tenece al  Imperio,  sino  porque  es  contrario  al  artículo  expreso  de  los  princi- 
pios fundanientales  de  dicha  Federación  que  prohibe  admatir  en  ella  a  nin- 
guna Provincia  que  no  esté  al  continente  de  los  mismos  Estados  Unidos. 
Es  inútil,  pues,  que  sobre  principios  equivocados  se  intente  resistir  la 
guerra,  que  una  sola  ciudad  no  puede  sostener,  y  cuya  desidencia  entorpece 
la  marcha  política  de  la  Nación  a  que  corresponde".  Esta  carta  fechada  en 
Mapilapa,  fué  enviada  con  un  parlamientario  y  fijaba  24  horas  para  que 
Arce  meditara.  A  las  24  horas  cumplidas.  Arce  despachó  al  señor  Joaquín 
Escolan,  que  era  el  parlamentario  citado,  con  la  contestación  que  prueba  o 
que  los  Proceres  de  San  Salvador  no  se  daban  cuenta  de  las  realidades  o  en 
verdad  estaban  listos  y  bien  armados  para  resistir  la  invasión.  *'Si  la  Ca- 
pital sola,  decía,  fuera  la  que  resiste  la  invasión,  es  verdad  que  no  podría 
S'>stener  una  lucha  que  sería  desigual;  pero  son  los  pueblos  todos  los  que 
han  tomado  el  empeño  de  no  ser  subyugados,  y  el  trabajo  mayor,  quizá, 
que  me  trae  la  campaña,  es  sufrir  sus  continuas  instigaciones  para  que  ata- 
que, puesto  que  V.  S.  no  lo  hace.  No  conseguí  librarme  de  est-ci  molestia 
retirando  mas  de  tres  mil  hombres  que  allí  había  armados  a  su  modo,  cuan- 
do vine  de  San  Miguel,  porque  aún  existen  m-ultitud  de  gentes  y  diariamen- 
te entran  otras  con  la  misma  pretensión.  Por  todo,  pues,  atendiendo  a 
la  buena  disposición  de  V.  S.  m.anifiesta  en  sus  oficios  de  ayer,  insisto  en 
que  no  hay  más  arbitrio  para  continuar  nuestros  negocios  de  un  modo  feliz 
a  los  pueblos  todos  del  continente,  con  respecto  a  ]o  que'  pueda  caberles  en 
e¡  resultado  de  una  acción  de  nuestras  tropas,  que  Ja  conferencia  que  he 
propuesto  a  V.  S.  más  siendo  yo  un  jefe  que  depende  del  Gobierno  a  quien 
la  Provincia  ha  encargado  la  defensa  de  sus  derechos  fué  preciso  darle 
cuenta  de  la  proposición  que  V.  S.  me  hace,  de  ir  a  Mapilapa,  con  las  se- 
guridades que  promete  en  su  citada  y  expresamente  me  ha  prohibido  llegar 
hasta  el  pabellón  de  V.  S.  sinembargo  de  que  se  tiene  por  cierto  el  cumph- 
mento  de  las  seguridades  que  me  ofrece.  ...  No  es  tiempo  ya,  de  discusio- 
nes sobre  la  legitimidad  de  la  federación  de  las  Provincias  a  las  del  Norte 
de  América  por  medio  de  escritos ;  pero  sí  aseguro  a  V.  S.  que,  al  hacerlo, 
se  examinó  muy  bien  la  Constitución  de  aquel  país  y  que  muy  en  breve 
verem.os  los  resultados".  Filísola,  pues,  había  fracasado  una  vez  m.ás  en 
sus  intentos  de  no  derram.ar  sangre  salvadoreña  y  de  unir  esta  Provincia  al 
Imperio,  pacíficamxente. 


OPEKACIONES  MILITARES  EN  ORIENTE 

El  Comandante  de  la  División  Imperial  en  San  Miguel,  Sargento 
Mayor  Manuel  Martínez,  había  ocupado  Chinameca  con  300  hombres  y  2 
cañones.  200  ocupaban  las  riberas  del  Lempa  y  100  estaban  de  guarnición 
en  San  Miguel.  Al  narecer,  el  Sargento  Mayor  venía  en  ayuda  ele  Filísola 
en  el  sitio  de  San  Salvador,  a  cada  hora  que  pasaba,  inminente  Arce  no 
quiso  esperarlo  aquí.  Se  dirigió  a  Chinameca  con  más  de  600  hombres  de 
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infantería  y  de  caballería  y  6  cañones.  Ordenó  atacar  la  población  desde 
larga  distancia  con  la  artillería.  El  Sargento  Mayor  que  ocupaba  una  posi- 
ción muy  ventajosa  contestó  con  sus  cañones,  que  a  poco  quedaron  desmon- 
tados por  el  mal  estado  de  las  cureñas.  En  vista  de  ésto,  ordenó  la  retirada 
hacia  Jocoro,  lo  cual  se  efectuó  con  el  mayor  orden  y  sin  haber  sufrido 
bajas.  Inmediatamente  después.  Arce  ocupó  la  población  abandonada.  Cap- 
turó allí  2  cañones,  110  fusiles  que  Martínez  había  depositado  en  una  casa 
particular  y  15  cajones  de  pertrechos.  La  ciudad  de  San  Miguel  tembló  ante 
este  descalabro  de  las  fuerzas  imperiales,  "se  creyó  invadida  per  los  ene- 
migos a  sangre  y  fuego.  Para  evitarlo  acordó  su  Ayuntamiento  enviar 
parlamentarios  a  Arce  pidiéndole  la  paz  y  ofreciéndole  la  unión  a  San 
íyalvador".  No  contaron  con  que  Filísola  iba  a  deshacer  lo  que  se  había 
hecho,  con  la  mism  facilidad  con  que  se  apaga  una  bujilla.  Ahora,  es  el 
mismo  Coronel  Arce  quien  se  precipita.  Recibe  informes  de  que  Filísola 
avanzaba  sobre  San  Martín  y  Cojutepeque  para  cortarle  el  camino  y  aban- 
dona Chinameca  con  dirección  a  esta  capital,  lo  que  hizo  dando  un  gran 
rodeo  por  Zacatecoluca.  "Apenas  se  tiene  noticia  en  San  Miguel,  dice  Filí- 
sola, cuando  su  Ayuntamiento  se  apresura  a  darme  parte  de  su  conducta 
política  y  de  los  motivos  impresivos  pidiéndome  auxilie  su  territorio  todo 
decidido  y  entusiasta  por  la  causa  del  Imperio".  En  24  horas,  San  Miguel 
abandonó  el  Imperio,  se  unió  a  los  republicanos  y  volvió  al  Imperio.  ¿Cómo 
entonces  Arce  y  Filísola  podían  asegurar  que  esos  cambios  eran  sinceros? 
De  ningún  modo.  Allí  lo  que  decidía  era  la  fuerza  de  uno  y  de  otro.  Las 
ideas  de  imperiales  y  republicanos  poco  importaban  .  Lo  que  anhelaban  los 
migueleños  era  vivir  en  .paz,  sin  grandes  inquietudes,  para  poder  dedicarse 
a  sus  trabajos,  seguramente  más  constructivos  que  las  agitaciones  en  que 
se  había  embarcado  la  Provincia. 

Pasada  la  tormenta,  el  Sargento  Mayor  Martínez,  reunió  sus  tro- 
pas en  Jocoro  y  regresó  a  sus  antiguas  posiciones,  esta  vez,  con  paso  de 
vencedor.  Sus  fuerzas  habían  sido  aumentadas  hasta  1,000  hombres,  700 
de  fusilería  y  el  resto  de  arma  blanca.  Era  tanta  la  alegría  por  encontrarse 
de  nuevo  en  el  seno  del  Imperio,  que  según  el  mismo  Filísola,  los  paisanos 
se  presentaban  al  servicio  militar  que  antes  hacían  soldados  sin  prest  y 
sólo  por  el  rancho,  porque  no  había  fondos.  Pero  Filísola  no  se  dormía. 
Todo  eso  no  podía  quedar  abandonado  a  solo  "los  deseos  y  esfuerzos  del 
patriotism.o".  En  consecuencia,  hizo  marchar  al  Teniente  Coronel  Francis- 
co Miranda  con  una  pequeña  división  hacia  San  Miguel,  para  hacer  aquí 
"un  m.ovimiento  que  dejando  cubiertos  los  puntos  de  este  lado  del  Lempa 
se  reúna  a  la  mía,  y  poder  efectuar  mi  Plan,  de  suerte  que  la  Provincia  de 
ban  Miguel  quede  asegurada,  sin.  que  su  territorio  sea  teatro  de  la  guerra". 


SITIO  Y  CAPTURA  DE  SAN  SALVADOR 

Para  las  operaciones  militares  contra  San  Salvador,  Filísola,  según 
'  informe  que  rindió  desde  Mapilapa  a  las  Secretarías  de  Guerra  y  Marina 
y  de  Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos  del  Im.perio  el  22  de  diciembre,  con- 
taba con  800  infantes,  260  caballos,  50  artilleros,  2  cañones  de  a  4,  uno  de 
a  3  y  1  obús  de  3  1/2  pulgadas.  En  Guatemala  tenía  300  hombres  que 
mandó  aumentar  a  400.  Pidió  a  Ciudad  Real  200  hombres  con  el  objeto  de 
sacar  de  la  primera  igual  número  para  reforzar  su  División.  Mandó  poner 
sobre  las  armas  en  Chiquimula,  120  hombres.  Omoa  estaba  protegida  con 
300  y  Sonsonate  con  120.  Todas  estas  fuerzas,  a  excepción  de  los  450  hom- 
bres que  trajo  de  Oaxaca,  eran  bisoñas,  con  poca  instrucción  y  disciplina. 
ia  pólvora  no  le  faltaba  pues  la  fábrica  de  Guatemala  trabajaba  sobre  la 
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marcha.  Carecía  en  cambio  de  balas  rasas,  de  cañones  de  diferentes  cali- 
bres y  estaba  dispuesto  a  hacerlos  fundir  de  cobre.  La  Tesorería  guardaba 
25  000  pesos  y  las  tropas  estaban  pagadas,  pero  lo  alarmaba  el  porvenir, 
por  las  dificultades  que  se  presentaban  en  el  pago  de  las  libranzas  sobre 
Londres. 

Según  ese  mismo  informe,  las  fuerzas  de  San  Salvador  constaban 
de  5,000  hombres,  de  éstos  1,500  armados  con  machetes,  espadas,  escopetas 
y  sin  paga.  Tenían,  además,  30  cañones  de  todos  los  calibres.  No  había  dis- 
ciplina ni  jefes. 

Desde  el  principio,  Filísola  pensó  dejar  en  Mapilapa  una  división  al 
mando  del  Coronel  Arzú  y  constituirse  con  otra  en  San  Vicente  para  evitar 
una  salida  de  los  enemigos  hacia  San  Miguel. 

El  12  de  diciembre,  efectuó  el  primer  reconocimiento  en  la  cuesta 
del  Atajo.  El  16  continuó  en  esa  tarea  en  todos  los  puntos  inmediatos  a 
tían  Salvador,  interceptó  los  víveres  destinados  al  enemigo  y  en  tanto  que 
organizaba  la  defensa  con  tropas  procedentes  de  San  Miguel,  Comayagua, 
Guatemala,  Quezaltenango  y  Chiapas,  daba  instrucción,  vestidos,  municio- 
nes de  guerra,  medicinas  y  alimentos,  apareció  el  paludismo  entre  sus  tropas 
tnnto  en  Santa  Ana  como  en  su  Cuartel  General,  pero  más  en  la  primera. 
Eíi  Ayudante  de  Campo  Rafael  Lorenzani  fué  comisionado  para  que 
pasara  a  la  Villa  citada  a  poner  el  Hospital  en  condiciones  de  prestar  mejor 
asistencia  y  curación  a  todos  los  enfermos,  tropa  y  civiles.  Contenida  un 
tanto  la  epidemia,  resolvió  dar  un  golpe  decisivo  el  7  de  febrero,  para  lo 
cual  hizo  que  se  efectuara  otro  reconocimiento  en  Milingo  y  Soyapango,  cu 
yas  fortificaciones  eran  las  más  fáciles  de  vencer.  El  6,  salió  su  Segundo 
Comandante  Militar  Coronel  Francisco  Cortázar  para  Apopa  ai  frente  de 
una  división  compuesta  del  Primer  Batallón  y  Escuadrón  No.  8  con  órdenes 
de  aproximarse  por  la  noche  a  las  trincheras  de  Milingo  con  el  objeto  de 
simular  un  ataque  y  luego  irse  con  él  a  la  hacienda  El  Ángel  antes  de  ama- 
necer, para  hallarse  todos  el  7  en  el  camino  de  Ayutuxtepeque.  El  Teniente 
Coronel  Cayetano  Bosque  fué  destinado  a  la  cima  del  volcán  con  un  obús 
para  hacerse  ver  del  enemigo  y  llamarle  la  atención  con  dos  tiros.  En  Ma- 
piiapa  quedó  el  Coronel  Graduado  don  José  Francisco  del  Paso  con  una  com- 
pañía de  fusileros,  2  cañones,  el  escuadrón  de  Dragones  al  mando  del  Te- 
niente Coronel  José  Luis  González  Ojeda  y  el  resto  del  escuadrón  de  Sonso- 
nate  dividido  en  dos  partes,  una  al  mando  del  Teniente  Corone]  José  Ig- 
nacio del  Valle  y  la  otra  al  de  igual  grado  Juan  Nepomuceno  Pérez,  un 
obús,  y  dos  cañones.  A  las  2  de  la  mañana,  el  general  Filísola  se  dirigió  a 
El  Ángel.  La  marcha  fué  lenta  y  difícil  entre  la  oscuridad  y  la  fragosidad 
del  camino.  Así,  no  pudo  llegar  a  la  hora  fijada.  Desde  este  momento,  el 
enemigo  observó  todos  sus  movimientos  desde  el  Atajo  hasta  Ayutuxtepe- 
que, por  lo  que  resolvió  dejar  en  la  hacienda  citada,  una  compañía  de  ca- 
zadores del  Batallón  No.  3  y  una  parte  del  Escuadrón  de  Sonsonate  al  man- 
do del  Coronel  Arzú  para  que  lo  sustuviera  en  el  caso  de  una  retirada.  Antes 
de  emprender  una  acción  decisiva,  quiso  el  General  Filísola  llamar  una  vez 
más  la  atención  de  los  salvadoreños  hacia  otro  punto  delante  del  Atajo. 
Encargado  de  esta  misión  fué  el  Coronel  Cortázar  con  órdenes  d^  que  se  le 
reuniera  luego  en  el  sitio  del  ataque.  Por  los  caminos  de  la  izquierda  y  de  la 
derecha,  hizo  avanzar  a  los  Tenientes  Coroneles  González  Ojeda,  Manuel 
Gil  Pérez  y  Félix  Aburto  con  el  Batallón  No.  2,  las  compañías  de  grana- 
cleros  de  los  Batallones  1  y  3  y  una  parte  del  Escuadrón  de  Sonsonate. 
Esta  tropa  pasó  al  cerro  de  Ayutuxtepeque  bajo  los  fuegos  de]  enemigo, 
atravesó  quebradas  montuosas  y  estrechas  dominadas  por  alturas  pequeñas 
pero  desiguales,  sembradas  de  platanares  y  cañaverales  que  ofrecían  un 
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punto  admirable  para  la  defensa.  Fué  aquí  donde  los  salvadoreños  reunie- 
ron la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  por  estar  a  inmediaciones  de  Mejicanos, 
el  Atajo  y  Ayutuxtepeque.  No  perdieron  tiempo.  Rompieron  los  fuegos 
de  fusilería  y  de  artillería  sobre  las  tropas  de  Filísola  que  fueron  rechaza- 
das por  dos  veces.  El  Coronel  Cortázar  no  había  llegado  todavía  por  lo  que 
Filísola  resolvió  esperarlo  allí  mismo  con  su  Estado  Mayor,  muy  cerca 
de  las  trincheras  en  donde  hizo  colocar  cien  hombres  para  impedir  que  los 
salvadoreños  situados  en  el  Atajo,  lo  atacaran  por  la  retaguardia.  Habien- 
do llegado  Cortázar,  lo  hizo  avanzar  por  el  camino  de  la  izquierda.  Después 
de  una  encarnizada  lucha  por  espacio  de  dos  horas,  Filísola  se  apoderó  de 
las  trincheras  que  ocupaban  los  salvadoreños,  quienes  se  retiraron  a  Me- 
jicanos. La  persecución  se  inició  inmediatamente  por  callejones  peligrosos 
por  su  estrechez,  cercas  de  pina,  maderos,  inmensos  boscajes  de  platanares 
y  caña  de  azúcar.  Llegó  a  Mejicanos  en  donde  los  salvadoreños  habían 
establecido  su  Cuartel  General,  se  apoderó  de  la  plaza  y  de  una  pieza  de 
artillería  y  a  continuación,  se  dirigió  al  cerro  de  Ayutuxtepeque  con  una 
escasa  fuerza.  Al  llegar  a  la  cumbre,  los  salvadoreños  posesionados  aún 
del  Atajo,  le  hicieron  fuego  de  artillería.  No  tuvo  más  remedio  que  bajar 
precipitadamente  a  ordenar  a  Gil  y  Aburto  que  atacaran  al  enemigo  por 
la  retaguardia  y  se  posesionaran  del  cantón,  lo  que  cumplieron  matemáti- 
camente. Otra  vez  fué  atacado  por  los  salvadoreños  en  Mejicanos  desde 
diferentes  calles  de  la  población,  como  a  las  3  y  media  de  la  tarde.  La  plaza 
estaba  mal  defendida  por  un  barranco  en  forma  de  semicírculo.  Las  alturas 
exteriores  fueron  ocupadas.  Los  salvadoreños  en  derrota,  aprovecha- 
ron ventajosamente  los  parapetos  que  les  ofrecían  las  tortuosidades  y 
sementeras  del  barranco  que  era  nada  menos  que  el  camino  real  que  con- 
ducía a  San  Salvador.  Reforzada  la  plaza  con  nuevos  contingentes,  siguió 
el  combate  por  espacio  de  tres  horas  a  cuyo  término  los  salvadoreños 
avanzaron  por  el  barranco  a  tomar  la  dicha  plaza.  Filísola,  ante  tanto  hero- 
icmo,  ordenó  al  Comandante  Pedro  Anaya  para  que  con  su  Escuadrón  y 
alguna  infantería  los  atacase  a  degüello  y  que  procediera  de  ese  mismo 
modo  por  la  izquierda  el  Teniente  Coronel  Luis  Ojeda  con  el  suyo.  Fué 
tanto  el  empuje  que  éstos  hicieron,  que  obligaron  a  los  salvadoreños  a  de- 
jar el  campo  cubierto  de  cadáveres  y  aunque  por  otros  puntos  continuó  el 
tiroteo,  se  pudo  dar  desde  entonces,  como  terminada  la  jornada.  Pudo  Fi- 
lísola ocupar  inmediatamente  la  ciudad  de  San  Salvador,  pero  resolvió 
pasar  la  noche  en  Mejicanos  porque  su  tropa  estaba  muy  cansada  con  dos 
noches  de  desvelo  y  un  día  sin  comer. 

A  las  2  y  media  de  la  mañana  del  día  8  de  febrero,  recibió  Filísola 
una  Diputación  del  Ayuntamiento  de  San  Salvador  portadora  del  documen- 
to que  sigue :  "La  fuerza  se  ha  retirado,  y  la  ciudad  está  indefensa :  puede 
V.  S.  en  su  virtud,  ocuparla  con  sus  tropas,  y  el  Ayuntamiento  confía  en 
lá  humanidad  de  V.  S.  para  que  el  pueblo  no  sea  saqueado  ni  molestados  sus 
vecinos  pacíficos.  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Sala  Capitular  de  San 
Salvador,  febrero  7  de  1823.  Miguel  de  Mendoza,  Tomás  Carrillo,  José 
Crisógono  Pérez,  José  María  Piche,  Rafael  Zepeda,  Pablo  José  Vejar, 
Antonio  Mariona,  Simón  Pino,  Narciso  Ortega,  Juan  Uriarte,  Faustino 
Cámacho." 

Filísola  accedió  a  lo  solicitado,  con  la  precisa  condición  de  que  pres- 
taran juramento  de  obediciencia  al  Imperio  y  le  dieran  las  garantías  necesa- 
rias para  ocupar  la  ciudad.  El  9  por  la  mañana,  verificó  su  entrada  a  San 
Salvador.  Lo  recibió  el  Ayuntamiento  y  el  vecindario.  Hubo  repiques  de 
campanas,  y  por  primera  vez  flamearon  las  banderas  del  Imperio  en  la  ca- 
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p^ial  de  la  Provincia  de  San  Salvador.  En  la  iglesia  parroquial  se  cantó  un 
Te-Deum.  Al  día  siguiente  el  Ayuntamiento  y  pueblo  prestaron  juramento 
Ge  unión  al  Imperio  y  reconocimiento,  obediencia  y  fidelidad  a  don  Agus- 
tm  I. 


LA  PERSECUCIÓN 

El  doctor  José  Matías  Delgado  y  don  Manuel  José  Arce,  con  sus 
Jffes  y  Oficiales  y  un  resto  de  sus  fuerzas,  unos  600  hombres,  m.archaron 
a  Olocuilta  la  noche  del  8  de  febrero.  Arce  iba  padeciendo  de  una  grave 
erupción  cutánea.  Fué  sacado,  según  el  doctor  Cevallos,  en  ur.a  camilla. 
Filísola  tuvo  informes  sobre  que  las  tropas  en  derrota  llegaron  a  San 
Vicente  con  algunos  paisanos  que  se  les  unieron  en  el  camino  y  que  tenían 
e'  propósito  de  revolucionar  en  San  Miguel,  Tegucigalpa  o  León.  Inmedia- 
tamente despachó  sobre  ellos  500  infantes,  200  caballos  y  2  cañones  al 
mando  del  Comiandante  Pedro  María  Anaya.  Después  marchó  ei  Teniente 
Coronel  Cayetano  Bosque  por  Chalatenango  a  ocupar  los  Llanos  de  Gra- 
cias para  interceptar  los  caminos  de  Tegucigalpa,  San  Miguel  y  Chiqui- 
mula.  Le  siguió  el  Teniente  Coronel  Ojeda  a  ocupar  Cojutepeque  con  ór- 
denes de  perseguir  a  los  fugitivos  por  Zacatecoluca.  Antes,  se  había  adver- 
tido a  los  Jefes  de  León  y  Com.ayagua  que  estuvieran  hstos  a  salirles  al 
paso.  Por  su  parte,  Filísola  llegó  a  Cojutepeque  en  donde  durmió  el  13 
de  febrero,  a  las  12  del  día  14  llegó  a  Apastepeque.  En  San  Vicente  recibió 
O'  parte  de  que  los  salvadoreños  habían  llegado  a  Sensuntepeque  en  nú- 
mero como  de  900  hombres.  Iban  en  camino  de  los  Llanos  de  Gracias.  Co- 
rrió tras  ellos.  Llegó  a  Sensuntepeque  el  17  y  allí  se  le  presentó  don  Anto- 
nio José  Cañas,  ex-Coronel  y  Segundo  Comandante  General  de  las  tropas 
dispersadas,  acompañado  de  varios  oficiales.  Estaban  dispuestos  a  abando- 
nar la  lucha.  Le  informaron  que  los.  fugitivos  iban  al  mando  del  corista  de 
San  Agustín  Fr.  Rafael  Castillo,  en  número  como  de  800  hombres,  sin  que  los 
mismos  supieran  qué  camino  tomar,  si  el  de  Comayagua,  Chiquimula,  o 
Los  Llanos.  En  esos  momentos  se  encontraban  en  la  hacienda  San  Anto- 
nio, punto  que  habían  escogido  para  tomar  cualquiera  de  los  caminos  in- 
dicados o  retroceder  a  San  Miguel,  continuar  a  Chalatenango  o  dirigirse  a 
Santa  Ana. 

Cuando  los  salvadoreños  supieron  que  Filísola  había  llegado  a  Sen- 
suntepeque, se  apresuraron  a  pasar  el  Lempa,  durmieron  en  Mapulaca, 
siguieron  a  Joconguera  y  de  allí  a  Gualcince  ''punto  inexpugm.ble  por  su 
situación  pues  se  halla  en  una  eminencia,  sin  presentar  más  que  dos  entra- 
das por  medio  de  unos  desfiladeros  muy  angostos". 


LA  CAPITULACIÓN 

En  Gualcince,  los  salvadoreños  celebraron  una  junta  para  conocer  la 
situación  y  determinar  lo  que  se  debía  hacer.  Se  resolvió  que  don  FeHciano 
Viviani  llegara  hasta  Filísola  para  tratar  de  la  capitulación,  y  así  lo  hizo. 
Peí  o  Filísola,  temeroso  de  que  lo  que  se  pretendía  alcanzar  era  nada  menos 
que  una  tregua  para  ganar  tiempo  en  la  retirada,  hizo  acompañar  a  Viviani 
dv  un  individuo  del  Ayuntamiento  de  Sensuntepeque  para  que  este  hiciera 
de  observador,  lo  que  no  se  pudo  lograr  porque  lo  dejaron  en  un  punto  desde 
donde  no  podía  observar  nada.  El  20  regresó  Viviani  con  las  proposiciones 
áj  Castillo.  Las  respuestas  de  Filísola  fueron  siempre  en  el  sentido  de  que 
no  se  trataba  de  un  tratado.  En  definitiva,  Filísola  convino  en  extender 
pasaportes  a  los  que  querían  irse  al  exterior  o  para  sus  pueblos  a  los  que  no 
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eran  jefes  y  estaban  con  las  armas  en  la  mano;  licenciar  "Impunemente" 
a  los  oficiales  y  tropa  que  de  las  tropas  imperiales  se  habían  pasado  a  los 
salvadoreños  y  entregar  sin  que  se  le  pidiera  una  gratificación  a  cada 
individuo  para  que  pudieran  irse  "temeroso  de  que  la  mxiseria  les  hiciese 
cometer  robos  en  los  caminos".  Llegados  a  este  acuerdo  que  todos  acep- 
taron, Filísola  marchó  a  Mapulaca  y  ordenó  al  Capitán  de  Caballería  del 
Regimiento  número  5,  Francisco  González,  para  que  a  una  legua  de  dis- 
tancia de  Gualcince  se  hiciese  cargo  de  activar  la  capitulación  y  de  las 
armas  en  el  caso  de  que  se  conviniese  en  ésto.  "En  efecto,  dice  Filísola, 
lo  verificaron  el  día  21,  y  en  el  mismo  sitio  se  reunió,  con  poco  más  de 
^00  hombres,  el  Sargento  Mayor  D.  Manuel  Martínez  González:  recibió  las 
ai  mas  y  entregó  los  pasaportes  y  la  gratificación  que  di  por  vía  de  viáti- 
co; quedando  concluida  la  guerra  y  pacificada  la  Provincia  de  un  modo 
tan  feliz  y  sencillo,  como  era  de  esperar". 

El  Doctor  Delgado  se  presentó  a  Filísola  por  medio  de  una  carta 
que  le  remitió  desde  su  hacienda  distante  nueve  leguas  de  San  Salvador,- 
expresando  que  se  hallaba  enferm^o  y  a  las  órdenes  de  las  autoridades  del 
Imperio.  Del  paradero  de  Arce  no  estaba  seguro  Filísola  pero  tenía  pre- 
sunciones de  que  se  hallaba  en  una  de  las  haciendas  de  su  familia  o  en  el 
Curato  de  Apastepeque,  enfermo  de  úlceras  y  de  calenturas. 

Ya  para  terminar  su  extenso  informe  al  Secretario  de  Estado  y 
del  Despacho  de  Guerra  y  Marina  del  Imperio,  fechado  en  San  Salvador  el 
26  de  febrero,  el  general  Filísola  dijo:  "Concluida  la  guerra,  no  queda 
fuerza  alguna  armada  ni  dispersa,  ni  reunión  de  hom.bres  sin  armas, 
quedando  al  servicio  de  la  nación,  36  cañones  de  todos  calibres,  más  de 
1,000  fusiles,  algunas  carabinas  y  otras  armas,  como  300  tercios  de  taba- 
co y  no  pocos  añiles,  con  otros  objetos  siendo  lo  más  lisonjero  para  mí  el 
haber  contenido  a  un  tiempo  la  anarquía  y  la  efusión  de  sangre  que  produ- 
ce:» ía  la  continuación  de  la  guerra,  y  el  ver  que  estos  pueblos,  antes  opre- 
sos,  respiran  y  expresan  libremente  sus  verdaderos  sentimientos,  demos- 
trando su  gozo  y  su  entusiasmo  por  el  sistema  del  Imperio  de  una  m.anera 
inequívoca.  Todos  se  han  apresurado  a  prestar  juram.ento  de  unión  y  emu- 
lan sobre  las  demostraciones  de  regocijo  con  que  celebran  el  acto  de  so- 
lemne obediencia  al  libertador  de  la  patria". 

Así,  simplemente,  sin  haber  siquiera  hecho  una  fuerte  resistencia, 
y  después  de  una  huida  aparatosa  por  el  corazón  del  país,  las  autoridades 
de  San  Salvador  y  las  tropas  que  habían  mandado,  contra  las  tropas  imperia- 
les se  rindieron  al  invasor.  No  querem.os  entrar  en  consideraciones  sobre 
este  punto.  Además  nos  faltan  documentos  para  ello,  pero  como  se  habrá 
visto  a  través  de  estas  páginas,  nosotros  sospechamos  este  fin.  No  era  po- 
sible a  una  Provincia  diminuta  y  sin  recursos  de  ninguna  clase,  que  luchara 
felizmente  contra  un  gigante  que  aunque  malamente  armado  tenía  a  su 
disposición  las  Cajas  del  Imperio. 

Por  el  botín  que  encontró  Filísola  en  San  Salvador,  ¿podemos  con- 
firmar nuestra  suposición  expresada  vagam.ente  en  páginas  anteriores^, 
sobre  que  San  Salvador  se  rindió  por  hambre?. . 
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EPILOGO 

Pero  este  fin  desastroso  de  la  Provincia  de  San  Salvador  iba  a  tener 
un  epílogo  insospechado,  porque  no  cabía  en  ninguna  cabeza,  porque  es- 
capaba a  toda  consideración,  porque  era  inasequible.  Si  alguien  hubiera  di- 
cho, aunque  tácticamente  de  ese  epílogo,  hubiera  sido  tenido  por  loco  o  por 
un  embromador  de  la  peor  especie.  El  caso  es  que  la  Provincia  de  San  Sal- 
vador se  iba  a  salvar  del  Imperio  de  una  manera  providencial. 

El  2  de  diciembre,  véanse  páginas  anteriores,  el  general  Antonio 
López  de  Santa  Anna  en  Veracruz,  dicta  a  su  Secretario,  mientras  come, 
las  siguientes  palabras: 

*'La  América  del  Septentrión  es  absolutamente  libre  de  o  ira  poten- 
cia, sea  cual  fuere  y  soberana  de  sí  misma,  residiendo  su  soberanía  en  un 
Congreso  nacional  al  que  toca  declarar  la  forma  de  gobierno.  Habiendo 
iturbide  atropellado  con  escándalo  al  Congreso  para  hacerse  declarar  Empe- 
rador, tal  proclama  es  nula.  Declara  escandalosa,  criminal  y  temeraria  la 
disolución  del  Congreso,  y  se  pone  al  frente  del  Ejército  Libertador". 

Textualmente.  Don  Agustín  I  cae  y  con  él  el  Imperio.  He  aquí 
el  fin. 

San  Salvador  ve  aparecer  un  nuevo  sol,  el  de  la  República,  como 
despertada  de  una  tremenda  pesadilla. 
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